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PRES.EN TAC ION -
El trabajo que aquí presento constituye mi tesis para optar, 

al grado de Maestría en Historia de México, ante la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Aut6noma de 
MEfxioo. 

.; , 

Inicialmente lo planeá como un,. estudio de caso de h 
hac¡enda de Buenavista y Cumuato, situada en la poroi6n 
michoacana de la Cit:$nega de Chapala. Al habéreema negado el 
acceso al archivo :particu1ar de la hacienda por parte de su 
depositario privado, debí modificar mis primeros propósitos y 
sin abandonar del todo el objeto de mi est.udio, calculando 
s6lo poder oontar con la :documentaci6n g~rdada en archivos. 

ptibiicos, cuando registrá mi :proyecto de -~esis en la Divi$i6n 
de Estudios de Posgrado de aquella instituci6n, en julio de 
1982, lo intitu.lá ~i.e,rr~ z sooi,edad¡ ,en la Ciénega de Chapa~ 
dU¡I"ant~ ,los .f!i¡lo~ ~ :y;· µ,;.. (J.ia, .hacienda ,de BU¡en,avista z 
Cumuato). 

J J 4 

En esa ocasi6n, sin pretender emular, a pesar de la 
semejanza en el título, la clásica obra de Fran9ois Ohevaiier, 
Ia formación de los latifundios ,en·Mé,x~co. Tierra y soc~eda~ 
~.n,.los siglos XVI y XVII, tuve en mente continuar mi 
investigaci6n y encaminar mi estudio .a desarrollar el tema 
del significado e impacto del sistema de la hac,ienda1 ya no 

s6lo la de Buenavista y Cumuato, sobre lo~ aspectos nms 
relevantes de la sociedad rural que ep, esos. siglos ahí se 
había forraado·, desde la colonizaci6n espa.iiol~ hasta poco antes 
de las primeras acometidas del capitalismo agrario en esa 
regi6n, hoy una de las zonas agrícolas de la Repiiblica Mexicana 
más transformadas por las moderuas exigencias de los cultivos 
eomerciales·o 

.. v··-



Tambi~n era mi inte~~i:6n estudiar las relaciones qu.e en 
pasiva hab:!a sostenido 11:1 ·hacienda en el entorno de pueblo.a, 
comunidades indígenas y propietari<>s extraños, desde sus· 
orígenes hasta su afianzamiento. No debo negar aquí qu,e, aun 

' l 

sabiendo por alguna~ de las muchas óbras que se han produc,ido 
sobre la hacienda, de la evoluci6n operada a lo largo de· más 
de un siglo a partir de los sitios de estancias para ganado 
~ayor y menor y de las caballerías-de tierra hasta la confor­
maci6n de esa unidad de producci6n agroganadera que fue la 
.hacienda, fui gratamente sorprendido po~ las buenas perspectivas 

que se abrían para mi trabajo con los materiales de aquellos 
•., ·-..'·."¡'•>• 

repositorios de servicio ai público, sobre .·la posibilidad de 

estudiar la hacienda en un·panorania más amplio 9-ue el del mero 
contexto de un e st~dio de caso'o 

-· 
I.a hacienda, ahora cómo abstracci6n de las hacie~das ah! 

y ent9nces establecidas, se me presentó dentro de su extenso 
ámbito rural en donde actuaban a la vez, ora contraponiéndose 
ora complementándose, los mds variados elemento.a implicados 
en la. configuraci6n de una sociedad y de un paisaje agrarios; 
es decir, de una regi6n cultural y eoon6micamente muy definida, 
como es·la Ciéne€fi de Chapalao Oasi me feli~itd por haber 
declinado aquel estudio de caso y haberme encontrado con la 
hacienda en sti medio ambiente originario, t'a?L complejo como 
peculiar\, 

En esa euforia hasta llegué á pensar en hacer la historia 
agraria de la regi6n o, aun más, la historia econ6mica de esa 
regi6n agrícola y ganadera.. A tiempo comprendí. que no tenía 
los conocimientos ni experiencias para e~rascarme en esa 
tarea y que no disponía de la docu.mentaci6n pertinente. A_s:!, 
decid:[ que lo mejor ser:!a·hacer la .sola historia de la 
hacienda-,en su ~egi6~, pues cada vez se me hacía más claro, 
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conforme iba acumulando materiales, que la hacienda se 
comportaba como el elemento catalizador en el proceso.econ6mico 

' i¡' 

y social de la regi6n. 

De tener que ser m~s .formal, podría afirmar qué esta 
. ..·· 

constataci6n.me llevó a establecer como hipótesis de. trabajo 
la idea de que la hacienda por las extensiones territoriales 
que ocupcS, por la variedad y abundancia de .~us recursos 
naturales, por la capacidad de controlar crecidos volwnenee de 

man,.o de obra, por el acceso ordinario,a fuentes de financiamiento, 

por los contactos con los mercados un punto más allá de los 
meramente locales·, 'por las relaciones políticas y mili tares 
de sus propietarios·, por los buenos entendímientos con 
legisladores y leguleyos, por los enlaces de parentesco con 
destacadas familias del mundiLlo social en q~e se movían y por 
una cierta persistencia,.·ª veces, ... más que seclllar de la p;o-piedad 

;.' .. 

dentro de una misma familia• jug6 el papel más ~ecisivo en 
. , .. 

la conformaci6n econ6mica y sOcial de la regi6n de la Ci~nega 
de Chapala. 

En. eso reflexionaba y trabajaba, cuando me alcanz6 otra 
agradable sorpresa con la lectura de la seI?arat~ del art.ículo 
"Mexican Rural History since Chevalier. The Hi·storiography of 
the Colonial Hacienda", que publica.ra.Eric Van Young en la 
Iatin American Research Review~ Cwmto me hubiera gustacio que 
este trabajo hubiera cu.ajado en una comprobaci6n indiscutible 
de que, como él lo expres6 en su. es.cri to al evaluar y sintetizar 
lo mejor de la producoi6n historiográfica reciente, la hacienda, 
también en la Ciénega de Chapala', 'había actuado más como 
respuesta y efecto variable acomodaticio que como simple causa. 
aislada en el desarrollo -de la economía y la sociedad agraria 
novohispana y del MEfrico deciilion6nico. 
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Desde su lectura se me hizo .más consciente la necesidad 
.. ;· 

de trabajar con ese enfoque; pero al concluir mi tarea he de 
reconocer que no siempre :f'ue fácil practicarlo. Ello se 'debió, 
en parte, al hecho de haber s.ido la hacienda la que gener6 más 

;r_:f 

documentaci6n, segl1n. los materiales archivístioos que manejd', 
en comparaci6n oon los pueblos, las comunidades, los 
propietarios, los arrendatario~ y demás personas con quienes 
entr6·. en contacto, y porque aun cuando eran de estos loa 

papeles archivados, casi siempre estaban en relaci6n de 
c·ontlioto o dependencia frente a la hacienda. En breve, no· 
siempre ni en todas las circunstancias de esta _historia se 
po~á ·,apreciar la· _postura'· de, acomodamiento, con ·que dinámicamente, 
quizá habría que decir dialécticamente,·r~sponci:!a la hacienda 
frente á los retos y opor~unidades de su ámbito rural. Si bien 
convencido de la conveniencia' de aquellos enfoques, en el 
desarrollo de mi trabajo _fui más explí~ito y m~s extenso sobre 
el papel de la hacienda, como protagonista de ·1os acontecimientos. 

. \ 

Por tal motivo, no Siempre encontrará -el lector los datos 
más depurados y fidedignos··para reconstituir y ratificar la. 
imagen de una hacienda que, en vez de actuar cual dea ex machina, 

. 
·es aquella poseedora de grandes extensi'ones, aquella organizadora 
del trabajo pr9pio y ajeno, aquella sistematizadora del uso 
de sus tierras, aquella inversionista de capitales tal vez 

mode·stos, que tiene que ir sorteando, junto con las peripecias 
ele los li_tigios que le .nacen o genera a diestra y siniestra, 
los altibajos del mundo rural, de la meteorología, de la 
agitación social, de los preo.ios del mercado, y aprovechando 
toda coyuntura o apoyo familiar, pol:!tico y pesrnniario para 
afianzarse sobre sí misma~ imponerse incontrastable a todo 
el vecindario. En cambio, sí estoy seguro de que e;:t. lector 
encontrará que la hacienda no aparece hecha y derecha desde 
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un principio ni que se mantiene inmutable a lo largo de esos 

tres siglos. No siempre la hacienda está integrando m~a y 

mi:ís bienes y brazos a su siete.pis.. Muchas veces pu.ede hallarse 
a :punto de la deaintegraci6n .. y disgregaci6n de los factores·: 
de su economía y sus propiedades. Tampoco ·en forma 
permanente, casi sustancial, se mostrará áislada en st1 

economía consuntiva o multiplicada eri. amplias y sostenidas 
relaciones mercantiles con villas y ciudades comarcan.as. Tal 

. . .·.. ~. 

yez no sea esperar mucho -'de mi parte poder acercar al lector 
a esa hacienda que no es sino que .se hace, como organis-mo que 
vive y crece respondiendo, superando y asimilando los estímulos 
y los obstáculos que del exterior le llegan. 

Aun más; hay momentos en la yida de ese organismo en que 
no se ve c6mo pueda merecer qÚe se 1~ aplique una definici6n 
formal ·a.e hacienda, y en los que sería más ju.ato. tomarlo s6lo 

.. \ ·- : 

como latifundio'; es decir, que, habría que escoger. en qu~ punto 
de su evolución l)Odr:!a atribuírsele con toda raz67:1 el 

.calificativo de verdadera hacienda, segtm las notas y 
características exigidas por autores como Eric R. Wolf y ""; 

Sidney w. Mintz, en su estudio .Q.e "Haciiendas y plantaciones~·?> 
en Mesoamérica y las .Antillas"; o como Juan Felipe !sal y· 

Mario Huacuja Rountree, en su lfbro Econonú~ y siete~. ~~ 
haciendas en México. =~----------·-

Conio es .sabido, para los dos primeros de estos autores 
quienes utilizaron datos de Puerto Rico, Jamaica y México y 
fuentes escritas de los siglos XIX y XX, se tomará por 

hacienda .,una propiedad agrícola_ operada por un terrateniente 
que dirige y una fuerza de trabajo que le está s·Upeditada, 
organizada para aprovisionar un mercado de pequeña escala por 
medio de un capital peq~eño, y donde, los factores de la producci6n 
se emplean no s6lo para la acumulaci6n de capital sino también 
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para sustentar las aspiracion~s de status del propietario"º 
Asimismo, para los otros dos, quienes a~ordaron los cambios·, 
que experimentaron.las haciendas pulqueras del centro de 
México entre· los siglos XVIII; y :XX, la hacienda .era "una 
propiedad r~stioa que cumplía con un conjunto especifico de 
actividades econ6micas -agrícolas, pecuarias, extractivas, 
manufactureras-, que contenía una serie de instalaciones y 

edificios permanente·s, que tenía ·una ·administraci6n y un· 

sistema contable relativamente complejos, que mostraba ciert_o 

grado de autonomía ~urisd:iccional de facto respecto al poder 
p~blico, y que se fundaba en el peonaje por deudas para el 
desempeño de sus funciones" • 

.., 

Convencido de que una definici6n no puede ser más que la 
síntesis última en la comprensi6n de un mo~elo o:perativo ·Y 

que, por consiguiente, sus alcances no pued~n exceder a .la 

funei6~ de los elementos que en éi se pusieron ~n juego,. y 
dejándome llevar por el aserto que,.en su artículo ura hacienda 
hispanoamericana, examen de las inves-tigaciones .y debates 
recientes" expone palmariamente ?/.agnus Mornert. en el sentido de 

que "de~emos probar nuestras definiciones frente a la evidencia 
hist6rica antes de usarlas como instrumentos analíticos", 
procedí a la organizaci6n de los materiales con una orientaci6n 
hist6rica, mas no meramente cronol6giQa. Procuré empatar con 
el devenir histórico el tratamiento de aquellos elementos de 
significación natural, económica y social que, en la Ciénega 
de Chapala, llegaron a constituir la haciendaº 

F.n realidad me sentía poco dispuesto a comenzar estable·ciendo 
definiciones, a causa de una cierta reticencia de mi parte ant~ 

la eventual utilidad de encerrar en una f6rmula un cdm.ulo de 
variables con que estructurar el modelo operativo de la 
hacienda, cuando aperi.as la documentaci6n fac-tual me estaba 
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'l 

surtiendo datos que utilizaría para l:larlé se:p.tido 'histórico 
al fen6meno de la hacienda en .la Ciénega de Chapala. Ia !( 

,tradioi6n local y las vivencias personales, junto con algunas, 
lecturas y estudios anteriores, me resultaban más que 
suficientes para soslayar la cuesti6n de si había .habido ahí 
una hacienda de veras. 

Tambi~n en este ~sunto me comunicó confianza en lo q~e 
estaba haciendo y en lo que había de~idido no hacer, aquella 

otra afirmaci6n de Van Young de qu~ si la hacienda es dura de 

definir, uno la reconoce apenas la ve. Asimismo, que por la 
vía negativa, parodiando tambi'én aquí sus opiniones, se podría 
lograr más que entrando de lleno y desde un principio .:Por la 
v!a atributiva. En todo caso, ya se vería .~es_pués, ;eo,st reD!, 
al terminar mi investigación y reconstitu.ción histórica, la 
necesidad de concluir con alguna definici6n de la hacienda. . . :, 

Más sentido tenía entonces para mí caracterizarla y 
ubicarla dentro de la historia regional y, si podía, nacional. 
A este respecto, ya terminado mi trabajo, puedo decir que la 
hacienda en la Ciénega de Chapala, ,durante el periodo que 
estudio, alcanz6 a sUperar ligeramente el nivel d~ desarrollo 
y operación que es com6n en los autores calificar como de 
tradicio~, como primera escala de una clasificaci6n que se 
completaría con los rangos de haciendas transicionales y 
haciendas modernas. Lo de estos rangos merece explicación a:parte. 

Nadie ha pretendido sostener que las haciendas tuvier~n 
forzosamente que recorrer en su evolución esos tres estadios, 
como si se tratara de un :proceso lineal, predeterminado y 
universal. Con todo, aceptando esa clasificaci6n por niveles 

operativos, se pQdría afirmar que la hacienda en la Ciénega ~e 
Cha.pala los recorri6 en su totalidad. Por la delimi taci6n de 
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este estudio, la historia que aquí presento acompaña a la 
hacienda chapálica hasta el momento de su paso de lo 
tradiciona! a lo transicional, y s6lo en las últimas páginas 
enunciará su lllterior etapa,de modernizaci6n.~e corte 
capitalista, que alcanz6 del porfiriato en adelant~o 

Para atribuirle estos califi<?ativos, me impuse ·de las 
categorías que Ieal y Huacuja adelantaban en la _presentación 

de las Fuep.tes. ;e~ra ,e,I; ,est,U¡{\i,o de la h¡ac~enAa, ,e,n MéJ9.C~t 
,lá56-1,9,4q. Aunque ahí m~a ·b~en tenían en mira ¡as haciendas 
de comienzos del siglo :XX, su olasificaci6n, sobre todo en el 

nivel de lo tradicional, bien puede ~xtenderse a los periodos 

colonial y de México independiente pues, como ellos mismos 
• ' • .·# • 

asientan, las· tttránsformaciones no suceden en todas las 
haciendas mexicanas de manera siJD.ultánea y homogénea ... 

A diferencia del probÍ~ma de ·1as definiciones, tal tipo 
de clasificaciones me parece más aceptable, al ''facilitar 

dentro de una mayor naturalidad .Y sin forcejeos ~os estudios 
comparativos de un grupo de'haciendas vecinas o d.e regiones 
distintas. SeglSn ese escrito, las haciendas tradicionales 
ttse ubiéaban, fundamentalmente, en los estados de Oaxaca, 
Chiapas, Guerrero, Jalisco, Michoacán y Zacatecás. En lo 
esencial, su producci6n se destina al autoconsumq y, en grado 
muy menor, a micromercados; su. técnica agrícola .es rudimentaria; 
el núcleo de su mano de obra está constituido por peones 
endeudados, y sus propietarios, aunque localmente poderosos, 
a:penas si llegan a tener influencia en los gobiernos de sus 
respectivas entidades federativas". 

Mucri..as de esas notas cuadrarían con la haci.enda aquí 
estudiada, pero no sin apuntar una duda sobre el ámbito qo.e 

cubriría el mercado de su producción pecuaria y productos 
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derivados que secularmente sost.uvieron sus miladas de cabezas 
de ganado, siempre rru{s numerosas qlle las exigidas por el 
consumo comarcano. Asimismo, para imponer con un pqco de 
holgura tal categoría a la hacie~da de esa,regi6n, habría 
que hacer muy expresa en los términos de la clasificacitSn la 
importancia que en cuanto mano ~e obra tLlVieron los 
arrendatarios, que tanto podía subrayar, en ~orma alternante, 
los bajos niveles de capitalizaci6n de 1~ finca como la 
estrategia e,con6mica del hacend~do para allegarse, gracias al 

trabajo ajeno, una parte del dinero o de los productos que se 
negociaban en el mercado • 

• En cambio, la hacienda en el marco de este estudi(? apenas 
si rozó el rango de lo transicional, caraéterizado por quellos 
autores por "la apertura d:e nuevas vías de comunicación, con 
la consecuente ampliaci6n de ·1os mercado!3, (que)_ da lugar a 
una lenta transf ormaci6n d_e los métodos de cultivo y de las 
relaciones de trabajo, limitados en su evoluci6n, no obstante, 

,; , 1 

por el carácter relativamente modesto dé los capitales de sus 
:propietarios ••• , (y) una pérdida relativa de i~portancia del 
sector de minifundios y del trabajo endeudado, así como un 
incremento correlativo del sector bajo control directo de la 
hacienda y del trabajo asalariado libre, generalmente 
estacionalº. Tales notas se avendrían bastante bien con la 
hacienda de la Ciénega de Chapala, sobre todo a' partir del 
tercer cuarto del siglq XIX, :periodo que aunque sale de 
nuestro estudio, tuvo sus inicios en el momento en que la 
hacienda de la Ciénega de Chapala fue captada y absorbida en 
un amplio y diversificado complejo de negocios de destacados 
empresarios jaliscienses que, por cierto, y esto como 
·contrapunto a la nota, estaban completamente libres del 
carácter de sólo poseer cap,i:tales relativamente modestos, y a 
quienes, al menos, esta historia menciona e individualiza. 
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ººººººººººººº 
La hacienda de la Ci~nega de Chápala que me interesa poner 

ante los ojos del lector, es como la,abstracci6n de muchas 
hac·iendas que ahí hubo y que, en resumidas cuentas; aunque no 
pueda presentar en. detalle sus respectivos desarrollos, dir, 
que ee originaron del gran latifundio que conjuntó desde 
finales del siglo XVI :q,asta los comienzos del XVIII la familia 
Salceda .Andrade, establecida en Valladolid. El inmenso dominio 
que por siete décadas de esa centuria tam.bi~n estuvo en manos 
de los Villar Villamil, mayorazgos d.e Méxic~., comprendía las 
ocho haciendas de Buenavista, San ~im6n y San NicolJ!s, Sindio 

y San .Antonio, El Platanál, Guaracha, Ia Palma, Coju.rnatl~ y 
El Monte, que estaban situadas en las tierras bajas y altas 
de los alrede'dores de la antigua Ciénega de Chapala, .más otras dos 
haciendas ubi.cadas en Copándaro, de la cuenca lacustre de 
Cuitzeo, y en OUitzián, de la Tierra Calie;te, y otras 
posesiones que no llegaron·a conformar una hacienda ¡,ro:piamente 
dicha en Ponoitlán, de la Nueva ~licia·; 

Hacia mediados de la :pendltima década del siglo XVIII, 
las propiedades de los Villar Villamil se fueron dividiendo y 
desgajand.o del ndcleo, conooi~o entonces como "hacienda de 
Guaracha y su.s anexas .. º Tales señores.1 por un lado, fueron 
sucedidos por los hermanos De la Mora, originarios de La Barca, 
quienes acrecentaron sus propiedades neogallegas con la 
hacienda michoacana de Buenavista y Cumuato; ¡,or el otro, por 
un vecino de Tangancío~ro, Victorino Jaso, que invirti6 sus 
excedentes de comerciante y recuero en la adquisici6n de la 
hacienda de Guaracha; es decir, que en ambos ca~os las finca,e 
quedaron, por primera vez, bajo la :propiedad y el control de 
hacendados comarcanos, y con ellos y sus descendientes 
conocieron sus mejores añoso 

Ia heredera de Buenavista cas6 con el diputado Cris:pín 
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Velarde. A los nietos, tras el desastrado final de su :padre, 
el proimperialista y famoso "BllI'ro de Oro", les fue incautada 
:por el gobierno ju.arista'o Sus fil.timos dueffos, basta despuás 
de la. Revolu.ci6n Mexicana, f1¡1eron los Martínez Negrete, 
tapatíos. I.a hacienda de Gueracha, de$de finales .del siglo 
XVIII hasta la ~:poca de losre:partos agrarios del cardeniamo, 
s.e transmi ticS de generaci6n en gen.eraci6n entre los 
descendientes .. de Jaso. Ellos fueron el nieto Diego Moreno 

·:: ~-

Jaso, :por un tiempo gobernador de Michoacán, y los sucesivos 
vástagos Diego Moreno Tofiero y Manuel F. Moreno Corcuera;: éstos 

tambián con residencia en Guadalaj~~'• 

Se me escapan ~l destino que tuvieron las posesiones, a,,e 

Cu.itzián, Co:pándaro y Poncitlán y el momento de la enajenaoi6n 
de la· hacienda de San Sim6n y San- Nicolás; :pero es ei caso que 
los Velarde ya no la teman :por propia. En ei latifundio 
gu.arachefi.o, ya desde antes de la.Independencia, se realizó la 
separaci6n de la hacienda ,de La Palnla. Hacia la é,poca en que 
terminará esta historia, los señor~.s de Bu.enavista a.e 
desprenderán de la hacienda de· Cu.mua to, y los de Guaracha 
venderál;L en fracciones para rMcheros las háciendas de 
Cojumatlán y El Monte, conservando como subalternas tres 
haciendas, la del Platanal, la de .San .Antonio Guaracha, 
ex.presi6n última de la que fuera de Sindio y San Antonio, y la 
de Carrito Pel6n, la de má~ reciente organización. 

No cabe duda que las haciendas que alcanzaron un mayor 
desarrollo fueron la de Buenavista, en la porci6ri septentrional 
de la Ciénega de Chapala, y la de Guaracha, capitana de las 
otras tres, en el sur. Ta preponderancia que ejercieron, 
tanto al interior de todo el latifundio como sobre los pueblos 
circunvecinos, y el haber terminado,. sin disminuci6~ por nada 
de su importancia, como dos haciendas distintas, fueron los 
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motivos de más peso para que esta,hiatoria las siguiera como 
tácitos prototipos de la hacienda én la Ci~ne.ga de Chapa.la\, 

Por momentos, seg6n. sea su. preeminencia, privilegiará 
,el tratamiento de una u. otra. Así, en un principio y hasta 

. . . 

que entran en escena los Villar Villamil, privará la hll.cienda 
de Guaracha; despu~s, alternando con ella, aparecerá Bu.enavista, 

• 
y finalizará ésta Última ocupando casi toda mi atención. 

Una doble raz6n me orillaba a ello. Ante todo la 
orientaci6n propia de los docunientos, que así como pueden 
ser up. reflejo de la importancia que iban tomando las actividades 
de cada una, también pueden Y. deben hacer ponderar las 

·:.-.':_1. 

limitaciones de los materiales. Despuás, el saber que otros 
estudios anteriores a"éste, presep.tados en obras que luego 
mencionaré, me hizo juzgar que podía dispensarme de repetir 
su.s datos. 

Si no como remedio a esas deficiencias, sí, al menos', 
subyace la posibilidad que del tratamiento particularizado 

... 
que a veces hice de Buenavista o Guaracha, se desprenda aquel 
conocimíento que permita la reflexión más general sobre tal o 
cu.al fen6meno que se esté dando en el conjunto y en su. momento. 
De igual manera, si no para esgrimirse como argumentaci6n, cabe 
también la inferencia fundada en ciertos indicios, como el de 
haber tenido ambas haciendas·los mismos orígenes, el haber 
pertenecido secularmente a un mismo yruiico dominio y 'el 
haber estado enclavadas en un mismo ambiente geográfico y 
hum.ano, de que las prácticas y estrategias, los logros y los 
problemas, los resguardos y ias acometidas, las anexiones y 

las desvinc.ulaciones de una u otra hayan generado procesos lo 
bastante semejantes como para considerarlas más como polos o 
núcleos de un continuum. social y laboral, que como dos entes 
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social .y eoon6micamente distintos. Quizá para un estudio de 
caso esta posici6n sea.punto menos que improcedente¡ pero la 
considero factible para el desarrollo del tenia de la-· hacienda 
-en su re 0i 6n\. 

J '- .......... 

' 
otra limitaoi6n derivada de loa Jlll:lteriales utilizados, 

reiterando lo dicho páginas, atr~s, es la de no haber hecho 
·s~empre explícitas las relaciones en activa y pasiva entre 

hacienda y mundo rural circundanteº S6lo diré que cuando la 
documentaci6n se prestaba, sí las señal~, y que decidí 

reducirme a trabajar los s.olos datos partictüare·s de haciendas 

y hacendados, cuando el material ~rchivístico o bibliográfico 
no daba para mds, pero me P.~rmi tí~ proseguir con el desarrollo 
hist6rico del tema, sin comprometer la inforrnaci6n ·con una 
manipulaci6n o aplicaci6n fac:ilona de los datos. 

ººººººººººººº 
El trabajo qued6 integrado por seis capítulos, 

complementados con unas reflexiones y p·erspectivas finaiesi: 

En" el capítulo inicial traté de reconstruir el ámbito 
geográfico que tuvo la Ciénega- de Chapala durante todos los 
siglos anteriores a su desecaci6n realizada a finales del 
porfiriato. Ahí, en una constante alternancia del predominio 
de la tierra y el agua, debida a los altibajos de los niveles 
'·del lago de Chapala, se implant6 Ulla economía predommantemente 
gan~dera que, desde la llegada de los primeros criadores 
españoles, utiliz6 el sinnmnero de extendidas islas e islotes 
como generadoras de nutrientes pastos y como ambicionados 

:potreros. 

Dediqué el siguiente capítulo a la historia de la conquista 
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:espaffola sobre la regi6n, antes, con centro en Jaoona, una 
tierra de frontera del imperio purépecha, y después, oon sede r 

en el mismo pueblo indígena que acabaría marginado por la 
villa de Zamora, un punto de avanzada del dominie> novohispano. 
El arribo tumUltuario de los hatos ganaderos que sUperaba toda~ 
las posibilidades de control y ordenamiento de que disponía 
aquel pueblo indio en franca decadencia, originará, primero, 
el traslado de su asiento, para rematar en la fundaci6n de 
esa villa de munícipes espaffoies. Desde entonces, 1574, 
~ora ser~ el núcleo econ6mico, social y gubernamental de un 

' . 

nuevo mundo rural tachonado de pueblos indios, estancias y 

haciendas. También, el primer nudo de su red de contactos 
con e 1 mercado00 

En el terc~r ca:pítulo. me ocúp1f un tanto de .la historia 
familiar de los creadores d,el lati~undio en estudio. Vecinos 
bien .situados de Valladolid, :la oportunidad de ventajosos 
enlaces matrimoniales, el trato fácil _con los detentores· del 
mando, las relaciones cultivadas con conventos y eclesiá~ticos 
y unas ansias enormes de a,o.a:parar tierras,, en el lapso de .dos 
generaciones pusieron a los Salceda .Andrade al parejo con los 
más renombrados hacendados michoacanos. Su impresionante 
colecci6n de títulos de :propiedad de toda índole, me exigió 
un análisis detenido de una documentaci6n que restüt6 la más 
s6J.ida· cantera de datos a mi disposición, pero tambián mé 
permitió reconstruir las vías y los momentos de la fórmación 
de sus dominios territoriales·~ 

Con e·l capítulo cuarto volví a la linea de la historia 
ganadera de la regi6n. I.as actividades agrícolas de ios 
españoles, inicialmente, casi dejaron intacta la agricultura 

indígena de los pueblos y comunidades; no así los efectos de 

la ganadería. En esta parte seguí la evolución operada desde 
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el establecimiento de los sitios para ganado y las caballerías 
de tierra hasta la configuraci6n de ia estancia ganadera, como 
etapa previa a la hechura de la hacienda.o Ptil~ constatar 
que no tanto lá extensión fundiaria cuanto la organizaci6n del 
manejo de sus recursos para la producción y la capacidad de 
allegarse mano de obra en momentos en que el decaimiento 
demogr~fico, también en la Ciénega de, Chapala, tocaba su sima, 
fueron de áquelios factores determinantes para la comparecencia 

de la hacienda, junto con una gradual integraci6n de la cr.ianza 

y el cUltivo;. Ias condiciones y resultados de su produc<?i6n 

me facilitaron_la oportunidad de revisar las tesis de involución 

y depresi6n de F. Chevalier y VI. Boraho Constituida la 
hacienda, no faltarían más que el jugoso gaje de las composiciones 
reales y el oportuno rodrigón. ciel crédito"eclesiástico para su 
consagración de soberana en los- contornos. 

,.;. , ~.:<··, 

El quinto '·cap1 tulo, fijando como tel6n de fondo el 
orec:i.rniento que, e_n ge;neral, tuvieron en todo el virreinato 
lasactividade$ ecón6micas, presenta a·1a hacienda que al 
tiempo que trabaja, :pleitea, por~ue~ al fin y al cabo, est~ 
inmersa en un ambiente en que todos, caciques, comuneros, 
PElrcionero$, propietarios, arrendatarios, hacendados, ante 
las nuevas :posibilidades. de las ganancias, buscan el modo 

1 

de cobrarse viejas cuentas sobre la :posesi6n y el uso de la 
tierra y el agua. Loe litigios ponen de relieve, al margen 
del descalabr·o de la comunidad indígena, la imposici6n 
incontestable de la hacienda; pero también revelan el mal 
negocio que pueden ser el arrendamiento y el dinero de loa 

préstamos, ouan~o el hacendado ausentista no hace :pie en la 
fincao Entonces desaparecerán los dueños citadinos, en este 
caso los Villár Villamil, y llegará la hora de los hacendados 
lugareños que transfieren al campo sus recursos mercantiles o 
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extienden a las haciendas en quiebra sus experiencias de 
labradores y ganaderos de oficio. El caso más sonado será 
el del encastre de tienda, '-arria. y hacienda que realizaron 
los Jaso como señora~ de Guaracha:º 

El áltimo capítulo lo comencé con la historia de los 
:propietarios y de la :propiedad., -a partir de los afíos finales 
de la ~poca colonial. Conocí sus apoyos comerciales, militares 
y políticos y sus relaciones con clirigos, cabildantes y 

académicos; :pero tambi~n sus arreglos y desarreglos familiares. 
En esa parte, sin olvidar a los hacendados de Guaracha, seguí 
más ~e cerca a los de Bue11.avista, en cuya parentela destaca 
Jo_sé Francisco Ve larde, fusilado como traidor al f'in de la 
Intervenci6n. I.a otra parte del capítulo la dirigí a las 
instalaciones y áreas.,,de trabfljo de. la hacienda, a su. prodü.cci6n 
agrícola y :pecuaria, a la organizaci6n del trabajo, al papel 
fundamental y, si cabe decir, estructural, de los arrendatarios 
y a los resultados obtenidos'. Tenía en mira presentar la 
evolución final de la hacienda tradicional, en trance de 
pasar a formar parte de un complejo empresarial más amplio y 
perder su catadura de unidad que; por sigloá,- había tenido 
que decidir su suerte con no más reo.ursos que los propios. 

las postreras reflexiones y perspectivas pueden hacer 

de conclusiones del trabajoº 

ººººººººººººº 
Largo sería enlistar y comentar las distintas obras que 

en el proceso de mi trabajo consu.J.t~ para ayudarme a comprender 
y ubicar en el desarrollo general de la vida y la economía 
rural novohispana y mexicana, los datos y,noticias que me 
aportaban los archivos y otros libros de eri.í'oque particular. 
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Muchas de esas obras orientaron mi reflexi6n y con sus 

lineamientos generales me proporcionaron inspiraci6n para 
estructurar y darle forma y sentid.o hist6rico ~ .mi trabajo. 
Cuando sus aportaciones me reslil.tab~nuis explícitas e 
inmediatas a los distintos 1;6picosde Jni estudio, las .mencion, 
expresamente en la.a .citas. del aparato cr:!tico. En casos 
menos directos, s6lo utilic~ sus orientaciones. Cualquiera 
con ún- .mediano conocimiento.de la materia, fdcilmente 
reconocerá todo lo que esta historia debe a esos estudios·~ 

Entre ellos quiero mencionar ~qui, al margen de todas 
las ·dem~s obras citadas en las notas de los capítulos, ante 
todo, lo~ valiosos trabajos que, como autor o coordinador, 
ha publicado Enrique Flore.scano. De este segundo género de 
'estudios, s61o aludiré a la~ ponencias de Ma.gnus M5rher, de 
Erio R. Wolf y Sidney w .• Mintz, ·de David A. Brading, de Jan 
Bazant, de Delfina L6pez Se.rralengue y de Mic.hael G. Riley, 
por él presentadas en el libro ~c1e~~~' -lat~fttD¡dios, }l. 
plaD¡tao,ioI\e~ ,en ,.América Ia,ti~, como cosecha del II Simposio 

del Consejo latinoamericano de Ciencias Sociales, realizado 

en Roma, en. 1972, bajo su coordinaci6n general. Asimismo, 
a los artíc~os de.J. Io Israel y Claude Morin, incluidos en 
su. com:pilaci6n de En¡sazo,s spbre el ,desa!I:ollo ec~n6~ico d~ 
México l,, .Apiárica Iatina (1;500-1975l,!'ó 

Tambi~n me resultaron muy.· aleccionadores los trabajos 

personales de Enrique Semo- y los presentados por ~1, como 
los de Silvia C-onzález :Marín y Jorge Basave Kunhard.t, en los 
Siete ,ens,a¡~s. s.~b,re ,l;a ,hacienda mexicana,, 1780-1880_. 

Para los enfoques y aspectos generales de la economía y 
evolu.ci6n de la hacienda, consultá con :provecho los estudios 
de I.uis Chávez Orozco, Re:inhar Liehr, James Lockhart y Juan 

,, 
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Felipe leal y Mario Huacuja Reuntreeo En cuanto a su form.aci6~ 
y al sistema de pr~piedad, recurrí a George McCutchen McBride, 
Jan Bazant y Giséla von Wobeser. ot:r-os trabajos de Enrique 
Florescano, Jan Bazant y David A. Brading, as:! como loa d~ .. -
Julius KJ..ein y William H .• ·nusemberry, me fueron sUgerentes 
:para los asuntos del trabajo humano y el desarrollo pecuafio~ 
En el tema de lo regional tuve en cuenta otro artículo de 
Eric R. Wolf y los libros de Hélene Rivie~e D'Arc y Ram6n 
María Serrará~ En un segundo trabajo de Gisela von Wobeser y 
en los estudios de Edi th Bq_oi-:tein Couturier, Doria ,M.; Iadd y 

Manuel Romero de Terreros hall6 buenas pistas para el tratamiento 
de las historias familiares.- y los enlaces de los propietarios 

con los dinerotenientes y constructores. 

Menci6n especial merecen algl.U;).as obras que tuvieron como 
objeto de estudio. algunos pueblos; ásuntos o perso~'jes de la 
misma regi6n de mi interés. En primer lUgar, el impagable 

libro Pueblo en Vilo. Microhistoria de San José de Gracia, de 
;tu.is González y González, que tanta trascendehcia'·'~ ejercido 

en la historia provinciana. Suyas también, r. con_ fundamentale_s 
a:portaciones :para mí, son las mónogr~ías de ''"zamora y de 
Sahuayoe Muchos datos fehacientes los tomé d~ los libros de 
Arturo Rodríguez Zetina, Z~o~a. En~ayo hist6~ico y re~~~~ 
documental, y Jaco,na y Zamora. Dato,s hist6ri,ctls., Utiles Y. 
curiosos. Los estudios monográficos de Francisco Miranda 
Godínez, sobre Yurécuaro, y de Alvaro Ochoa, sobre Jiquilpa~, 
tambi~n me facilitaron el conocimiento hist6rico regionalº 
El estudio biográfico de Don Francis,co ae Velarde,- ''El Burr~ 
de Or~". Un hombre de ~u é;goca,-. de Berta Guillermina Cerda 
Hernández, me proporcionó noticias sobre la familia y la 
personalidad de e$e hacendado. Las tesis profesionales de 

Enrique Gálvez Montes, Ensalo ,e;c,on6m.ico de,l ~ago Y. de 1~ 
Ciénefil! de Chapal~, y de José Antonio Zaldívar Flores, Un ..1218;~ 
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d~ eXJ2lo,taci6,n pa:r:a ,l,a, ,Ci~nega ,de, Cha;eala,, me ayudaron a 
com~render mejor-las peculiaridades geográficas, econ~micas 
y sociales persistentes en la regi6n. Por mi parte, previo 
a este estudio, había publicado el li~ro Gqara~~ •. Tiem;eo~ 
vie;t~s., t.i~m;eos nue;v;os., con el que tracé el excurso hist6rioo 

, 

de esa hacienda hasta su re-parto agrario ~ue, en tiempos de·1 
cardenismo, constituy6 el ejido de Emiliano, Zapata, mi tierra 
natal~¡ 

\ 

Por lo que se refiere a la docwnentaci6n archivística, 
señal~ré que, principalmente, provino del Archivo General de 
la Naei6n, cuyos ramos y volúmenes que consulté y apunté al 
final de este trabajo,. fueron seleccionados con base ~n loa 
respectivos índices que publica .esa _instituci6n. Otro 
repositorio qtie me result6 indispensable fue el del Archivo 
de Insi;rumentos Públicos del Estado de Jalisco·. Ahí, entre 
los otros protocolos notariales que u.a~, los de Juan José 
Baeza me proveyeron del materia'i miís r'ico y abundante sobre 
el medio ambiente, las propiedades y las relaciones, no 
siempre amistosas, de la hacienda con st1S vecinos. Como lo 
indiqué anteriormente, los analicé y comenté en forma especial 
en el capítulo III, y los utilicé, en el I, :para la 
reconstruoci6n geográfica, y en el V, para los enredados 
pleitos de los hacendade>s1• Los ramos de los demás archivos 
que allá señalo, me proporcionaron tmicamente noticias y datos 
eventuales, pero siempre Qtilas. 

ººººººººººººº 
En la elaboración de está tesis conté con la direcci6n 

del doctor .Andrés Lira. Espero que este escrito sea la-mejor 
prenda del agradecimiento que le profeso como a ma,estro y 

arqigop por haber dedic.ado tanto del poco tiempo que le dejan 
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libre sus múltiples ocupaciones ·para darme sus ori~ntaciones 
y, tras lecturas y relecturas d·e rnis textos, hacerme loa 100s 
atinados comentarios y estimularme a terminar el trabajo. 

También agradezco a El Colegio de Michoacdn y a sus 

autoridades que, en un prinoipi,o dé esta investigaci6n, estaban 
representadas por el doctor Luis ~onzález y González y el 
maestro Agustín Jacinto Zavala, como presi°«:1.ente y secretario 
gener{J.l, y en su terminaci6n, l)Or el mismo doctor Andr~s Lira 
y el maestro Carlos Herrej6n Peredo, resl)ectivamente, por 
haber confiad9 a mi cargo el Proyect~ de Investigaci6n sobre 
"Haciendas del n,oroeste michoacano", que con su apoyo mo:r;ál y 
financiero, :PU.de realizar con mir~s a la preparaci6n de esta 
tesis'; 

Asimismo, hago patente mi reconocimiento a Claudio· Jiménez 
Vizcarra, por las pistas que me'seffal6 para la consulta del 
Archivo de Instrumentos P6.blicos del Estad·o de Jalisco; al 
desaparecido amigo Roberto Villaseñor, por la asistencia que 
siempre me brindaba en el Archivo General de la,Naci6n; a 
Ofelia ~endoza, por facilitarme la consulta_ y el fotocopiado 
de documentos del Archivo Manuel Castafieda Ramírez; a Alvaro 
Ochoa, por haberme suministrado materiales documentales del 
Archivo :r&micipal de Zamora; a Francisco Miranda Godínez, por 

\ 

proporcionarme libros y folletos de su bibl,ioteca particular; 
al personal de la Biblioteca de El Colegio de Michoacán, por 
la eficiencia y la cordialidad de sus servicios. A los 
·profesores Juan A. Ortega y Medina, Roberto Moreno de los 
.Arcos, Enrique Flo:rescano, Eugenia Meyer, .Andrés Lira y 
Guillermo Beato, por el interés con que siguieron mi desempeño 
en el Posgrado y por la amistad con que me han distinguido. 
A todos mis colegas de estudio y de trabajo y a mis alumnos, 
por su ejemplo y juvenil entusiasmo en el quehacer de historiadores. 
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A Ana Rosa Vega González y Margarita Ma.rtínez Ramos, por su 
cuidadoso empeño en mecanografiar una y otra vez estas 
cuartillas, y a Don Chavita; p9r su paciencia én fotocopiarlas. 

. . ·~. . . . . . " 

En .forma especial, tie11entoda mi gratitud, por el 
cariño y la comprensi6n con que me aco~pafíaron a lo largo 
de este trabajo, Esperanza, mi espo.sa, y Heriberto e Ili~, 
mis hijos'; 
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Entre ·el lago de Chapala reducig.o en 'su··tercio 
oriental por la construcci6n .del -"vallado de Cuesta", en 
los. años de 1905 a 1910,< 1> y aquél intercontinental lago 
de Chapala que en los períodos del plioceno y pleistoceno 
cubri6 con sus aguas inmenso afallamiento y que estudi6 
Paul Waitz,< 2) la desproporción es enorme; no fuera 

más que por la reducción de ·su niv~l y, .!'or consiguiente, 
de su extensión. 

Del Chapal~ a~tual sabemos que se halla a los 
1524 060 _metros sobre el nive'.1,::·; del maro En sus orillas, p.or 
ejemplo, La Palma, ''pueblo michoacano del sureste del 

. ': .. .: ,. . 

lago, yace a los 1530 m.s .n.ino; Ocotlan y Jaro.ay, en 'el 
estado de Jalisco, se ubican entre los 152-o y los 1528. 

m.s on.mo, respectivamenteº En cambio, según Wai tz, .a la 
altura de los 1650 metros y más sobré el nivel del mar, 
en loe litorales del lago primitivo existen depósitos de 
tizar compuestos casi exclusivamente por caTapachos de 
diatomeas. 

Dejándolo a la imaginaci6~más mesurada, :podríamos 
colocar bajo sus aguas -no sólo los asentamientos de Sahuay·o, 
Jiquilpan, Chavinda, Jaripo, Jacona, Zamora, Tangancícuaro, 
Yurécuaro, Ixtlán, La Barca, etc., sino cerros tan elevados 
como los de Guaracha, Pajacuarán, La Beata, El Encinal, Los 
Nogales, I.a Bolita, resulta.rían otras tantas islas en ese 
verdadero mar interior extendido hasta el Bajío guanajuatense. 

Aun m1s; islas también debieron ser las cumbreras del 
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lllacizo basáltico y andesítico' de la sierra de Pajacuarán, 
que de oriente a poniente se .encaja eebre la Ciénega como un 

' 
murall6n seccionador del paisaje .~n. dts perciC!>nesa la del 
norte, tendida hasta el peralte d~ los Altos de Jalisco y', 

surcada perles ríos Duero y ,Lerm:a, y la del sur, enclaustrada 
de sureste a eeste por la prolengaei6n de la serranía de ... 
Tarecuate que, en su avance hacia la de Mazamitla y la del 
Tigre, levanta los contornos a modo de una me~eta, gimela 

.,.·· ,. ", 

de la alteña jalisciense, een sobrados motivo~ para ,podarla 
AltQs de Jami~án e Jal.mich; (3) ambas golpeadas per aquel mar 
primigenio • 
... ·. 

Señaladas estos dos extremos, buen0 es 9-ue rios 
celoquemas en un. período intermedio y más eercane a les 
aconteeimientos de nuestro estudie, para describir una ·geogTafía 
desaparecida en Ío qüe llamanu;~ _la C_ié~eg~ de Chapala. O~j~te 

:, .. ·· ·I .:f'·."=· .,. 

de e_sta ·reconstrucción será; no la1 del ·,ge,i0ge ni la de_l 
,~: 

ge6graf0 ·física, sine la del hister_iador neeesi tado de ce?,0cer 
las eondiciones naturales de los factores huma.nea y materiales 
implieades en el devenir sacialo 

A. !;A. CIEN~~A ~E C~A¡I:A,, ALTE~ANCIA ,DE ,TJ;ERRA Y AGu;A: 

Comenceme.s por· observar el }4a;ea d,e Dis,trito de, , 
Distr;i'to d,e Jiq uil)2a,n de Juáre,~ elaborado.. por Ramón Sánchez 
hac;la 1896, así como también el Plano del :ia~o de Cha:ga.l,a, de 
Jesé -María Narváez, preparado en 1816. Ambas se han tenido 
en cuenta para componer el mapa 1o 

i 
( 
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~0bre ellos pod~emos advertir que, mientras a 
-principios del siglo XÍX el lago ,se extendía por su extrema 
sureste hasta las ce;roan:!as de S~huaye y Jiqu.ilpan; en cambio 

' para finales de ese sigla el manto lac_~stre Y:ª se había 
retirado, notablemente para cubrir lfuieamente '1a porción oriental,, 
de la Ciénega, entre I.a Palma, San Pedro Caro, Pajacu~rán y la \'i· 

desembecadura del río Lerma en Maltarañao La acelerada re.ducci6n 
... . ·' 

operada en esos 80 año~haría supoil.er, mirando haci~ atr~s, que 
e:a ,_el .siglG XVlII i, cen Jilay9r?f•az,n, anteri0rmente~ .. el lago 

' . ":, .-:-~ .. : 
debía ser ·.mucho mrís grap.de ., ,.Pera, aeg\Sn los. informes y la 
;~moría de .,,ia- tradici~n · 1~c-~1~:Cs1n pret~nder con }'110 nega; üná 
·pro~esiy~ redqbei6~, '~eríi:~~-;ferible aceptar 'q~e t~to el, mapa 
de S~nchez coino el de Narváez reflejan mita una instantánea del ,. 

momento en que se efectu6 cada observación, que no un. seflaiamiento 

de límites ·y orillas definitivas, ya que mientras ne existió el 
"vallado de Cuesta", el lago de Chapala crecía y decrecía ai 
ritmo de las aguas y l~s secas estacionales y al paso de los 
ciclos metereol,gi.cos. Todavía es recuerde'vive entre muchas 
personas de la regi6n -las calamito.sas inundaciones que en 1912 

:· _.,._ ~. 

y, sobre todo', en 1926 se sufrieron per las ,.roturas del fámese 
b~rdo construíde baje':"I~. :i~icii~tiva de Maiu¿r:·duesta Gallard~o:· 

En la segunda ocasión, el prolongadG período de lluvias 
de 1925 hizo que par una falla del dique se derramaran las 
aguas de la laguna sobre la 0 iénega eenvertida ya en un embalse. 
Unos números nos ayudarán. a calibrar la magnitud del desastre, 
con la previa censíderaci6I1 de que se há fijado para la Ciénega 
de Chapala una al~itud convencional de 97.80 metros cemo cota 
máxima de operacién, respecto al nivel de 100 metros que se le 
diera al viejo puente de Cuitzeo, Jalisco, censtruído sobre el 
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desagtie del río Santiago. ~4 )> 

Las siguientes tablas presentan loe niveles alcanzados 

por las aguas· de Cha pala en los meses de 1925 y 192_~'•, as:! 
como los prom~dios de los mismos correspondientes a los años 

de 1900 a 1930J 

TABLA DE LOS NIVELES DE LAS AGUAS DEL LAGO DE CHAPALA . . . 

AÑOS ENERC FEBR •.. MAR·zo ABRIL MAYO ·.JUNIO JULIO AGOST SEPT. OCT. 'NOV. DIC. 
' . . . . 

..... -~.// 1, ... 

•, 

PRPMEDI(l Í>E LOS NIVELES .DEL ¡,AGO DE CHAPALA DE 190'00 .A', 1930 ·! 

ENERO FEBR .. MARZO ABRIL MAYO. JUNIO JULIO AGOsT· SEPT .• OCT'., NOV.. DIC. 

96 .a4 96 .69 96 .55. 96:._31 .96 .12 95 .93 95 ~97 .9<f. }l -96 .6:9 96. ·77 97 .94 96.96m. 
. . . ' - .. ~- -· 

___________ _,__ _________________________ . 
(Cfr .. P •. FOGLIO MIRAMONTE·s,. op. cit •. _,: vol. L. PlT• 193, 213, 130)~ 

Del catejo de ambas tablas aparece que cada mes del 
afio de 1926 superó ea.si un metro la altura de les premedies 
respectivos de los treinta años; ·en cambio, los tUtimos 
cuatre meses de ese año fueron cruciales sobre manera, pues 
septiembre excedi_ó en 1.69 metros el promedio; en octubre las 
aguas ib~ 2.57 metm3 arriba; noviembre registr6 2.23 metros 
más y diciembre 1.29. Con rel~oi6n a la cota 97.80, límite 
técnioo de 1 e ont ornG ajustado de la Ciénega, ( 6 ) la. m~xima 
acumulación de ectubre se excedi6 en alge más de metro y 
medie,, tanto que la comunicación entre las gentes da los varios 
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pueblos orilleros al anegamiento tenía que hacerse en c~noas 
<7~>. Ni qué decir que se .perdieron todas las cosechas dél 

plan y que por buena parte del 1927 la mayoría de loa terrenos 
todavía estaban eumergi~as. 

Sin alcanzar tale~ proporciones, afios atrás_, en 1904 y 

1905, los ?roblema_s que complica:ron _la vid~ 'y '¡!1 ecG>nemía de 
las .haciendas, ranchQs y puebles .comaroano·a tambit:1n nos 
revelarán."el il:!-estable eqllilibria que imperaba entre las aguas 
de la laguna y los terrenos de la Ciánega de Chapala. 

En maye de 1905, l0s propietarios de la hacien~a de Ji 
Buenavista, Michoacán, les ··tapatí'os Justo Fernán.dez dél Valle 
y su .. ~spo;a Josefa Martíriez Negrete, iev:antaron. sus protestas 
par lQS daños que les· estaba causando a ellos y a otros muchos 
propietaries ribereños. el cierre de cinco de las ochli> compuertas 
de ·1a presa de Poncitlán .. sobre el río Santiago, que unos ocho 
a.ñas atrás se _había construido para suministrar regularmente 
los voldmenes de agua requeridos-por-la pla.nta hidreeléctrica"' 

. . , 

de Guadalajara y que po;J:" entonces s~ hallaba iipplicada en las 
obras de desecaci6n de la Ciénega. 

El embalse agrav6 la situaci6n creada por las abundantes 
lluvias del 2ñ0 anterior, pues all:Q.que tados los años se 
inundaban algunes terrenas ribereños, ya para octubre y 
noviembre empezaba a bajar la laguna y a emerger tier~as para 
pastizales y siembras de inviern~ que se utilizaban desde 
diciembre hasta la nueva temperada de lluvias. Por lo contrario 
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alarmados los hacendados, hacían patente el hecho de que en 
~aya el agua todavía estaba allí y .Yª amagaba peor caltnidad 
con el pr6ximo tempora~. (8..)., En julio·, el ·zamerane José 
Méndez Ruíz,_ dueñe de la.·.:hacienda de La Estanzuela, con 
allrilentada raz6n, reclamaba ante el gabernador Aristeo Meroado 
la apertura de las ·compuertas· (g). 

~uan Rodríguez, un. matancero de Pajaeuarán y testige 
de los ·Ma.rtínez Negrete, "vi0 lomas que antes permanecían e:a 
seco, ahora completamente perdidas en el agua". Frente,a 
Pajacuarán, asentaba I.d.no aedríguez, había un pUnte alto "donde 
lias familias iban a pas'ee a pie· y ahora ese punto desapareci6". 
Se tenía que pasar en ca.nQa ~obre terrenes sembrad.os que antes 
ne se· anegaban. Refugie Jara.:inill0, comerciante de Oootlán, 

, I .. ,. 

para comprar maíz, también debía·recorrer en canea las orillas 
de les puebles y aseguraba que anteriormente había un salte de 

agua en la presa de Ponci tlán 'y q_ue "la corrient_e del rí~ era 
bastante rápida., tanto que la.s canoas navegaban con gran 
velocidad río abaje, eon poce rémo, y desde el estableqimiente 

.!-· .~ 

de la presa ~e borr6 el salte de agua y las canoas necesitan 
ahora bastante esfuerza para caminar". Por lo mismo, Ull 

curtid~r de Poncitlán, Paulino Gutiérrez, observ6 que don 
Ignaeio Castellanos, el haeendad.a de Cumuato, ese año nG había 
podido desasolvar el canal dá desagfie porque "se s~foca la 
salida de las aguas". Alguien habló d.e metro y medie y etro 
de dos metros respecte al crecimiento de las aguas. No se 
había :podido sembrar en terrenas de las haciendas altas, 
acostumbrados al maíz,trigo e garbanza españela. En las 
haciendas bajas, _por la. falta completa de pastos, era escena 
de todos 1GB días encontrar en les terrenas empantanados, como 
en los de la hacienda de La Luz, seis o siete vacas 1p.uertas; le 

i 
.• ~-1 
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J 
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.mismo en la de San .Agustín.,- al norte del río Le~ma. El 

admini_strador de Cumuato, Francisco Chávez~ refirió que e.se 
año mu.rieron ahí ~oma míl reses por .falta de pastura y tan 

• j ' • 

fla~as estaban·g,'ue apenas se pudieron aprovechar los cueros. 
En Buenavista y Brisefias -la hecatombe alcanz6 a 1600 reses. 

. 1 

El poco pasto que se dio había que defenderlo· ··de las incur-
. 1 

1 

siones que en caravanas de treinta a cuarenta caneas hacían 
diariame.nte los indígenas 9-e J_amay para, co;tarlo y llevarlo a 
vend.er a su pueble, seg6n d~ptiso Pedro G6me~, vecino de{J 

Ocotlán. Los ganados vacuno y caballar que se salvaron, 
,J-· . . ·. .· 

tuvieron que emi'grar a tierras altas, cbm0 le~ de Cumuate 
que Esteban Bautista vio desfi+ar por Oeotl~n, rumbe a .l~s 
haciendas~jaliscienses de Paso Blanco y La Loma, en busca de 
pastos. f1gunas familias· también se vieron. obliga~a~··:-~ . 

emigrar, por la falta -tot~l de coeeehas y de trabaje. Los 

medieros lo ;erdierori.'?'.tod~ {({El cemercio se reduje á "'la 
mínima expresi6n. Pla.zaj-·i~portantes 00m0 Sahuayo, Oéetl~n y 

La Barca, y más modestas coma Pajacuarl!Ín, ·San Pedre Caro y La 

:Ealma, no hicieron más que paner de manifieste la miseri.a de 
los jornaleros y sus raquíticas compras. ~e Rodríg;u~~, ya 
mencio~ado, era de la opinión que "estos males s6lo se evitarán, 
no sólo abriendo las compuestas de la presa, sino tum.bándata,. 
procediendo luego a desasolvar el Ríe Grande". ·<1o) 

Ya sabemos que la soluci6n no estuvo en devolverle a 
la Ci~nega el natural e inestable .equilibrio entre agua y tierra 
sino en desviar el cauce de,l río Du~rE> sobre el Lerma, construir 
el bordo de La Palma a Mi.ltaraña, cavar canales e implantar tin 

sistema de bombeo que elevara los excesos de agua de la Ciénega 



y les descargara en la laguna. 

Casi estél por dem¡Ís seña1ar que a lo largo de todos los 

siglos anteriores poco pudo há.cer el trabajo del horp.bre ._::para 
. . 

intervenir o modificar en algo.los incontrolables efectes de l 
las crecidas y bajadas del-· lago de Chapala. De dirigir nue-stro 

, 

enfoque meramente a la época _eolonial, ·empezaremos por ,recordar 

que fray Antoni(i) Tello· ,reseñaba como "cosa prodigiosa" que:_en 

el año d.e 1540 <11 ) 11 s¡lió_·:_:la iag~a d~ Chapala de madre y 

levant6 sus aguas más de, fuia···pica en. alto, ·hasta .cubrir una peña 
; --·~·)· .. f ' 

tajada que está camina de San Jua:m. Cutzalán, y se velvi6 el agua 
muy verde". <12 )Qlli~n sabe si_ se 1'ha de torria:r ·al pie ie la letra 

la imagen de la "pica eh altoi• como lanza de un ].Je6n de :infan.tería 
Q como medida ·ae profundidad de,' 14 pies; p~ro, sin duda, e_~- la 

--:fy •. ,; ' :·--- • 

primera referenci~ histórica de las reiteradas inundaciones de 

la Ciénega presenciadas ya. par Íos conqu_istadores espaffoles, 

diez añas d.es:pu~s que·- las "huestes de Nu.fie de Guzmln. descubrieran 

desde los cerros de cul tz~e esta 111 .. guna muy gr~nde·". ~1:3) • 

.Fu.era· de es~s casos catastr6fic0s, nos referiremes en 
adela_rite a las altas y bajas de la laitgun.a causadas por el ritmo 
estacional de lQ.s lluvias y las secas. 

El acompañante _y cr<:inista del viaje de inspección del 
franeiscano fray Alonso Penca, en 1586 .y 1587, apuntó que las 
ciénegas "en tiempo de agua se pasan mal" y que el camine a 
orillas de la laguna ~n algur:i,os ptJn.tos era pestilencial. En 

cambio, en tiempo de secas, todas las- llanuras libradas de las· 
aguas en retirada se revestílm. de gruesos pastos, a dende venía 
a pacer una infinidad de ganados desde Méxice y Querétaro. <14 ) 



Considerables tenían que ser las tierras emergidas para 
que en ellas pudieran encontrar cabida las miladas de t·ode tipc, 
de ganado que, desde el estiaje basta el siguiente temporal de 
_las aguas, pastaban en sus gramales y lamederos. <15 ) Hacia el 
mes de septiembre bajaban--dé Querétar0 par el "muy pasaj_ero" y 
trilladísimo camino de Chilchota "má~ de dusciéntas mil cabezas 
de ovejas", aprovechandG_,en sll·'trayecto· final las frescas:'orillas 
del río Duero somb;eado ::~~ sabinos'~- ( 16 ) Otros rebafios, .. tanto 

de Querétaro cpmo de Michoac~n~ pr~ferían recorrer más ie 300 

kilómetros a.lo larga del ría Lerma y agostar en las llanadas de 
Poncí tlán, desde que pasaban las agma.s "hasta que quiere llover 
de mayo etra vez", y :z:egresar a la trasquila a sus lugare¡:3. de, 

origen. 
( 17) .,,•·· ".,,r· 

,j 

......... 
En la porción sur y surariental de la Ciénega, precisa-

mente eri Jicu!l~~'. 1a·s ;'eguas distaban del pueble poca menas de 
una legua; 1 >y del '~erriJ,.lo redondo" que le queda e~rente, 
esto es, de Cerrito Pelón hacia el· norte, no había ma1or 
ini;ervalC?> 11hasta la laguna que viene de Guaracha:, <19 ~omo un. 
brazo de teda la laguna. Tan era así que cuando en 1,639 se ,, 
traz~ron los linderos de la comunidad indígena, los medidores 
dieron "al norte 6214 ·varas castellanas"· y fueron a colindar, 
dentro del lago de Chapala· "con agu.as del pueb1o de Sahuayo". 
<20 ) Metros más metres ~enes, a depender del escaso desnivel 
las medidas anteriores nos permiten ima~nar una franja de 

tierra de algunas kil6metros, tres o cuatro, de anchura entre 
las laderas de los cerros y las erillas del lage. 

Dentro de la cota de l0s 1600 m.s.n.m., en un desnivel 
del extremo meridional de esta porción sureña de La Ciénega de 
Chapala, más arriba de Guaracha y a partir de las vertientes 
orientales de su cerre, se abre un ameno valle ocupado en buena 
parte por las presas de S~ .Antonio Guaracha. y de Jaripe, ollas 

.;! 
1 

:1 
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repletas del agua que escurre de las extensas laderas 
-c.ircundantes G que nace de J:JUS numerosos manantiales. De 

ellos merece especial recherde · el ·de ·sind:Í.G, arrinconado en 
les declives del oriente ~el valle y que desde el eigle XVI 

.,. ..! 

hasta el pr~sente fue utili~a.do come puesto gana_dere, .~acias 
a su-buena agua y sus extensos y frescos :pastizales, :par los 

> 
... 

hacendados de Guaracha. En la actualidad, surte del liquide 
:potable: a l0s habitantes de Carrito Colera~o. 

Pos;i.blemente, el valle de San .Antohie; co~o abierte 
que es, antes de que centara cen jas presas mencionadas, debió 
ser vaso de una laguneta de erillas cenagosas que yert~a sus 
excedentes sabre la Ciénega de Chapa.la a través de la ca.fiada 

J . 
del ríe de aripo. A pesar de su mayar altitud, este-valle 
bien puede pasar por un recodo de la. Ciénega \ie Cha.pala, con 
rasg~s históricos, geográficos y práctioes muy semejantes. 

Otre valleoito de 1~ misma.,.altura y"portada que el .. 

anterior es el de Las Zarquillas, tambi~n atra~ción de los 
primeras estancieros españoles :por sus aguajes. y su llano, 
apto :para la ganadería y la agricultura temperalera. En sus 
ángulos más levantados, .la oregrafÍ;l ha :prapiciada la 
construcción de dos presas pequeñas para reemplazar los berd.es 
antiguos. La de Las Zarquillas recege las corrientes de _los 
flanees meridionales de la sierra de Pa,jacuarán y la de Cerrite 
Colerade las de las laderas del ~erre del Cmruce que le queda 
al sureste·. 

El valle muestra '.leve declive hacia el poniente. En su 
remate, un cuenco condiciona la presita del Ca:pader@ que s6le 
en raras ocasiones derrama sus aguas sobre la Ciénega de 
Chapala. 

·.¡ 
.:¡ 
;¡ 
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'? 
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Las tres, en épocas más antiguas, es seguro que originaron 
orillas legamosas donde pastoreé y y1quer0s .herbajaban sus 
animales. 

lj 

En cambio, por la p0roi6Ii norte de la Ciénega, hacia __ les 

actuales asentamientos de' Paj~cuárán, La_ LUz e .. Ixtlán, donde el 
,j > ./.· . ::-·· _. .... J.': · ... 
declive .es más prenunciado, las tierras libres y' gener~dora:·s '.de 

pastes se tení~ que reducir atm m~s. Pero, tanto al ·;~rte como 
a_l sur, la amplitud quedaba a merced de l:..s··aguas en avance 0 

·:..---- . . 

retroceso, de. meda que. en las crecidas más pronunciadas, las 

elevaciones que a simple vista, _destacan sGbre el nivel gen~ral 
de la Ciénega y que hoy conoce;0a p0r Óerri to Pel6n .Y les ··a.e 

.-,. 

Cetij.arán, de los Puerces, de Pese~dores,; de Pueblo Viaje, 
Cumuatille, Camü.cu~te, etc., pasaban-~ l~:>cóndici0:m. .de veidadéras··. 

•.·. ';,,. ,;_.,· .. ,_:. 

islaso 

En los tiem:pes finales de la Colonia la situ~c16n no había 
variade. Un abultado papeie0 de los litigies suscitad@s entre la 

hacienda. de·Buenávista y Cumuate y la comunidad e indígenas,· as! 
de Pajacuarán como de San Pedro Caro, en la segunda mitad del 
siglo )[VIII, por el aprovechamiente de la escasa tierra disponible 
para la ganadería y la agricultura en la porción norte de la 
Ciénega, nos ayudará a centrar- la atención en esa región. Tales 
documentos fueron protocolizados entre 1846 y 1848 par el entonces 
propietario del latifundio, Jesé Francisca Velarde,a.nte el notario 
tapatío Juan. José Baeza,_ mediante gestiones del apoderado Joaquín 
Angula. <22 ) 

Las 00nsideracionea que hemos venido desarrollando y las 
noticias geográficas contenidas en ese expediente notarial, nos 
colocan en la seguridad de poder reconstruir, con base en ellas, 

~ :{;S. 
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el paisaje físico y el ámbito .ecol6gico que encontraron 
y empezaron a tranformar.los primeros estancieres espafloles 

. ·:. ;!· . .. , ·:: ' . 

que, hacia mediados del s'.iglo''JCVI, fueron arribando a, la 
Ciénega de Ch2pala_y-sus µimediacisnes, y que heredaron y 

' ' 

xn.:.ís o 'menos mantuvieron "ies sucesores y protagonistas de 
esta historia, los hacendados y los comuneros inQ.Ígenas, 

dos e tres siglos después~ 

B.~LAS ANTIGUAS ISLAS Y LOS CAÑOS 

'Ñti.eetra observaci6n será guiada por Ías eartas-"F;._13-~.87 

y aa· de DETENAL, que t~mbiéi:( ... ~A.f~ieron de base para eomponer 
- ·: •,' ', ,. ; ··,· >. 

el mapa 2_. Ahí se apreci_a, 'sabre ·la porci6~ central del norte 
de la Ciénega, una. amplia extensión encerrada per·la·curva de 
nivel de les 1520 metros· sobre el mar. En general, ·esa porción 
es ia 'partémás deprimida de teda la.Ciénega y, obviamente, queda 
por abaje ~el IJ.ivel actual de lái:t ae;uas del lago de Cha.pala 

(1524.60 m.s.n.mo) En ~-1 mapa adjunto también se maréan lGs 
contornos del lage, segtm les _esquemas de Jesé María Narváez y 
de Ram~n Sánchez, ya considerados; así come l@s actuales 
definidos por el valla.de de Cuesta. 

En el .interior de esa extensa área sumida bajo el nivel 
de los 1520 m., se observa con toda facilidad una especie de 
cadena de pequeñas alzada·s de terreno que en la parte éentre­
oriental siguen una marcap,a ~irección sureste-nor0este, como 
si las estribaciones del maci~o montañoso del sur se prolongaran 
sobre la llanura. Todas e·sas alzadas o i:slotes, conforme a esas 
cartas geográficas de DETENAL que registran las cetas de desnivel 
por decámetros, sobrepasan loa 1530m.s.n~m. y, en algunos casos 
más alfu. A lo largo del collar de islotes de distinguen los 
&sentamientes de Los Quietes, L2s Pajitas, Máquina Mendeña, El 
Sabinite, El Olmo y San Gregario, en avance hacia el centro de 
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la Ci~nega. 

l 

Por e_l rumbe meridional se levanta el cerrita de 
Perib~n sabre la cota de :J_os 1540 ·m.s.n~·ni. A :p~rtir de ahí_ 
hacia el poniente, :pero siempre dentré de la cota de loe 

. . 

1520 m., destaca el carrito «e ClllD:uatille, cen alge más de 
1540 m.son.m. Conviene aclarar que Cumuatille durante los 
sigles XVIII y XIX tenía el- nombre de Cumuat0 o Comuatlán; 
<23 ) en cambio_, por tedo ese tiempo, s~ cori.oci6i c0mo Cumuatille 

a un puestCD arrinconado entre ·1es meandros. del ríe Lerma y 

unos :pantanos que lo bloqueaban :por el sw;-.P <24 ) Debió ser 
elll tiempos relativa.mente recientes, siempre después de '1869 

·,/¡ •1, •. ~ 

y de que ·1os herederos 9-e la hacienda de Buenavista y Cumua·to 
enajenaren la parte sureña dei lati:f't.µldie, <25 > esto es· ~a ':de, 
Cumuate, cuan.de se empez6 a ieal;zar el intetcambia de nombtes. 

·,:.... . 

:Mientra~ ~a indiquemos 0tra -óosá, designaremos con el ?lOmbre de 
Cumuato a los eer;ri t0s e isl0tes ubicadas en el'.interior 'y al 
sureeste de la cota de los 1·520 m. 

,• . :,~ 

·otras elevaciones de menar importancia dentr& ael hund! 
miente central y que no a~canzan les 1530 m.s.n.mo, pere de las 
pocas pabladas, _son El Fortín.y Cuatro Esquinas. 

Si ampliamo$ ah0ra nuestra ebaervaci6n afuera y más 
arriba de la cota de los 1520 m., encc:,,ntraremos prominencias 
mayoref:i: 

Hacia el eriente, cerca deí·cauee del río Dueró, se eleva 
•·' ' 

sobre ·1os 1600 m.s.n.m. el carrito de Camucu.ate. En la parte 
central de toda la Ci~nega, pero in.mediata á la vertiente norte 

•i-



del · ~spi~.~?· montafl.oso de l'ajacuarán y entre· esta poplaci6n 
y la de San Pedr~ Cars, hoy.Venu~tiano parranza, corre una 
se·rie de montíci.ü.Cilá. El más sobresaliente es el de Pueblo 
Vieja (1570 m.s.n.m.), que ·hasta el afio ~e 1787 fue la sede 

.. .• ¡ 

original del_ pueblo de Paj~cuarán, fecha en que su ~siento 
fue trasladada de ese islote a .los declives de la montaña 
de en.fr~nt~, l.lllos cuatr0 k~lómetros ~* oriente. <26 ) De 

PueblG Viejo al oeste, apa.reoe''ta-Gua.yabo, otra altura de 
escasq relieve por abajo de. los 153Qmo A continuación y en 
el mismo sentido, resalta un par ,de lemas perfectamente 
distinguibles a los lados de la carretera estatal 5, poco 
después de haber salido de VenustianQ. Carranza hacia Briseñas. 

En la zona cent·ral' del poniente de J.á Ciénega y 

bastante cerca del bordo actual de la laguna de Chapala, se 
descubre La Magdalena, sin llegar a la cota de los 1530 m. 
Desde este sitio, ~u.robe al suroeste y antes de llegar a la . . 
Palma, se levantan el cerrita 4e la Isla (1580 m.~.n!m.), el 
cerrito Loco (1550 m.s.n.m.) y el cerrito de Pescadores 
(1530 m~s.n.mo), cuyos nombres re~emoran las antiguas condiciones. 
geográficas de la Ciánega, desaparecidas s6lo en ios primeros 
lustros del sigla Il. Por ahÍ mismo, pero ahora en las inmediaciones 
de la carretera estatal 5, entre Venustiano Carranza y Sahuayo, 
sobrepasa la cota de los 1540 m. el carrito de los Puercos. 

Por la porción suroécidental de la Ciénega se alzan 
el carrito Pe~6n, verdadera montaña sobre el plan (1790 
m.s.n.m.) y, frente a la hacienda ·de Guaracha, hoy Emiliano 
Zapata, el carrito de Cotijarári. (1600 m.s.n.m.) 

.. ;I! 



Como las curvas de nivel de las cartas geográficas 
de que dispusimes ~0 señalan más irrégularidades eBtre les 
1520 y los 1530 metres, no,. es. :posible 'documentar eob:re los ,, . 

mapas las muchas elevacienes intermedias que asoman aquí Y. 
allá sebre el auel~ raso del Bajo de PajaouaráD y, e11 

general, de la Ciénega. Peque·ños conglomerados de easas 
\ .· 

de campe, masas de vegetaci6n.,,baja y haoinamiemtes ~e 
árboles -recia.man la mirada sobré los sitios ligeramente 
levantados. J?or otr~ lader 1;· ácoi6¡ niveladora cíe les . . ~ , .. 

tractores modernos cada vez· vu.e,lven mfts planas las superficies 

laborales, al miame tiempo que les bordes de los canales y 
zanjas de riege levantan a su_:vera les niveles y coneurreJt a 
berrar _alin m~s las reducidas irr~gularidades del terrene. 
Per, en. l~s deeumentes nGtarie1.¡es s&bre los litigios entre 
hacencilados, medianos y pequ~fios":pro:pietarios e 'indígenas 

. ~:.. . .... 

eomuneros, a qu.e antes aludimas.; ábun<la:a lii.~ refereneias a UD. 
. . ·,, ; .: 

crecido nt.1mero de islas e isletes que .resUlta muy su:perie~ al-

de las elevaciones del suele registradas en lás cartas 
geográficas e a:preeiadas a simple ~:i.~ta en lá actualidad. 
·con tede, las deseripeiones reálizadas durante les r~c0~ocimientee 
de riger de aiti0s y propiedades-que se originaren eon motive 
de es@s litigios, en m\lchos casos nos permiten contar, euancie 
más, eon una ubicaoién aproximada de tal ct cual isla can apeye, 
en. cuanto cabe, en les mapas actuales y en. ~s indica.ciane-s que 
ap&rtan los document~s, respecte al rumbo e la distancia 
apreciable de les lugares en cuesti6n. Así, por ejemplo, 

tenemos que orientar.nas con un tipe de .seflas come "a·.media 
legua", "a tres c·erdeles 11 , "a tire de escopeta". El preblema 
se cemplica eu:¡ude c~n las miames vestigios y referencias, 
suficientes para quienes a0nooía.n y tenían a sus ej0s el paisaje 
circundante, se n0s remite ·de una isla a otra y a otra. De las 
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mismas islas mis impor:tantes y más reourre;ntes en les 
ciloeumentes, como las de Cu:mua~o, Pµeblo Viejo_,. San Gregori•, 
La Ma.gdalena, tedavía hey f~oilmente ·u.bicables.y rec0noci~les, 

.-,e,·:·· ,' .. 

nunca se d:i.oe ni pa,r etre lado se podía decir, la xnagni tu.d -~"' 
que tenían, debido al crecer y decre(?_er de las a.guas' mes con 

mes. 

Estamos insistiendo, sin m~s, en la extensi6n y la 
forma con que la· laguna de Chapala ou.bría e.liberaba les 
•.. ,: . . . '-~..,., . {'.::·\.'. • :··1,, 

suelos, hey enjuto~, ·de la Ciénega. La pr~fundidad de .aquel 
vase 1aeustre era eªº.ªªª. . su. sb.perfio1e se ha11a ta áa1p1cada 
de islas e :islotes -~!ll qu~·-.pred;minaba la horizent~lid~d," 
reduciéndose hasta 'llegar alg~as .. ·de ellas a desaparecer en. 

tiempo de lluvias para resurgir en las seca;, reveetidas de 
grueses pastas para el ganado de. los estancieres que fueron 
tenienda acomodo y manera de introducir sus animales ·en ellas. 
Tedavía en el sigle XIX las islas e ·isletes de la Ciénega 
eran el lugar ideal l)ara. la paoeclura 4e._ t0do tipe de ganado·. 
Fuer0n cemunísimos en" la cemarca el chachamele e cumbacuare 
entre l@s: tarasaos, .<27.> ninfeá~e~ que, sin m~s ceste qu.e ~l 
trabaj~ de s~carla,: penía a les animales de media cebo, <28 ) 
el carrieille a B~cuarem~, gramínea perenne hasta de cuatre 
metres de altura can· abundantes hojas agudas <29 ) y la 
ca_rretilla, leguminosa ferrajera espinllda, {)O) admira.ble para 
la engorda de l0a vacm:ies en tiempos de sequía rigurosa. La. 

planta sólo desapareee ante la grama retoñada en el misme 
terrene <31 >. 

DentrG de algunas de las islas sobrealzaban, asimismo, 
sus pequeñas moles bastantes cerrilles e cuisilles, come se 
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les seguía diciendo en el s:j.glo':X:VIII. Em.,varias de ellas. 
crecían árboles de mezquite.y de zapete, (32 ) e tunales. (33) 

De _segure, inspirados en-su vegetaci6n, se originaron nombres 
oomo les de la isla del Mezquite, -~l .Maguey,' 0 4) el Guayabo, 
(35 )- el Sauz, las Cafías de Castilla. ()6) Infaltablemente~ 
tedas, estarán b0rdeadas de carrizales y tula,res y ne serií 

., 

nada :raro encontrar pantanos. Entre unas ,Y etras, en éJ>oca· 
de lluvias, mientras les_animáles cruzan a nado l0s hembrea 
le harán en canoas, 0 7 ) máxi;e en los cañea, es·peeie de 
zanjones que laa corrientes naturales del ag1:1,a han abierte 
ent:r.e las plantas acuáticas y que el traj~ín de las canoas e 
algún trabaje de zapa han asegurada. 

Enferma insistente se menc~ana el Caño e· B&oa de 
Ixtlán; esto es, la parte termina.l:del río <ie Ixtlán 'lu.e, per 
eierto, s6l0 hasta una escritura de nuestra eeleooi6n·, fechada 
el 30 de marzo de 1599, ~e le empieza a designar con el n0mbre. 
d~l Duere, <35 ) cuande otres documentos zamoranos ya lo íia!Jlall 
así, al igual que ríe Grande, o.esde 1574. <39) 

Esa cerriente, en el Baje de Pajacuarán,un hundimiento , ' 

·notable frente a ese pueble, conf'undía sus aguas cen "el que 
dicen (ríe) da Pajacuarán. y laguna_ de dichc, pueble que cae a 
la par.te sur". (4o) La designación de Cañe ~ Boca de Ixtláñ. 
debió referirse el caúce del ríe 'Duero que legraba mantener 
una cierta pre~undidad y cerrieb.te en medio de pantanales y 
masas .de tules y carrizGs, csn una pequeña salida sobre el 
la.ge de Chapala, en las inm~diaoiones de las islas de San 
Gregoria. Por el contraria, la referencia al río y laguna de· 
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Paj~cuarán aludirá a la comunicaci6n que, en la parte sµr, 
. . . 

había entre la laguna de ese pueblo. y la de Chapala. Iá 
de·saparecida l~guna de Paj~óuarán, al misme tiempo que 

recibía la descarga del r~& Duere, era alimentada perles 
aportes de ve,!1-eroe, arroyes y filtraciones de la serranía 
basáltica y andesítica que se yergue .al sur del pueblo de 

1·,. • ·:, 

Pajacuarán. Se antoja obvio que ,:la laguna de Pajaouarán 

se haya extendido par un vasa infe:rior a la ceta de les 
1520 m., sin elvidar las crecidas éstaoiona.rias que harían. 
rebasarla. 

.~. 

Asimismo, el desagüe e río de Pajacuarwi débía 
iniciarse entre la actual, sede de P~jaouar~.Y la isla-cerre 
de Pueblo Viejo, desde donde .Jba re_eogiende lefll éscurrimient@s 
de la sierra de Pajacuarán·, .dep6sit'0. saturad.e 'tie agua. Desde 
su salida de. 1~ laguna de :,Pajacuarrot:· debi6 seguir un recorrido 

-~ :,: 

a le largo y dentre de la. ceta de les 1520 m., avanzan.de. hacia 
la isla de Cu.mua.to hasta apr~:ximarse' ·unes tres e0rdeles. de 
distancia de lGs c.errit·e~ qu; s~ levantaban en la p~r~e. ~sur/d~ 
la mis~a isla_, (4: 1) es decir a unos 12,5 metros del princi:pio 
de las.elevaciones del terreno en que se asienta al caserío 
actual de Cumuatille, ya que las des,cripciones generales- de 

nuestr0s documentes refe!entes a la isla de Cum.uat0 apuntan 

que_ ésta o(uedaban entre la laguna de Paja.cuarán y la. de 
'12) Ch'ap~a. · 

Para precisar un. :pece más,. e:a. le :posible, la ubica.cién 

y las condiciones del río de Pajacuarán, será bueno recordar 

que en cierta ocasi6n que, allá por 1764, en que litigaren 
las com~ida.des indígenas de Pajacuar~Ii, entonces en Pueble 
Viejo, y San Fedro Cara por sus dé.rechGs de pesquería a le 
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largo del mentad0 oañe e río de ·.Pajacug,rán, (43) que 
también bafla.ba can sus aguas las qercanías de la puerta del 
segundo pueblo, <44 ) con el fin d~.hállar una soluoi6n, se 
comenz6 per-medir la lengitud de tedo el cafie. Así se 
marcaren 109 cordeles "de 50 varari/ mexica~as de medir paño", 
(45 ) eqUivalentes a unos 4-555 metros, medida que cuadra CCDn 
la distancia que hay entre San Pedro Caro¡ Pueble Viejo, 
tras ia debida advertencia de que e"i r:!e de Pajacuarán 
apuntaba más bien hacia el naroeste~ En breve, el oaf'io e 

río de Pajacuarán; a lo largo de-esa dimenai6n, dejaba a su 
izquierda la sie·rra ;dé Pajacuarán, per la: misma margetn se 

,:; __ . ·:· . 

iba acercando a la puerta de las 'tierra;s oQmUll.ales de .Su 
Pedr0 Care, a la vez que' b¡ña.ba 'pf)t la ,derecha las erilla.s 

,-:: . ' 

de la isla de Cumuato, antes de verterse inmediatamente en 
la lagu.na de Chapala. 

La isla de Cumuato era la que más detacaba entre todas 
.por su extensión y también pGr sus elevaciones que, si b:i.en, 
superaban. apenas les 1540 ms.n.m.,.merecieron el nombre de 
"cerritos de Cumuato". Asimismo, es la isla sobre la qlle más 
versan. los oonfliot0s entre los presunt0s peseederes y será 
la que por siglos fermará parte "muy proficua" de la propiedad 
y el nombre de la gI'an hacienda de Buenavista y Cwnuate. (46 ) 
Hoy, volvemos a recordarlo,. sirve de asiente al pueblo de 
Cumuatille, per0 de las varias descripcianea que la tocan se 
desprende que para ir, to'a.avía en el sigle XVIII, de Cumuato 
a Cuinuatilla, se tenía que hacer un recerrido ·de sur a nerte 
"por media. i"sla" <47 ) y, así, poder a.cercarse a la zsna pantanosa 
que cubría las últimas márgenes del río Lerm.a, entre el antigua 
Cumuatille y la isla de la M@.gdalena. (4a) 
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En la temporada de secas la isla de Cti.muato 
acrecentaba ~us dimensiones y sus recursos pastales. 

...... 

\; . 

Entences se multiplicaba gran~emente el movimiento de les 
. 1~- ;, . 

vaqueres, pastores, reses, evejas y cal;>all0s, -·pu.es a las 
bondades de sus pastizales sumaba la ventaja de contar can 
v~ries pasos enju.tos,como el que p~r el sur la cemunica.ba 
con Pa.jaouarán {Pu.ebl_o V:ie j~) (49 ) distante en línea recta., 
unos cince kil,metros. 

. . 

Desde los mapas generales más antiguos de la Nueva 
Espafia y les dei ebispadé de Michoacán, ya viene c0rtt~mplQda 
una porci6n insu.lar considerable, aunque b'ien sea sólo 
esquemáticamente, a.entre de la. ;laguna e Chs.J?alicu,m ;ID;ª~~· El 
mapa dé Orte'iillS de 1579, c:oloca una gran ··isla hacia, ei 

. . ·, ,• 

su.reste del lage de Cha.pala, e inóluye.en su interier el 
punt~ cGrrespendient~ al námbre dé J?axacoran, (5o) isla que 
por las cemprensibles imprecisiones geegráficas de la ápeca 
podría cein;cidir más cen la de·Cu.mu.ato que c©n· la de Cerrito 
Pel6n, punte llbioable, atm. pensad.e eeme isla, mucaho más al-,. 

surest~ de teda la Ci~nega de Cha.pala, por c;londe- esos mapas' 
colecan a Cuara.cha.n, muy cercano a Cerritct Pel&n.. En cambio, 
un mapa. del .ebispado de Micheacán elaborado en el siglo XVIII, 
al oriente de la laguna de Chapala, nas presenta otra laguna 
mener de fo~ma oircular casi c0mpletamente 0cupada por una 
isla seña.lada can el nombre de Cumllate. <51 ) 

Si de los mapas volvemos a les documentes que estamos 
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manejando, encontraremos que la isl~ .. de Cumuate lindaba 
'• • ·I 

hacia el noreste con el coiljtJnt~. de islas _q.e San Gregerie e 
de Verduzco, <52 > nombres relatiVGS a la posesi6n que en el 
sigle XYIII mantenía en ellas Diego de Verduzco, <53 ) 
depositario de la merced que obtuviera en 1586 Gregorio. de .. 

Béjar en estos términos& 

·,, 

••• hage merzed a Gregorio · de Vexar. de un 
sitio para potrero en termines, del p_uebl• 
de Istlan en una ysleta que se haza entre 
el rie grande de Toluca y el que sale de 
las cienegas de_Paxa.corail. desde la beca 
del ri0 de Ystlan par la. parte que entra 
el de Teluca corriendo por la ribera. de 
diche rio a dar en la laguna Gle Chapala 
y desde el ·dicho rie de Teluca al que 
sale de la laguna y cienegas de Paxaceran 

..y· entra en la laguna d~ Chapala, lo qual 
por mi manda te y cenmiasion fue a "V.er e 
vido Pedro de Cuevas alcalde mayer d·e la 
villa de yam0ra y pueble. de Xacena~ •• (54) 

J . 

Las pesiei~nes que gua~daban San Gregorie y Cumuato 
}lacen pensar que la dimensi6n mayer de la isla .de.Cumuate 
eerría de norte a sur, een un a.bultam.iente hacia el Rereste, 
precisa.mente, en. los alrededores de San Gregoric,. Ea ese 
ri...'lcÓn nereste de la isla de ·Cum.uate existían "tm.es cerrilles 
altes cen árbeles de mezquites y zapetes" (S5 ) -~ue en. tiempos 
de crecida de las -aguas, mfentf-as desaparecía el pise de toda 
la isla, se convertían. también en. otras tantas isletas. 

Celacándonos en este punte, fácilmente l&calizable- en 
las elevaciones de terreno registradas perlas cartas de 
DETENAL en las cercanías de San Gregerio, nos es dable reconocer 
los extremos de la porcién nmrte dé ia isla de CumuatG, conforme 
esta descripción del siglo 1."VIIIs 

-.~.-_,_·¡' 

·'.,: 
¡' 
) 

.} 

j\ 

1 

J 
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••• caminande para el peniente y cogiendo 
pGr erillas de un rí., pf.lltanose que quedaba 
a la mani> derecha á linde de ciénegas é 
islas del Capitán don .Manuel Se.flor de Salce.da 
donde se ·hallaban unas islas que.llamaban 
Como·atillo y lá ?f.agd.alena siempre á la mane 
derecha y pór el pGniente hasta llegar· a la 
dicha lagtma que llamaban -.de Chapala y en la 
mayor parte muches·carrizialea muy frageaa> y 
pantanosos. (56) 

Volviende a partir de las .islas de San Gregorio, per~ 
ahora con dirección sur, se ilJa a dar "en lbiea· recta" a la. 
laguna de Pajacuarán, a le latgo q.e un.zanjón llamado Cañe de. 

-· '· 

le~ Rucios, &1biertG desde la i~Í~ de la. Piedra, situada hacia 
. . 

el norte y por lo misme cerea de San .Gre.gerio, hasta la isla 
. ,· .. , . 

del Mezquite, al ~ur, en las J.ilinediaclones -~e iá''lag~ de 
Pa.jacuarán-. Este canal constituía las· _orillas orientales de 
la isla de Cumuatoo 

-';/' 

La perción su:r-oriental del~ isla de Cumµatc; esto es 
la que ~e formaba entre el Cafio de les Rucias y -la lagUha de 

Pa.jacua.rán, también era sumamente pantanosa. Sus extensiones 
-inservibles y peligresas para hGmbres y animales debían 

alterarse eon lss volrunenes dei agua, pare ya eran permanent! 
mente hendas frente a la -isla. del antigue :pueblo de Pajacuarán, 
(57 ) y de ~llo nacía la im:pertanóia del paso enjuto entre Pueblo 
Viejo y la isla de Cumuate, ,cuya servidumbre tede mundo 
reclamaba contra las pretensiones de poseedores exclusivos., para 
poder meter sus ganadea a los pastizales cumuateñes. (5B) 

Hacia el poniente del antiguo Pajacuarán, d@nde el agua 
ya ha vencido al pantano y la laguna empi~za a ser aesaguada 
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per él río.de Paj~cuarán, emergía ia isla llamada Guayabe y 

Piedra, <59 ) de nG confundirse con la isla de la. Pi~dra sita 
. 1 . 

al nerte del Caño de lGs Rucios. Los mapas mQdernos todavía 
regis·tran la situación de Guayabo, en esa misma trayectoria 

' que aquí señalamos y que, conforme al cauce del río de· 
. ~ '·; 

Pajacuarán, vendría a coincidir cen el extremo sur de la isl:ii . . 
de Cumuato. 

El borde surpaniente de ,la isla de Cu.muat& daba al punte 
de incidencia.del río de Pajacuarán con la _;laguna de Chapa.la. 
Desde este sitie, frente a 1~ puerta de San Pedro Care, 
continuand0 nuestro recorrido de -~~ a nerte; llevaría.~es ~ ... 
mano derecha ,la isla de G:umu.ato 'y i la izquierda la lagun~··de. 

,l; . 

Chapalfl. En este tra.y~cta se ha~aban otras des islas cerca.nas 
a Cumuate, la_del ~guey y·ia de±ª Lanzaº De esta última los 
dacument~s espeoifican ff:aer l:indero (de Cu.mua.to) que se halla 
al viento norte". Con tal. pase, p@demes suponer que el Maguey . . . 
y la Lwiza vendrían a coincidir, respectivamente, cen les 
asentamientos actuales del '·Fertín y de Cuatro Esqtinas, cuyas' 
latitud-es las. ponen en línea con la posición de S.&m Gregerie-. 
Así quedaría cerrada e.l ree.erride rea.liza.de ,alrededar de las 
orillas de la isla de Cumuate y -comenza:do en .las elevaciones 
aledañas de San Gregerie, pu.es a partir de·1a isla. de la Lanza, 
para nosotres Cuatre Esquinas, o linders norte de la isla dé 
Cum.uate, se refiere que "cogiend0 por· la orilla de un tular que 
divide dicha isla de la Lanza (de la de Cumuate) ••• y 
prosiguiendo per línea.recta ••• llegames a la zanja que llaman 
d.el Mezquite, donde termina la ·que sale de la laguna de 
Pajac~arán y linda por el oriente", (60) este es el zanj6n 0 

Caño de les Rucias. 



Al transferir esta descripci6n de los contirnos de 
la isla de Cumuato sobre un mapa actual, se forma una figur~ 
trapezoidal con vértf~es en las' posiciones presentes d.e a) 
San Gregorio, b) Pueblo Viejo, e) Cumuatillo y d)Cuatre 
Esquinas. ks distancias que mediarían entre les puntos más 
elevados de San Gregori0, ,Pueble Viejo yCumuatillo y el 
punto central de C\iatre Esquinas, ctnferme al cálculo de la 
escala de les referidos mapas de DETENAL, salvo error de 
apreciaci6n, aeríans De San Gregario a Pueblo Viejo; 9.750 
kil6metros; de Pueblo Viejo a Cu.muatillo, 30250 km.; de 
Cumuatillo aQüatro Esqu.ina.s 7..750 Km. y de Cur,.tre Esquinas 
a San Grege~io, 4.250 Km. A vuelo se cemprende que taies 
medidas serían más que arbitraria? para la reco~strucción 
de la isla de CUID.uato, pues deja!Ía sin_ computar todas 

... /\\./ 
aquellas porciones de terreno que quéda~ían en el ex~erier:e:.. 
de esa figura geométrica, y:· que ib&:n desde ·1a ~"umbre ~e l&s 
cerri.tes de San G-regerie, :Pueble Viejo, Cumu,atille y desde 

_,,,_ 

el centre de Cuatre!·Ésg_uinas _hasta la_§erillas de la isla de 
Cumuato, orillas :par le demás cambiantes con el subir y bajar 
de las aguas. Con tmde, a falta de mejor y mayor informaci6n, 

va~ga esta reconstrucción. trapezoidal del área .:cem:prendidá 
entre e.ses cuatro vért1ces de la antigua isla de/Cumuato. 

·/ 

La isla-' de Cu.mu.ato ct,i;itaba e~ su extreme norte, :para 
salvar el zanj6n que c0rría entre San Gregorio y la ·isla de 
la Lanza (Cuatre Eag_uil1as) y <les :pantanos que se extendían. 
también hacia el narte, etro pase de tierra, el de "La 
puerta de llave da Santa Rosa;'. <61 ) Un mapa de la hacienda d.e 
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Buenavista, elaberado por Francisco Ugarte, Jr., en 1905, 
todavía da fe de la situaci6n del "potrera de Santa Rtsa", 
limítrofe con terrenas de ia',;,hacienda de Briaefüts, (62 ) 

:pueblo michóacano a las orillas del río lerma, frente'·¡¡ La 

_Barca, Jalisc~. :Asimism~;, .las cartas de DETENAL, en el 
cruce de la carretera estatal ? , can la cota· de los 1520., .m:-, 
entre la pebla.ci6n de Cuatre Esquinas. y el embalse del ríe 
Duero, registran el punto llamadc la Puerta ele :&..rajas y, un 
poce más al oriente, scbre una brecha entre San ·a-regorie y 

'Briseñas, hoy interrumpida _por'ese embalse, sit6.an la Tuerta 

de ~an. IsidrG. En atenci6n a les datos que anteriormente 
hemos manejado, juzgamos factible temar también l©s nembres· 
de la Puerta de San Isidre y la de Barajas como reminiscencias 
de los lugares de acoese a la isla de Cumuate, _p0r el flan.ce 

norte. 

No estará por demás recalcar.aquí la importancia de la 
posición, feracidad dél suele y pasos de entrada de la antigua 
isla de Cumuate para el desarrollo· de la ganade~í~ mayer y 
menor a lo largo de la epeca celenial y de la ;independiente, 
hasta el momente de la remedel~cién de la Ciáneg~ de Chapala 
median.te las obras del vallado de Cuesta. Los docum~ntos 
netariales de la hacienda de Buenavist~ ·y Cumuate que tacan a 
los· tiempos c0lonia.les con sobrada frecuencia refieren casos 
de a:rrendamient0s de la isla de Cumuato com0 lugar de pacedü;ra 
de todo tipo de garua.do, desde la caballada de la Cofradía de 
la Virgen de los indígenas de Jiquilpan (63 ) y la boyada de la 
hacienda de Guaracha, <64 ) hasta. los mitos de rancher(i)s y 

estancieros de los rumbes de la Barca yZ~mor:a, <65 ) sin querer 

·· .... -: 
•¡ 

1 

.1 
1 
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olvidar aquellas manadas de cientos de miles que a mediiadli>s 
del siglG XVI llegaban. añe con año a les agostaderos y., 

lamederos de las orillás de la.Ci~nega y que no habrán 
tardado demasiado tiempe en d'escubrir y aprovechar la isla· 

. . .. ·: . 
de Cu.mua.te. 

Tambi6n queremes poner de manifieste la c0incidencia 
que en líneas geñeraleS gUarda-·la desc·ripci6~ que logTaID0S 

hacer, c0n base en les d0cumentGs no~ariales em.plea.q.es., 
frente a la sebria y elocuente representacieri que de Cumuato 
puede hallar el lector en el Theatre Americanes 

La pequeña Isleta de Cemuate, en la mesma 
Laguna (Chapala); es,Administracién de dicha 
Capital (Zame.ra), de dende dista nueve leguas, 
su si tuaci6n es en temperamento 'calienter;- y 
hu.medo, toda esta. circumbala~ de espesés 
carrisalea, y tulares, usándo·d~ las Caneas 
para sus entra~EJ, y· salidas en tie.!11~!., de 
aguas, parque en el de la seca queda la tierra 
·firme, en donde, y e~ sus Llanadas agostan 
muchas partidas de Ganado mayer·, y .;vi ven en: sil. 
Poblaci6n hasta vefnté. familias de Españoles. (66) . . ·. . 

En la misma obra, as{;se pinta a Pajacuarán, todavía en 
su sede originaria, la. isla-cerr& de Pueblo Viejos 

\. 

En una Isleta, que esta en dicha Laguna ay un 
ceITe, á quien solo la Omnipotencia.divina pude 
hacer en tal parage, y tan vistoso; hallase en 
su .cumbre fundadla el Pueble de Puxaqueran, y 
haciendole circuJ.e las aguas, es preoisso el 
uso de l~s Canoas para entrar, y salir en el;su 
temperamento es frie, ••• es habita.de de treinta 
familias de In~ios, que tienen su Iglesia, y 
Hospital, ••• no tienen ma.s trato, ·que el de la 
pesca, porque aunque cu1tivan algunas frutas, y 
ertalizas en sus pequeñas Huertas, son muy pocas, 
como lo son los mayees. (67) 

¡ 

1 
J -1 
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C. MAS ISLOTES 

Tras la descripci6n de las .,des 'islas de mayar 
importancia, es decir~ ~obre las que. existen en nue~tres .. 
documentos m,a referenoias.porse}.:i:.as más reiacionadas cen 
i0s C$nflictos entre lugarefios y hacendado·s, pasaremos a 

considerar GtreS islotes de .-dimensiones y tra.sc,endencia 
men0res. Para esG V©lve~emos al ·~xtremo sureste de la 
isla de Cumuato, dende el 9-~fio ··a.e le>s· R.ucies se abría entre 

la isla del Mezquite y la de la P~édra, a. la salida de 1~ 
laguna de Fajacuarán, y encont~aremos hacia el poniente, 

' . 

esté es, frente a la isla del Mezquite, la isla ae·ta Paja, 
(68) a una distancia de, un cuarto de legua,'·aigo ~s:!· ~om~ un 
kil6metro, antes de, l~s carritos de Cumuato.(69) La isla de 
la Paja era muy usad~ pai:,a,. }~pise y erdefia'. 11 per les ganaderas. 
(JO) La breve dist~ncia ~ue·la separaba de los ,carritos de 

;::,, ' '· 

Cumuate, la convertíá, más bien, en una loma de la misma isla, 
ya que se la llega a describir come "injertada" junte cc.n 
catras en. la de Cumuate. (71) 

Asimi~mo, cenecemos el nembre y la ubi,caci6n de otras 
de esas islas "irijertadas",~eme las Chichiguas y La Lama., 
sitas por ese rumbo, "a mane derecha para el Oriente". <72 ) 
Toda·s ellas y les cerritos de Cumuato debían censti tuir une 
de los tUtimos reduct~s para los ganad0s en las mayores 
crecidas de la. la.guna, a· la vez que el nombre de la isla de la 
Chichiguas debía aludir al s:i.tio aprc,.piado para el encierra de 
las vacas destinadas a la reproducci6n, pues en la jerga de les 
ganaderos a las "hembras de vientre" o "hembras de cría", 
también ae les designaba con el nahualismo de "vacas ohichiguas" 
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Tales islas "injer.tadas", en tiém:pe de secas, vendrÍán a 
affadir, por el sureste, ·una especie de :precurrente a la 
figura trapezoidal con que antes habíamos ~squematizado la'·< 

figura de la gran isla de Cumuato. 

En abundamientG y oorréborao~6n de .. nu.:eatro retrato 
hist6rico de las isla~ de Cumuate,y San Gregorio, y de la 
laguna y caffe de Pajacuarán recurriremos a los estudiós de 

sueles de la Ciénega de Chápala llevad@s a eabe· en 1932 
por la éomisi6n Nacional de Irrigaci6n. Por desgracia, la 
:publicación de sus resultad.os·no incluy6 el mapa correlatiy0 
de les diferentes terrenos registrados, que nos· :permitiera 

1 ·. 

una ma.yor :precisi6n. eri. nuestre int~:h.to. Cen:todct, sus de.tes 
nos ofrecerán, al menos, censtatar algunas··¡~;~ ias peculia~idades 

' . -;.· .' .:·· .:';,_ ->::···. ,:: .. • 

que presentaba la Ciénega de Chapala hace medio .siglo, como 
resultado y reminiscencia de_ las condio.ic:mes _naturales que ahí 
habían :privado hasta la remodelaci6n de Cuesta Gallardo, apenas 
veinte años atrás. (73) 

;.-· 

l~s análisis de sus investigaciones con base en el 
origen, composición ,Y grade. de intemperizaci6n· de los terrenos, 
clasificaron les sueles en tres tipos: el ~i-ma.turum, el 
in-maturum y el crudum 

De la primera clase e de las suelos más viejos y más 
afectados por la intemperie, hace a nuestrG efecto de 
describir la 2.ntigua isla de Cumuate, la serie denominada 
Cumatillo. Su conjunto corresponde a grandes extensiones de 

la parte central y m~s alta del norte de la. Ci~n~gáº Les 
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agr6nemos de la Comisi6n iiacional de Irrigación la 
individualizaron por su topografía un:i}orme y per su :perfil 

CQm:pacto de .color gris abscur0, en que combinaban arcilla, 

franca y algo de materia orgánica. En ella el subsuelo es 
:permeable, pera la abundancia de sales solubles lo endurece 

y limita el desarrello de las r.ia.íces, a pesar de un drenado 

casi suficiente que fluye c.on lentitud en el inter,ior s.obre 
la capa originaria de te petate ,_ciure, ·'a sélo un metro baj0 
la superficie. Cuando el terrene :pierde excesivamente su 

humedad, se debilita la cohesi~n de l0s col~dea ~cillosos 
y el suele se 'resquebraja en grieta,s de bastante dimensi6n 

que, así como permite.n el oreo interno, tambi~n. aceleran el 
secamiento de la roQsa de los terrones •. 

Tras las abras de désecac.ién de .la Ciénega, se dejaron 
.,· .-:, . }.e 

un tante de lád& les quehaceres· ganad.e~es 'por los agrícolas 

de temporal. ,.§e obtuvier@n entonces' buen0s rendimient@s de 
maíz, garbanze~ -trigo y calabaza... .Rey en día,, .el cavade de 
lea drenes "Pa.jacuarán", 11Pueble Viejo" y "Central" que 
atraviesan sus terrenos de oriente a poniente, y la práctica 
sistemática del riego, en aso(}iaci6n con los fertilizant~s y 
el trabaja mecanizad&, han mejorado· y diversificado con cre~es 

los cultivos. 

Es.a serie .se distiende ampliamente en terno a las 
elevaciones del Alto de Cumu.atille, el antiguo Cu.muato, y de 
un sitie de lomas bajas conocids per l&s lugarefios con el 
nombre de las Cañas Mendeñas y por el noreste se aprexima a 
los terrenos de San Gregorio. La. serie Gumatillo cubre un 
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área de 16,934 hectáreas repartidas tanto'. alred.edor de 
Cu.muatillo como en _otras man~has de "p~qu~:f'Ia extensión" 

ubicadas en la Bolsa de Guaracha, .·ésta eri el sur de la 
Ciénega. <74 ) 90.mo · la obra de referenoi·a no contempla les 

Sllb,totales respectiVGS, na será más qU~ p0r a.:preciaci6n que 

calcularemos e~tre 10. Y. 12 mil hectá~e!=1s la super.ficie de >. 
la serie Cumatillo· en el norte de 1~ >Ciénega. Nas si en 

.- '· .' 

esto no podemos reducir la impreoisi6.ñ., las soi:ne·ras nCDtás 
recabadas de aquellas estudios sí.nos·alltorizarán a 
comproba.r el porqllé de. la antigua feracidad de aquella isla 
levemente enalzada aunque plana; ~en excepc,i6n de sus 
cerril~os, y detada de una hwnedad ideal constante y mantenida 
p0r les .cáños y zanjones que formaban sus contornos y par la 
escasa profundidad del sUbs,trate ·tep~tatose, en una tierra .. d.~ 
textura arcille-limosa de 'consistencia--adhesiva que originaba 
abundantes pastes. 

Un segundo grllpe de. auel~s, __ el de los in-matura, ~s.taba 
. :. .·. , .. ·.~- . 

compuesto ::p9r ·téITenos a.penas· mediá.namente intem:perizados per 

agentes' atmosféricos. Su form~ci6n fue l~custre sobre un 
1 -

subsuelo te::petatoso, más prefunª-o que en el suelo semi--maturum, 
. . 

que después quedó sepultad0 p@r arrastres arcill@sos de los 
rÍ9B Duero y Lerma. 

De las nueve series que la f0rman, S2n; G;re&orie,, Arcos 

~lmit,a,,, ,Sahua,yo, lqezq~te, Ibarra, Platanal;Descanso y Palos 

Altea, n_os detendrerues en l&. primera para ratificar las 
someras noticias históricas que apertábames sebre la "ysleta. 11 

de San Gregerie, situada hacia el noreste de la de Cumuato,­
más al centre de la Ciénega y más expuesta que aquella a las 
crecidas de las agüas. 
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Su topografía rasa, apena~ interrumpida por 
impe:r;ceptibles. pendientes, es de una tierra apretada, mal 
aireada cuando hruneda per0 con fisuras en las "secas. El.­

drenaje superficial y el subt~rráne0 ,
0
son malos,, por la 

cempacidad de los materiales, pere como la napa fre~tica 
~. . ', . 

yace a tres metros de ·profundidad, los cultives na se ven 
afectad·es del t0de, cen excepci6n dti algunos mancl10nes de 
terrenos en que aflora el álcali, dañino para-el desarrollé 
de las plantas. <75 ) 

La serie San Greg0rie, alcanza una extensión. de 
8,8.60 hectáreas y se considera fermada en aquellos terrenos 
llamados tradicionalmente "tierras de eiénega•i;i es decir, 
los inundados ·en tiempe de __ ,aguas pere enjutos· ·y ·cubierto's 
de pastos en las secas. 

Apenas es necesario reite~ar que la f~lta del mapa 

cerrespondie:nte a los estudies de 1932 nos priva de ia 
observación gráfica s0bre él área originada en la "isleta" de 
San Gregorio y, cemo se s2be, l~s cartas geográficas modernas 
de DETEN.AL s6lo consideran teda la Ciénega de Chapala cemo· de 
suelos vertisoles y sus variant~s no cc¡mcuerdan c0n las 
descripciones de les estudios anterioresº 

.En. 00ntrapesic~6n can estas dos grandes áreas de suel@s 
. -

semi e inmatura, - reminiscencias de las islas de Cumuate y 
San Gregario, los trabajes de la. Comisión Nacional de Irrigaci6n 
reconocieron, entre otras más, des series de suelos del tipe 
crudum o reciente extendidas desde 10-s terrenos pantanosos del 
pueblo de Pajacuarán hasta San Pedro Cara. 
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Los su.elos crt1.da coinciden con ias mayores ho11duras 
de la configuraciin de la Ci~nega de Cha.pala zha.sta·las 
desecacienea realiza:das por el yalladG 'de Cu.esta, siempre 

,,.. • .. 

estuvieron anegades. Son extraordinariamente ricQs en 
materiales orgánicos procedentes efe } .. as ';masas de tule:s~ 
carrizos y lirios que sobre de'ellos crecían. . . . 

/. 

La primera de estks ·serles á que nos referiremos, 
la Pantano, nos puede ayudar a'precisar la ubicaci6n del 
Baj·o d_e Pajacuarán,· aquel hundimiento per dende llegaba la 
corriente del ríe Duero par~_surtir la fa.mesa laguna de 
Pajacuarán, así cemo los·· pantanos de1 b<Dr~e ·sureste de la 
isla de Cu.muato~ La consistencia de sus te~renes eéºtan. 
blandúzca que hace cinc~ent~éañes, see;lSn. l~s repartes de 
lE>S agT6.?;1semos de ta Comisi61r··,4_e Írrigac':ión, alin daban la 
impresi6n de ceder al pis~i?'e~ ellos, come en tm tremedal, 
pues las plantas acuátioas .,ap,éruls éi estaban s0terradas 

por delgados acarrees recientes de arcilla y lim_e. Su. 
drenaje es sobre manera difícil parque las aguas freáticas 

s&n altas y apenas p;rmi,ten eí culti~~ del maíz, sanei; 
calabaza y, en algunos :puntos, tambié11 de garbanzo. 76 

Mientras no se concluy6 definitivamente el sistema de 
canales y drenes en.esta :parte del norte de la Ciénega, el 
Bajo de .Pajacuarán siempre se hall' afectado por la inundación 

de unas 5,120 hectáreas dende, en el estiaje, apenas si 
desaparecían las ª€:Uas por evaporaci<Sn. Hoy ~n día, el álca_li 

negro es todavía uno de l.os más indeseados compañeros del 
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campesino pajacuareño. 

La otra serie de tip@ crudum difundida I><i>r este rumbe 
forma una faja alargada q~~ º.?mienza al norte de PajacuaI'án, 
sigue por Pueblo Vieja y alcanza a Sa.n Pedre Caro. S~ le 
llam6 Pajacuarám. y ocupa también las.partes más bajas de la 

. \--, 

orografía eriginaria cem dep6si tes de material ·fine; sobre 
el que se dieron plantas acuáttcas, luego enterradas por l,a 

sedimentacién de limos y a.rciJ,.ias,que tenían en suspensién 
las aguas de la laguna y sll desagtie G Caño de Pajacu.arán, 
q~e por ahí fluía hacia el lago de Cha.pala. También 
concurrierQn a formar sus horizentes superiores los arrastres 
pluviales que bajan de las elevaci0nes adyacentes, tales.·. el 
macizo d.e la sierra da PajacÚar~ y el Alto de. Cu.muati.11~;~ 
Tendremos .en esta serie un ?-D,dici0·de teda aquella ~rea 
afectada por ei viej0 -río de Pajacuarán, h0y canalizado, y 
sus infaltables derramientes estacionales. El drenaje 
superficial, adn hoy, es (\eficiente y el dél subsuel:e no es 
mejor, notándose que .el agua circu1a en pequeños·canalícult>s •.. 
(77) . 

Mientras frente al J?Ueble de Pajacuarán les terren0s 
fueron prácticamente estériles por la abundancia de álcali, 
les de Pueble Viej0, San Pedro ·Car~ y el sur del Alto de 

Cumuatille están dand0 magníficos resultad@s. 

Pasaremos ahora a la orilla suroeste de la isla de 
Cu.muato. Cen mira al poniente y sobre la derecha.de la 

desembocadura del río de Pajacuarán,. emergía un par ªa 
islotes, definidos como "das manchenes de carri:zo 11 ( 7 ) que, 



1 

conforme a nqestras descripciones anteriores del Caño e 
Boca de Pajacuarán, han de .. coi:racidir ,!Jon las dos elevaciones 
de terreno que la carta. de DETE.NAL bien registra a ambas 

1 

.lados de iQ carretera estatal~5, al sálir de Venustiano 
' . ' 

Carranza hacia el actual asientoi de Cumuatillo. Lof3 
documentos no contemplan mas precisi6n sine que la distanoia 

• . 1 

entre los·dos manchones era de un "cordel de á cincuehta 
varas poce. más 0 <men0.s y qu.e· se hallab.an · a orillas del ríe 
que sale de la laguna de Pajac~arán". <79 ) 

Desde ese punto y elíl. un espacie de,des teguas, surgían 
varias islas: El Sauz, China.pite, el Pe0jo, ls.s Cajetillas, 

la Compaffía, las Manchadas, 1,s· Tepalcateá y la Víb0ra'~ De 

tedas e"ilas s6lo hallamos memaria"'cartográfica para las 
. / .·· " . ;'·~ : . . . ·.'::,_ . . ;. 

Ca~etillas en. el _mapa de Mi.Choac& elab©rado per el 
ingeniero Pase u.al Ortiz Ru.bie, ceme un lUgar_"'}:!Í tuade muy 
cerca de la' desemb(l)cadu.:r:-¡·::0riginal del: ríe. Duere .sabre la 
l~guna de Chapala, per0 sin renuncia~ al benef.ieio de la 
duda,; pues algunas de sus ubicaciene$en. la.Ciénega de Cha.pala 

... ,. 

aun de. lugares tan cenecid0s ceme Pueblo Viej0, el Valenoian.0 
y Bllenavista ( hoy Vista Hermosa de Negrete)J ne casan con.~a 
realidad. Con todo, el nombre de aquel i~lote, las Cajetillas, 
se mantuvo hasta el presente siglo. Podrían.ser tales islas 
ias que cen el nombre Islas de la_Ciéne~_rentaban eeme de su 
prepiedad les indígen~s de San Pedre Cara a fines del· sigle 
XVIII {BO) y que tedav:!a eri 1922 reivindicaban. ·come, propias y 

come su lindero norte frente a. la hacienda de Cumuate, con el 
nombre de "Tierras de -cié~ega". (81 ) . 

La imprecisián con que nuestras documentGs aiuden a 



estos ialete~, alge se reduciría de :prestar atenci,n a otra . ..· ', 

serie de suel©s ~emi-mat.U!:!, la de Lea Pajes, locali~ada en 

montículos que con dos I tres metros de desnivel destacan 
sobre el relieve llano del rumbo norte-neroeste de San PedrG 
Cara, •. 

Sus sueles'.sen arciileses de origen lacustre y 
aluvial. El col0r rojizo se debe.~ los· arrastres :procedentes 
de la masa volcánica tem:perizada del ba-f3alto y ia andesita de 

la sierra de Pajacuarán·~ También:' su drenaje e.s deficiente 
··:per ia cercanía del te:peta:te subterráneo más o menos endlU"ecido. 
Fuérf)n de los terrenes que tardaron más en ser cultivadas, una 
vez desecados. (S2 ) 

Las ~reas· de sus '·fran·jaa angestas, can sue~os tan vi~jes 

coma los de la· serie Cumatille, serían les puntos indicades _._,__..,,--4 ,.·'. 

:para ubicar el :piso de tedos eses isletas del :perµ.ente .. d~ la 
:l.sla de Cumuat0 y de la. desembocádura .ª-el 1Je de· PajacJár&. en. 
la lagú..na de Cha:pala. 

Si ahora atendemas a la :porción oriental del~ Ci~nega, 
es decir hacia el este del Cañe de les Rucias, encontr.arnea la 
mención de la existencia de etras tierras a flor de agua que, 
:por el reduc;lda desnivel, debieron ofrecer igua~ente magníficas 
condiciones :para las actividade~ ganaderas. Reco;rda.mos que 
hacia esa zona es en dende aparece el c0rdón de elevaciones de 
terreno que, con dirección noroeste-sureeste, a partir de San 
Gregario, presentan los mapas actuales baj~ los nombres del 
Olme, el Sabinite, la Máquina Mendeña, las Fajitas, los Qm.0tes 

y la bastante, abultada de Feribán, al oriente ,de Pajacuaráno 

--~· 
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Sus s_ueloa pertenecen, asimisme, al tipo sem_i,-_P,aturµm,, 
en la serié designada cemo .. Brisefiaa que, además del lugar de 
su nombre, se extiende hacia la c0rdillera de Pajacuarán y la 
hacienda de La. Luz, en elevaciones casi insensibles. La 

arci~a es un tan:to pesa.da P.ero el mantille es delgado, Sll 

elevada ·alcalinidad les resta importancia para la agricultura 
aunque darían s~millas forrajeras y pastos. (B~} 

Per el rinc6n 0riental de la Ciénega~ hacia donde el 
río DuerG empieza a adentrarse en la llanura, se l@calizaban 
las islas conecidas como "las del Sitio y Cerrill0s de 
Camucuato". (B4) Qen excepc:i.6n del c~rrite que a.tht conocemos 

can. el n@mbre de Camucuate, sería pr,á6ticamente 'im~osible a 
filo de nuestros qecumentos ayenturar cualq,uier rec0nocimiento 
de lts, varies ··;montícülos que pflr ah:! destacan. sobre los 

. . ·:·, -·. i -~. ~-.·-:·:' .. 

terrenes, en algunos de les cuales han aparecido restos 
prehispánicos de cerámica. (B5) 

Alrededor de ese cerrille de Camucuate y en las 
inmediaciones del río Duere, los estudi~s de 1932 delimitaron 
la serie .Arcos de ~uel0 in""'.'maturum, celi pises ariginades e:a el 
arrastre de materias finas fluviales que se fueron depesita.nde 
en las depresiones primarias, pero si~ que ulteriormente se 
desarrollara ahí una a.bundai.1te flera de agua o ( 86 ) 

Su difusi6n marcaría el ámbitealternante entre tierra 
y a.gua de aquellos suelos insulares dedicados a los trabajes 
pecuarios en el sitie asentad@ al pie y en torne del cerra-isla 
á.e Camucuate. 



- 4c>" -

En-sentido contraria a la ccirriente del río DuerE>, 
pero por su margen.,derecha, ;aparece Ixtián de,los Hervores, 

. ~ ~-~ 

en ·un paisaje de suaves declives salitrosos~ ... Ya en ti~mpes 
españolea, los in<l:ígenas decidier~n quitar de la orilla 
izquierda del Duere, demasiado húmeda. y empantanada, la 
·primera poblaci6n, l!per causa de ciert;: d~lencia que ailí 

_·.,,, 

tuvieren e por se poner en el pas~ de loa espafíoles para. 
allí vender sus c0sas y vast:i.ment0s • • ,.!~; (B7) f. 

En las cercanías del p~eblo se han hecho famosas sus 
géiseres y veneros de agu~s sulfuresas con at:ribuciones 
medicinales que dierón el nombre de Ixtlán de lis He·rvores. 

Hasta este punte en que nea hemos referide t1nicamente 
a aquella porci6n de la Ciénega de ChaJ;>ala ubicada al sur de 
la corriente del ríe Duero, habremos compreb:adG cémo prev:;ile~ía 
en el],a el problema_ de la. abundancia del agua. En. correlacién1 

a le largo del cicl~· anual, se J;l.al;>rá viste que erai{ 1~r::as ~as 
tierras insulares y las extensiones y condieiez:¡,es alternas de . -
sus superficies a.negadas, empantanadas o enjutas, pera con 
gran aprovechamiento laboral para la ganadería. y el past0reeo 
Habrá quedado de manifiesto el papel primerdiai que jugará la 
.isla de Cumua.te oen sus abundantes pastizales, sus terrenos 
más elevados. y más pr~tegidos de las aguas, sus :pases 
practicables aun durante la temporada de lluvia y sus cana.les 
circundantes cargadas de agua áUD. en los meses de estiaje más 
sev$r0 y recorridos por·canoas; y así fue por siglos. Asimisme 



habrán servido les documentes notariales de la· hacienda de 
Buenavista y Cumuate para enlazar y esclarecer etre~ escrit'l>S 
y testimonies; desde la merced de Gregorio de.:Séjar y ias 

9,escri:pciones del8 ~eatz:o .Americane., ha~ta los estudi0s de 
Orozee y Berra (8 ) y lGa alegatos de la cemunidad de .San 
Pedro.Caro por reetiperar sus "tierras de ciénega". {89 ) 

.~,-

Por le contrarie, en las orillas de teda la Ciénega 
hasta ,.aquí estudiada, -- _y para 'ello ba:sta darle un vistazo· 
a las líneas de desnivel que preyectari elll. loa mapas las · 
pendientes bastante· pr<Dnunciada.s, si ne es que precipitadas, 
como el caso de Pajacuar~n-- se<·habrá:·:-: descub,ierto una graa 

escasez de terrenas planes o siquiera·m@~eradamente inclina.des 
¡ .. . . 

que pudieran ofrecer una _alternativa agríc0l~ frente a la 
,. ' ,· . ·, 

preponderante aetividad ganadera o, al menes, a la~ complementarias 
de la pesquería practicada en l0s caffe:s y lagunas y de la 
fabricación de cestas con carrizes y tules de sus orillas. En 

este sentide "El estado en que se hallaba la jurisdicci6n de 
Zamora, en el añ0 de 1789" es más qtie explícito al referir.se~"··· 
precisa~ente a Pajacuarán& 

Su situaci6n es larg~ y ~ngosta a la erilla 
de la laguna nombrada .de Pajaot.1aran; y, por 
consiguiente, su principal ocupacién es la 
de la pesca de bagre, pescado blanco y 
~chas y· sardinas; .hacen petates de·· carr~ 
y~ que llevan a ve:ader a la villa de 
Za.mera, .c!i9._\lilp~ y otres pueblos de las 
cercanías; y tienen también huertas de melones, 
sandías, calabazas y chilares, y siembran el · 
maíz que puede proporcionar1es una cosecha ~ue 
asegure el que neoesi tan para su gaste. (90.J 
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Dentre de es.tas cen4icienes dé vida y de trabajo, tan 
' ····. . 

especiales. c0mo las del medie geegráfioe descrit,o, p0r ,fuerza, 

cualquiera. comunidad indígena·; _media.no propi~tS:.rie· e :pU:jante 
·hacendado que aspire a l:ní ~~oco m~s de bienes 'y recursos de l0s 

que ~esi te, .E~~a su ~~§.~.!., como ;primera maniobr_a., tendrá que 

pUgn.ar por el acces0 y cori.trel de ias tierras i'slefias, 
surtid~ras de nutrientes pastes p~ra.sus ~~nados, así como de 
los pasos firmes para la entrada y salida de,, hombre y animales. 

Les que nG> teng~n fortunas :pecuarias relevantes, como ::ias ·· 

cGmunidades indígenas, ,pretenderá:n. tierra y comunicaciones para 

fundamentar .sus dereehas d~ rentistas. En _un segundo ·0rden se 

presentarán 108 Caños .y ZaRjOneS para el ejercicio de la pesca, 
a veces ceme aceesién de les derechos y títulos de pr9pieda.d y 

U80 :ae las tierras ribereñas.,' a· veces come eo·ñc~siÓ:n expresa de 
parte del .;¡.irrey 0 la audiencia.. P~; ú_1. tinie, al ~lcance de 

·. '· ~ . 
·t0dos, quedarán les tuláres y ca.rrizaies de que sa.car petates .. , ;; 

y canastas. 

D. LOS ALREDEDORES DE LA CIENEGA 

Si trasponemos de sur a norte el cauce del r:!0 Duero, de 
inmediata encsntraremes un igual pred~minie de la horizentalidad 
en les terrenos. Volveremos a rec0rlla.r aqu.el,la z.ona _pantanosa 

que r0deaba. al Cum.uatillo original, el Cumuato de hoy, arrinconade, 
a la par, que el antigue puesto de Briseñaa, a la vera de l@s 
6.ltim.os meandros del ríe :terma. Par su deficiente drenado y 
los sed:Ünentos que lege a les terrenos el proceso de gleyza.cién 
de les pantanos y las ci~negas, al ritme de las alternan~iaá de 
las inundaciones estacionales, los suelos del extreme noroeste .. 
de Michoacá:a, entre Chapala y el Lerma, muestran un horizante 

1 
''I -~ 

:,; 

;] 
·.1-¡ .. , 
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gris o blanquizco, cuando no están sepul~ados :por los recientes 
,acarreos aluviales de materias orgánicas y de limQ. y arena. 
(Ver m~pa J) 

En la actualidad, esáporcién se ha cpnvertido en un 
callej6n, acorralado:por las sinuosidades d~l río Lerma y él 
embalse del Duero. Aunque- la ·.-mayoría de los suelos son de . .-
aluvi6n, ese recoveco también cuenta co~ algunos terrenos altos 
y vie_jos de la serie Briseñas recon•ocibles en el asientó de la 
que ,fue el casco de la hacienda. d.e Briseñas, muy cercana al cauce 
de_l · Lerm9:. <91) Dígase lo mismo· del J.JOtreto inmediato d~ la 
Ra.mirefla que, por su e~pecial formaci6~ sedimentaria dé mate~ias 
delgad!:).s sobre un estrato caff arcillª, de arena E:!Uave, fundam~ntó 
el estudio de la serie Ratnfre~:-'\'de sol~ c~d.um -~ ;;~¡;~te, ·:~~i­
singularizada por una arcilla limosá., apta para- "maíz, triga-;,, 
garbanza, cebada y sandía.. (92 L ,,1

:- · · 

Hacia el oriente, entre .la banda dere,cha a.el Duero. y la 
' \ ·' 

izquierda del Lerma, las tierras planas' se van en~anchande ha'sta 
que vuelven a cerrarse sobre la orilla del Duero en el poblado 
La Angostura. En ese trayecto, aquí y allá vem0s manchones 
blanquecinos de superficies reducidas y contornos irregulares y 
caprichos0s. Sus suelos son modernos del crudUiil. y componen 
la serie qeniza,, con su mejor exponente en-el potrero de los 
Ceniceros. Se formaron en las depresiones :primitivas con 
arcillas limosas negras, generadoras de vegetación ~e agua, 
cubierta después por sucesivos arrastres. Como este estrato de 
materia orgánica no ha tenido tiempo suficiente para descomponerse 

.¡ 

' 
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del t0d0, per efecto de la gleyzación, se ha formado el 
horizonte superior blanqtd.zco, propie de la zena y cread0r, 
de grama, CQSi come ,WliCa flora natural d.e:J,. rumbo• (93 ). 

Par ahí asom¡¡,n').ós caseríos de Vista Hermes~ de Negrete, 
El Capulín·.y la AngGstura, celecados sebre la cota dé les 1530 

. ·. . .• ·:' 

/ -·- m.s .n.m.' come para libra:rse un tante más_ de las crecidas del 
-agua y de la humedad. El Capulín y i;'Jukostura· se _extienden 
sobre el borde del río Duer_o y sus ti~rras son de las más 
blancas y cenicientaá del rededG>r, escasamente recubiertas por 
pastizales. Vist~ Herinesa, la secular hacienda de :Suénavista, 

guarda una mejor posieién sebre las tlltimas laderas surcad~·por 
el arr0ye de Las Nutrias,- -que· per ahí b:11ja de la presa de 

Gonzalo, camine al embalse. de_l ·Duero .• 

··~ 

Pe-r efecto de la ·oa.lcifi.cacién, el man.tille <1:e las sueles 

luce md:s negre, migajese y ,Pirofunde que en les anterieres, een 
arcillas de vertisol hinchad'as_per la humedad e resquebrajadas 
al sol par 1~ sequía. En algún0s hundimientos del terreno que 
se va ampliandct h-.sta las ne le j_anas arillas del Lerma, se 
ferm~ charcas y fangales; pere en un sitie un poce más alto y· 

seoo, al nerte y al lada de· Vista Hermosa_, se levanté otra de 
las tradicienales haciendas del lugar, El :Malineo 

A pesar de sus trames difíciles que interrumpen· la 

llanura, la zena inmediata a Vista Hermosa medie sirvi6 para el 
camino real que, por Ixtlán, Buenavista y el Paso de Al~mos, 
comunicó par sigles a Zamora con Ta Barca y Guadalajara. Hoy, 
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1 
ej¡ su extreme ~0rte, bordeando el Lerma, cerre el ferrocarrilo 

Mientras más al :nerte, una ·vez orü.za<fo('el río J;ierma, 

el plan de la Ciénega se prolonga inmense hasta tecar el peralte 
·. ' 

de ios Altos de Jalisco .en Aye, Atetoi:d.lcG y T(>totlán., ·en 
.. ~., ' . - . 

nuestra porci,n micheacan.a las curvas de nivel se acumulan en 
~ ' 

amplias progresiones que, cu.ando .c,recen s0bre s.~ misma.a, f~rma:a 

sabre la llanura. cerros aislados, CGIDO el de Gonzale 
(1720 m.s.n-.m.), .al ntroriente de Vista Hei,nesa, o é0njuntos 
montañosos, como el integrado p~r l~s cerros ~e -~s Nogales. 

(209.0 m .s .n.m.), La .Beli ta (2040 m. s .-:m..m.), Las Cuevas, 
. _ ... 

igualmente emergentes de las planio,i~s a una altura de lis 

1600·· m.s .n.m. 

En tern1 de esas elevaciones s~gue:ri ·campeand• las.­
llanuras, a pesar de que una. que etra lema arruga sus taras y 
de que los planes inclinadas emJ;>,iez~. a subir haciá -el eriente 
hasta 00nvertirs~ en. las.primeras estribaciQnes y, p(l)Ce 
des:pué·s, en las tUtimas moles de la. cadena serrana ,que, 
desprendida del maciza de Patamba.n; avanza hacia el norte, 
apuntada con tan notableSJ cimas comó la de San Ignaoíe (280Ó m.), 
Hueeate (3000 m.), -del Cobre (2700 m.), la Beata (2600 m.), las 
Gallinas· (2500 m. ), Zinápare (2500 m.) y el Grande de, La Piedad 
(2600 m.), dejande al oriente les valles de Tlazazalca, Purépero 
y Furuándire, ya en franco declive hacia la depresión. del Lerma 
en el Bajío gtlanajuatense. 

A las haldas eceidentales de tedes esos montes y pGr abajo 
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de la cota.de los 1600 m.s.n.m., se extiende entreoG>rtado el 
llamade Bajíe ZamoI'.ano, éoneotado al .guanajuatense_y a tocla 
la regi6n de los valles y planicies del norte de Michoacá.n,, 

,· . ~. 

mediante el zanjón_d~l Le:rma, una vez salvado el desnivel ·a.e 
la caída de agua de El Salto, un0s 12 kilómetros ~1 peniente 
de La Piedad. 

Nes acercaremos al Bajío Zam@rane !)Or el valle de 
, \'· .. ,_.~- ·. ,. 

Yurécuare, refrescade. en to~a~:direccienes por numeroses 
manantiales y abundan~es ·depé-~:i.t~·s acuíí)~I'os .Y\~·egadé pG>r· una 

'·'..: • }ti'<: ··:;~: .... ·,-./·> --~ 11 ·•.· ' \.:, /;__ --:....... ··:;, 

tupida_red de canales y zanjas que'riaciben·agua·del<río Lerma 
y a é1·1a:·_aevuelveii, <94 ) o d:i.rect~m~?~tJ' o. en cembfuación c~n el i 

río Chico de Tanhuato, q~e. mana~:;de la,. aiberca ·a~l }fo.cimiento 
. i. - .. 

y con un segundo nombre, ·arroye de Las Nutrias, entrega su 
caudal a la presa de Gonzalo, antes>.:también cen su vase 
reducido a ciánega. 

Les llanea de TanhuatQ ·tampece escasean en agua; así· \'­
le ejemplifican los víejos nombres des~ ranchos y rancherías: 
Los Charces, La. Atarjea, Cieneguitas, Pantano, La Presa de las 
Maflanas, La Tinaja de Vargas, amén de sus ricos manantiales de 
Ta.rimare y San. José de V<.J.rgas. Por las tierras de Tanhua.to 
también desciende sebre su prQpio ríe el arr@y~ de Quringü.icharo, 
vía natural para. subir, a su vera a.m1>lia, al valle,de Ecuanduree, 
bañado por les veneros de Las Fuentes, El Guayabe, Ucacuaro y 

los arreyos y represas de Ia Seledad y del:"mislllo Qu.irin,güichare 
pere, ante todo, por su laguna de Colesie de cambiantes 0rillas 
encenagadas. Las faJdas del cerra de Ecuandure& cie:r:ran el 
valle en el extrema sur dilnde, precisamente, se tocan-cen las 
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de~ Encinal, haciendo un lomi,llo por encima de les 1600 

m.s.n~m. 

Por abajo de est~ cota y en-terrene casi plano,. al 
poniente de la lagllrul. y ~l pueblo de' Celesio y al pie de esa. 
cerro de\ Encinal y el de ··los }Iogs.les, descubrimos un __ pase 

que nos permita regresar, tras de ··z:emontar una;·· 19ma., a la 

Ciénega de Chapalá, casi en el sitio en que el ríe Duere 
llega a la inmensidad del plan. Sobre esa entrada, tan 

t-

o bligada como estratégica; se establecieron las haciendas dé 
San Sim6n y La Estanzuela. .De ellas, aguas ar;:iba del Duere, 

. ., ..;. ·' 

es fácil el trance hasta Mirafleres, bifurcaci6nhacia ©tres 
des espléndidas valles. Al poni~?1te, comenz~de en. Ario de 
Santa M6nica, se abre el .de Chavinda, con un ~ncajenamiento 
al nórte, en el Rincén d~l MezqÚite,. y ~tros al poniente, en 
les repechas de Jalisquille y:I.a Cuestita, que nes poJadría:a/~e 
nuevo en el llano de Las Zarquillas. -,~ El valle de Chavinda fu~ 
también. de les ambicienados per ~ade ganadero es~añol. Agua del 

:.,:•: ·-

,;,- arroye que llega por el surorientfll PE>.r all~ Dlisme, fácil 
estanoamient0 deminable. Por tocfos lados, la llanada, reta en 
varios puntes por alzada~ de terreno tan libr~s de humedad 
excesiva come indispensable para muchas ta.reas del pasteraje. 

Por el etro lade, al oriente de N.iir:afleres, se nos presenta 
el majestuosa y exuberante valle de Zamera, que les colenos 
españ9les conocieren ceme Cirandar0 y Yacuar0, <95 ) atr.vesade per 

la corriente del ~orecuahaE~dana32q que, una vez fundada la villa 
de Zamora, per añoranza~ lo identificaren con el nembre del río 

¡ 
·' ·, 

j 

1 
1 
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Duero. Dentre de las ainuesidades que el valle gana al peldañe 
de las roontafla:s citcun.stan:tes, se albergan Ateoucaria, Atacheo, 
La Ladera, El Platanar· y La ·E~i;Qnci~. Las ebras de drena4_e· y 

canalización de l,~s ríes Duer_, y .Celio, van reduciende· el , 

señerío del agua sobre 1~ tierr~l una tierra negra, hwñífica, 
,· !-

de migaj6n grán.uloso y j;irof_unda. En medí0 de este .1valle de 

f~rtii entrafia" esta Zamora, y en el sur, Jaconao 

Aquí comenzará la historia de los celenizaderes espai:?-oles 
que, en calidad de estanci~res y iab~:i.eges, unas vecé·s contande 

con el primer poblador indígena, y 0traa muchas descontándalo, 
pero siempre apuntalados par el poder_ que·-~~. el mando; 
establecieren en el noreeste de Mich&!il,CW'.l. (Ciénega de Chapa.la y 
:Bajío Zamorarie) un sistema de yida y. efe 'trab_ajo cendiofo11ador .. -·,;· . ~:, ' . . 

de una sGciedad que'.a6n no acaba de perder s'u ancestr!i,11 portada 
rural. Ns cabe dllda que en ello, la fuhcién de la hacienda será 
decisiva o 
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.... La caída del reino tarasco én manos de los españoles 
e.J;l. 1522, propici6 que las r~giónea periféricas sintieran más 
bien aflojarse sus amarras de sujeci6n fren·te a T~intzuntzan, 
que reconocerse ya virtualm.entA conquist~dos por las huestes 

, ·de Cris·tóbal de Olid,. capitán. de Hernán Cortés. Es te, aun·· 
ant~s de la entrega 'de.finitiva, le había conminado al Caz~nci: 
"No hagas mal a los· eapafl.oles que están aliá en tu señorío, 
porque no te maten. Dáles de comer. Y no pidas a los pueblos 
tributos, que los tengo de encomeridar a los espaffoles 0 .( 1) 

Én efecto, como en ptros lugares de '1a Nuev·a España, también 
en Michoacán la encomienda favoreci6 el arraigo de. capitanes 
y soldados. Loe tributos recompensaban. sus servicios gueITeros 
y les aseguraba un digno· sustentamiento·. Cortés 'la justific6 

1·· 

ante Carlos V, a pe'sar de las desastrosas consecuencia.a que 
había engendrado en las Antillas, porque'' concurriría a la 
conservación, buen trato y cristianización de los indios y a 
los ahorros de la real coron~.(2) ~or de pronto, el 
encomendero fue la Última mano de.1 p~der español que implantó 
el primer ordenamiento, en medio µe·sus propios desórdenes y 
abusos, en los rumbos más dispares ·y 1-e1;3ionados en medio 

de la común desintegración. 

Ao A LA SOMBRA DE LAS ARMA$'.' 

.Todavía un lustro después de la conquista toda la porción 
noroccidental de Michoacán, sin haber alcanzado el dominio 
castellano a cubrir el hueco, se mostraba sobremanera 
levantiscaº()) Acucecarit, cacique de Sahuayo y Guarache., el 

. ! 
año de 1528 en Tzintzuntzan, a donde fuera convocado con 
sus demás congéneres 
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:por el bachiller Juan de Ortega, ya/ alcald~ mayer de :M~xice 

y a la sa.z6n teniente. dé gobernador en le._s'.~provincias de 

Michoacán, Zacatt.µa y Colima ··y que venía fun~iendo como 
tasador de les tributes michoacan0s, tuvo ~ue confesar que su 
gente "ne quiere servir(•. .·A $U vez, el de tJiquilpan, Acusa, ne 

hizo sino informar. ··9: los n~evos .amos que les süyms habían huíde 
a la sierra y i•se han recegide ~{ los puebles de Avales". 

Tanchiracha, sefior de Te:pehuacá:m.-;-. ~arecuate,; despu~s o.e recibir 
)··' 

la orden de ser az0tad!> por _m0:rt1>se en acudi-r al llamado de 
Ortega, c0nsi11tió en bajar a. "l_os indios quer están en el monta 

.4 

so pena de muerte y de hacerles esclav0s". En cambie, Jac@na, 

Tlazazalca y Chilcheta, al parecer, ne levan~aron más dificu.J.tades 
y aceptar0n entregar las racionei:1 fijadas._. (4) N@ habrá sido 

.._ 

inoperante en sU avenencia el re9lierdo 'de lGs', expedicionarios de 

Olid en,recorride, eíÍ 1522, ·por l¡{ Cañada_ de i0s Once Pueblos, 

plena y duramente s0metida a partir dé 1524; lis{ ce'ma que se 

hallaran encmmendadas en consistentes manes. (5) 

Jacona, la más impo'.rtante, la. b,abía etergad0 Cortés, peco 

antes de emprender la trágica expedicién a las Hibueras, a Juan 
de Albornoz, hijo del contad@r real, Rodrigo de, Albornoz, 
cabecilla de los lugartenient~s que tan mala partida le jugaran. 
Vuelto Certés de Honduras, despechado,, removió de las encomiendQS 

a· muchos de los parientes y amigos de los .desleales·, entre elles 
. . . , ~ 

a ~uan de Albornoz, por entonces ausent,e en la ~a)ll:paña de Pánuc9. 

En su lUgar µitrodujo a su fidedign0 lugartenie~te, Gonzalo de 

Sandova¡. Gonzale, antes de su regTeso a España al lade del 
Conquistader, en 1528, extendió testamento en favor,de s.u. primo 
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Juan de Sandovai. Frente a::,1a ausencia de Certés, la muerte 
de Sandoval erl:,España y el n~ún interés de Juan por el 

. -
regalo, Alémf?O de Estrada, que. de tesorer0 real había pasado, 
en agosto de 1527, a gobernador y justicia mayor y, sobre 

/ .i,. . }' 

todo, a visceral· contendiente de· Cortés, ··el siguiente agosto 
encomend6 Jacona a :l?eraimíndez·úhirinos! v~e~or real desde 
finales de 1524 y desde los :principios de la labor de zapa 
contra Cortés. (6 ) 

Pero, en general, ,en torno de la Ciénega de Cha pala 
priv6 el ·desconcierto, ecasiqna'lm.ente alentado por las 

;.: ,;,:. ;l ., 

ausencias de los detentores ael.mando y las encomiendas, Q 
·-:-.. • 6 

siniestramente :provocado por<laf.3 truculentas noticias que 
des:parram6 er{ la regi6n el pas_o \i~ Bei ~rán Uuño de Guzmán, 
:presidente de la Audienci~ de Méfico, y su fiera trepa, a le 
largo ·de la IQargen derecha dei:río Lerma, desde Conguri:po a 
Cuinao, la segunda quin<;ená'.g.e febrero de 1530. 

En. ahorro de mayor~s ·males para la poblaci6n vecina de 
-·· ',.!~' 

la Ciénega de Chapala, los caciques de Jacona, al mando de 
Anguaxuaq_ue, su sefior.y capitáii del Cazonci, que en calidad de 
aliados de los castellanos y solidarios con $U. encomendero 

J . 

Chirinos, también enrolado en la hueste, ya se habían hallado 
presentes durante el :preces°. 1.Jos crímenes colitra el Cazonci 
y sus·nobles en Conguripo, (7 en un lapso de anonadamiento 
y desánimo de la soldadesca, encont;raron co'yun_tura favorable 
para señalarle a Nuño la alternativa. que ofrecían "hacia la 
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mar del poniente abundant.~s poblaciones, entre las cuales se 
, . (8) ' 

podría establecer la c0n.quista 11 • : · El erÓnis:ta_ Tello 
puntualiza que les sefiore,s dé' .Jacena a~umularon más noticias 

•• J -· 

"del río de Cuise0 y sus poblacienes},,_y del valle de Cuina y 
de_i de Tonalán y Gtras tierras ádentra y le premetieron .iú.e 
dentr0 de de>s días les p©ndrían en e~tas tierras y rÍGs". (g) 

Sole más tarde se infermaría Nufie que los de J!;lcoµa eran 
ºenemigos antigues·11 de ·1és".~e Cuitzéo. <10> 

Después de un descarríe por terrenos de Guanajuate, la 
' -,.. 

columna de españoles y aliad.es 'indígenas, llevando a la 
.... .· .' 

izqu.ierda el río Lerrna,_ reinició la marcha segtm una línea 
paralela a Penjamilla, Numarán, La Piedad, Ay0 y Huáscato, para 
venir .a caer por·· los- rumbes de·. T@totlán. en Cuinae·, ( 11 ) el ·' 

mentad~ lugar q ~e ·tantas sospec~s su~ci tar~ en:· el cere b~o de 

les guzm&nens~s oemcf supuesto !incén de una embescada tarasca, 

cuantas torturas ecasio~6 en las carnes de los indígenas al 
tiempo del :prQcese del ma~dade Cazonci, <12 ) 'y cuantos 

quebraderos de cabeza causaría !Jos cenquist;i~ores y 
'(13) reconquistadores de la Nueva Galicia en les afies su.cesivos. 

Cen sencilla e;scaramuza l0s de Nuño ahuy~ritar0n a les 

indígenas de Cldnao, ya. ·de por sí .muy disminuíd0s tras la orden. 
que previ~mente y en secrete enviara den Pedro Cunierangari, 
hermane del Ce.zonci, a las tr@pas tarascas ahÍ acantonadas. <14 ) 
éa)Sitánes de Nuño practicaren el reconocimie11t0 de la zena 
ct:imprendida entre Tototlán y Zap0tlaneje antes de dejar a Cuinao 
en paz y amistad de conquistadores y jaconecos y tomar aguas 
abajo el río Zula hasta su desembecadura en Ocetlán sobre el 



- 55 -

Santiago, reciénnacide de la laguna- df3 Chapala. 

Aleccionado :par le~ de Cuinaó en contra de los de 
Cuitzeo del Río, "enemiges.{antigues" de Jacona, Nuñe de Guzmán 
dio su primera. ba~alla f0rmal y el:primer flams.nte ejemple de 
una crueldad que brutalmente secundaba la _sangre cen· el fuego. 
<15 )A lavi,cteria sobre Cuitzeo siguieren .las de Tomilá y 

Tetlán, en ~l centre de Jalisce'. Traspuestas las formidables 

barrancas del ría Santia.ge, el ciol6n siguió a.sol:ando a Nayarit. 

Si la intervención de l0s caciques de Jacena cencurri6 a 
desviar de ia ~oma.rca algdn irun~diato interé.s de Nuñe, apresura.rlo 

,·· .. , ..... 

"hacia la· mar del p()niente'' y arremeter een les enemigos 
,ancestrales, no pude, sin embárgo, reducir la d.esazar.('.'f él níied0 
que iba haciendo presa dé puebles y barrios que, ·cemo Cuin:ao e 
Ixtlán, habían sido puestos en/~videnoia, junte c0n Jéc0,na, p@r 

~- . 
las confesiones de don Pedr0 Cunierangari a Guzmán ceme im:plicad0s 

en él asunto de las trEl>pas que el Cfa.zonci mantenía en reserva •. (16 ) 
De igual modo, difícilmente;·,se pedría elvidar que Cavite, etro 

señer de Jacoua, ~ubiera sida encubierto .por el Cazonci, a pesar 
de ser el responsable de la muerte de unes españoles. <17 ) 

Apenas la trGpa desvastadera e incendiaria se internó en 
Nayarit, el terr0r empujó a los de Cuina@ y ~e Ixtlán de los 
Hervores, a la par de otros pueolaa y barri0s recién zarandeados, 

a soliviantarse. En varias ocasiones Guzmán,· hizo volver sobre 
pases a algunos de sus capitanes para extender sus conquistas 

por la costa y. el sur d~ Jalisco o "para que trujesen indios y 
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ganados y españoles" y.apaciguaran loa brotes de la rebeli6n. 

Asf· lo cumpli6 sanguinari.ament~_. Gon~1lo López sobre .Ahuaoatlán, 
. .. ~ ,l..,...-.,, . ,: 

Xa.} .. is~~ y los Pueb:fcis · de Avalos, tras la inundJrni9n y la peste 
st·· ;J•. '•--"11'··· ,:·:. . 

que ~niquilaron el campame.nto y la impedimenta ·ae Guzmán en . . •.' .. '. 

Aztat~Í~ sobre la laguna ~é Mezcalt~tlán, en _septiembre de 
·1530. () Muy posible;aente, de· la misma man.era y poco antes, 

con quienes Gu.zm~n. había mandada a Méxice tina carta para la 

Sa,cra qa,~611,ca, Ces,á~e.a lv1a,~~s.t,a,~~ relativa a. 11.la j.ornada que 
hizo a :Mecheacán,. a ·coñqu.istar la Prcivincia de los Te bles 

Chiclúmecas" y fechd'da el_ :e de :_J_ulio p~sado, ·< 19J-·debi6 llegar 

a Tzintzuntzan una provisión para que .Antonio de Godoy se 

desplazara can españoles e indios para redu9ir a le~ rebeldes 

de. Ixtlán. .Gedoy q.ue tan ebse<?uente como buen criade, 

~uncionario y ami.ge se. había me~tr}~:do en el bien y e~ el mal 
:para con Nuñ~, como .cuando cumplió la,. orden de desposeer a. 
Certés' de sus encomiendas·.en ~les ·puebles de Aval~s, <20 > acudi6 
selíci to ese misma ~esª · ... J<, 

Uno de les' enlistado~ .en esa excursión punitiva,. Juan 

de ~alcedo (Sabcede y Sazed~), jin~te en los años de la 
. ·.·. 

conquista tarasca y a la saz6n visitador en :Mich@acán, siete u 
ocho meses después de los acontecimientes, en febrere de 1531, 
rendía este testim©nio ante el eider de la Real Audiencia, Juan 
:de Salmer6n, comprometido en reducir al real servicio a tode 
pueble revoltos&; 

••• el cual diehe Iztlán está cinco e seis 
leguas de las indios de paz (21), ~r este 
testig& fué cen el dioh0 Ged'oy por ver la 
tierra e .hallaron eldiche pueble> de Iztlán 
medio de guerra e medio de paz p@rque algunGs 
dellos se defendieron e les demás sé a.bsentaron 
a las sierras e haliaron.mUches sacrificieils e 
cosas de su.s ·malas c0stumbres en el dicho :pueblo 
e que de allí fueron a un0s pañoles ~e :pueblos 
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questán en una lagunas e alrededer dellQS 
,que son cuatre e cinco 1'1guas adelante del .. 
dicho Iztlán e los hallarsn de guerra e les 
indios dél sal,iereri' de guerra con canoas de 
un peñol qliestá en, el_agua e fueran a dar 
guerra a otras caneas de los españ0les 
xriptianes e flecharon e hirieron ciertas 
españeles e por el,mal.,.aparej0 de caneas e 
poc0s españoles·que iban se acord6 de los 
dejar para hacer reiaoión dellé a los señores 
presideI"1te e mide~~s, ,e que de allí fueren 
por 0tres pueblos comarcanos e los,.hallarQn 
que ne estaban de paz e que no sirven a nadie 
e como ,vieron a _les españoles se defendieron 
algunes e etr0s fue~ena los'.montes·e al 
presente ne obe 'remedio de pede'.JJl.es conquistar 
ni apaciguar porque hay mUy grandes lagunas y 
en ellas Jleñeles · e fuerzas donde se meten por 
razé:n de le cual seac0rdó de.los dejar, e que 
asimism_G a la sªz6n tuvieron infermaeién e _ 
noticia,de muchas proviµ.cias e puebl@s questán 
:por. t0dá aquella'tierra: en mue~ cantidad que 
Il.9 se han. visto ni :,~enquistado et qué e.stán de 
guerra e n0 sirven"'a liadie, e que t,ida.' la tierra 
que este testigo vide es muy buena tierra cen 
muoh0s ríes e aguas e __ fé;rti.l para labranzas e 
ganadas. e muy p<r>bla.da.i.. (22) 

·~. 

Nos extendimes en la cita p~rq_ue·, _aden:iás de retratar en. 
su textG la situaci6n de azere e~ .. que .se ·,debatían los indígenas 
de Ixtlán, "medie de guerra .e medio de paz¡', huyendo unas y 

refugiándese. otras :para lliege co:r(traatacar, nas of!ece una 
fresca y temprana :pin~ura de aqu~lla Ciénega de :Ch,a:pa.la que, 
salpicada de isl0tes y :p.eñeles "e muy pebla.da", hallaren l0s 
es:pañales y de i:umediate ad;ivina±en a;ptísima, por.su tierra 
y su agb.a, para la 'labranza y la ganadería y nada insignificante 

en asuntes estratégicosº 
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Mientras los de Gcµoy acordaran retirarse en espera de 
·una m.ejer op0rtunidad para ssmete:r .. a leé _subleyades ál servicio 

real y pacificarlos prevech~sattle:n~~ ,. <23 ) ·';un gr~p0 da ixtlan~ñ(?S 

ne pensaren esperar mayares cesas y, 
se fueron definitivamente. a vivir en 

\·y 
mano y la espada de les' oastellan0s ••• 

abandenando sus'tierras, 

puebles aiejades de la 
{24) su. ~:jemplo cundió; de 

tal mode que algunos· iná.í~enas de C.haparace y de la misma 

Jacena, vieja al~ada, sabre qui~nes en realidad pesa.ha el 
"tra9aje de la guerra y de d~r algun&s·baati1I1entes y de le que 
fuese necesario" a les españoles, vieron más por su seguridad 

: t . . 

{~; )por el cempromiso de sus eaciqties y escaparon a Tamazula-. 

no tard6 en pasar per-'.Jac0na. el encemendere Peralmíndez 
,-¡ . • 

Chirinos en ·cámilio de regrese íi.acia México., :·Volvía ·desd~ 
Aztatlán cemisionade per Nuño· para hacer sus_ 'veces en la capital, 
ya que .Cortés había. regresado de España ·y qu:,, se empezaba a 

rumorear que CarlQs V hapÍa crea.de una Segunda Audiencia _que, 
:fórzesamente, acabaría :p6r desba.ncar a Guzmán y °les· suyes. En 

tal ecasién, antes,de enfrascarse en les problemas de México; 
Chirinos :puse "en ,orden su encomi~nda de Xa.cona en la :frovincia 
de Ite·chuacán", <26 ) sin que· ~senes haga olvidar que les fugitive,s 

se mantuvieron ausentes por más ~e una década. El erden aplicada 
por Chirines vine a cinchar un tanto más a los encomendados 
restantes, obliga.des, .:por encima de tede, a, séguir een la 
entrega, mes· a mes, de sus tresci~ntas cargas de maíz y frijol, 

diez de ohile y otras te.ritas de sal, cenfer.mé a .lo estipulad@ 

un par de a.ñes atrás :por el bachiller Ortega. <27 ) 

.\ 

.l 
::¡ 
·,¡ ·, 
-i¡ ., 
i 
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Los illtimos aéentec,~mierites de la comarca, abultadcs P?r.· 
la batahola que se había alzado en. teda 1~ ... c"'lenia, debieron 

de colocar a Jacona en un plan, de especia~ atención per parte 

de las auteridacl.es nevohispanas_. A, graiades' zancadas se iba 

separando del peder central de ,,;México la ceriqu.ista del "Espíritu 
';, •\ . " 

Santo de la Mayor España íi realizada ; per Ntiffo. de. Guzmgn l la 
r_ivalid:;i.d abría -enormes bre~ha.~' ent~e ,él y bort~s. 

Jacona por su cendición de .z©na de frontera con. ~1 

occidente y de '.punta de .. lanza del .. imperie tara.sce_, estaba 

destinada a _jtigar el papel ·de guardiana del campo novehi.spane, 

frente al ámbito né'0gallego y e:f'¡µndo. chichim~~lil. 11 Desd~. su 

postura sabre ia. ~Glina de' ':üt':'Palma y del S~úztde Abaje, al 

:pie del c~rro de Gómar en las íiifuedi~ciones de Tangamandapie, 

{28 ) J~cona la v;ie.~~ había servido de núcfee a una. se~ie. de 

asentamien.tos mili t&res de procedencia étnica sayul teca:,Y 
tamazulteca y nahua-hablantes, 9eme eran Cahao (Car,), Guaracha, 

Sahu.áyo, Jurunee, Pajacu~rán y Óhapara.ce, desitacadcs p_or los 
señGres de Tzintzunt~an.~eme bitiuartes de co~ten~':i.én frente a 

. . . ·~ 

las arre~etidas de les seminóma.das guamares y_pames, que ne 
desaprovechaban ocasién para traspasar el ríe.Lerma y extender 

sus correrías p0r los vallés michoacanes. <29 ) 
\ .. 

Su enclave ge0gráfic0, elitre la sierra y la llanura., 
cen.vertÍa a Jacena. en nud& de cé.nvergenc.ia de las rutas que, 

desde la zona de les lagos y la.meseta tarasca,· vía Tarecuate 
(3o} e vía Chilchota, <31 ) c0nducían al poniente. Puest0 en 
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JacGna, el caminante, comerciante, guerrero o transeúnte que 
fuera, podía ~ontinuar su ándári.za pcr esta bif~cacién: Chavinda~ 
Sahuá.yo-C~jumatlán.-Tuxcueca.-Jo'cetepec, etc o·; o , . .Ixtlán ~e loa 
Hervores-Oc0tlán-Cuitzeo del Ría--Mexcalq1-0hapaia-Tlajemulco, 
etc. (32 ) Del primero :de esos des camines trencales, a partir 

del sÚreste de la Ciénega de Ohapala, se p0día subir a Quitupan­
Mazami tla para descender a 1a·s llanuras aali t·:r~sas de Sayula, 

siempre ambicienádas per los t~rascos. De+ otr&, en. la ·zena 
aledaña a Cuitzee del Río, por· el, caflén de San Jacint.0, salía 

el camine para Tonalá, e c_emenzaba el que a t~avés de Los Alt0s 

ponía e.1i' la Caxcana. <33 ) Jac~11a pues, también se hallaba en la 
1 

ruta de centro! que .los señorea tarascos mantenían sobre un 

cord6n 4e puestos de avanzada hacia el n0rte., ubicades en 
Huáscate, At0tenilc0, San Agustín, San «Tesé ·de Pilas, El Farfan 
y C\lesta ~e EdificieJ~ <34 l.,q~e/:rema"ta.ba.n en:··-;un· b~stión oeloca.do 

a legua y; media de·Teecaltiche, desde el cual les llevaban. 
guerra. (35 ),_ · 

Ese y más hize que Jacona copformara una de las cuatro 
fronteras que, al frente da "señores muy princiI?ales", pretegímn 
al im:perie tarascG centra lo embates .extern@s¡ D6)Esé también 
que ia 'Costumbre gue:rrera reservara ·para el cacique de J~c.ona. el 
henor de dirigir al ejéroita, el'.l. seguida. del capii;án general del 

Cazonci y de los cac~ques de Cuyacan y Pátzcuara, una de las· 
a.rengas más emotivas y en~rdecedora.s que así llegaba a su 
c'ulm.inación: ~!Esforzaes vuestros ceraz@nes; ~tiramos, que t&da es 
una muerte, la 'que había.mas de msrir. en. les puebles y 1~. que 
muri~remes aquí11 • <37 ) 
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Ahora, baje les hispamos, Jacena podía ser potenciada come 

suministradora de bienes y de ge4tes para .las abrumaderas e~presas 
.• •,,:· ' 

que por mar y tierra se esta.bam..acometiend@ y como framtera 
r,. ,;;... ·;' :1·~. · f· .-_; 

convencional y práctica, pero muy claramente marcada ~n el.espacio 
circundante a la Ciénega de Chapala por impGrtantes fs.cteres 
geográficos, la. sierra tarasca, ~l río Lerma, , ·la laguna de 

Cha.pala, la depresión sayu:J_teca y·los llanos de Tlajomulco y 

Atema.jac. 

Volviendo al tema de los camines, Jacena ,sería escala 
ferzesa para los Puebles de Aval0s; en el sur de .JaliscC!>, que' 

.!'¡.: 

! 
1 

1 

f 

... 

rápidamente iban tomande forma y ':em:puje baje la égida del p~ime ,. 
de Cortés, Alengo de Aval0s. También, desde ahí, para la.a 
costas de Colima, que desde 1527 ··habían .. serpr~ndide c0n su 
magnífi;e> puerte de Santi,ago>de la Bue~ Es:per~nza (Manzanillo) 
al navegante AlvaJ;O de saavecb;>a q~r,n,.preeea'.~hte de Zaca.tula 
y cen proa a las Molucas, en auxii:i.o de .. Jefré ±.ea.iza y p6r 

érdenes, asimismo, de Oortés. Cen D.,lotive de su viaje· al puerte 
- ·.' . ;~:, 

de Santiag0 de :Buenaventura, también colimense, dende 

inspeccionaría las maniobras de aóGndicionamiento de sus 

ber&a.ntL~es, destinados a exp¡@rar les mares d71 norte y prestar 
ayuda a la desastrada expedición de Diego Hurtado de Mendoza, 
Cortés, en el !i>t@füt de 1534, procedente de Teluca y Guayangare9 
se detuv© en Jacena, antes de centinilar su cami.u.0·- :por Jiquilnan, 
Tamazula, T1t.~lii.ll y Tenila rumbo a las cestas c~limenses. (3B1 

·., 

Resultaría intere~ante saber de la s.ctitud ·y de las decisiones 

que t~m.6 el Conquistador al pasar :por el bastión de Chirinos, 
franco partidario de Huñe de Guzmán, a quien no tarda.ría 
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en enfrentarse para rescatar sllS naves. 

B. EL AFAN POR LOS TRIBUTOS 
¡ 

La implantación del goJ>.ierno virreinkl en 1535, 
inaUgurado per Antonio de· Menl~zá, y·la ereeci6n al.año 
siguiente de tres e-6':Ls;~d~·s:' Ndche~cán, Oaxaca :;Y c.oatzac0alces 

que, sumade>s a li:os ~rimer:es de, :Méxfco y Tlaxca.la, ·,coincidirían 
cen los territories jurisdiccienales del Reine de la Nueva 
Espafía, (39 ) ceadyuvaran. a e:r~~par la coienia.· 

Entre las instrucci_ones;"_de que llegé prevJste Mend,eza, 

ebraba.n alg\Jnas referentes a la tributaoién in.d1gena. El· 
' . ·',,.. • .:/ ¡'"._. :;,;~. -· • 

virrey quedaba f_acult~d'& para' ~isij;~r la ti~rra: e ·hacerla 

visitar p0:r subalterri.1s,tfécabar_inf6~mación·sobre :la capacidad 
de les indies para pagar·'::b_''mayor t;ibuta y sobre la .:Posible 

conmutaoién de los grav~menes en maíz, mantas y algún@s efectes 
,,,:,. 

ne preducid@s en la misma comunidad c~ntribuyente, per una 
cierta cantidad de óro y platá e tiempo de trabaje de lf>s 

e.ncomendades en. bien de· las mi.na$. Aunque abiertame.nte se 

expresába la valuntad real de evitarles a l@s indígerias una 
serie de trabajos fuera, de sus pueblos., así Cf!)me abusos ·e 

injtisticias p@r parte de les recaudaq.ores y ~e les concedía 
negeciar arreglos y ~ntendimientros can sus encomenderos, a 
leguas se traslucía aquella "f~ia de las minas" que venía 
acosando a la pelítica es)añola desde los años del viudo 
Fernando El Catélice. (40 

·¡ 

Una cédula real y unas erden~.nzas de Men.doza de media.des 
de 1536 fijaron :precedimientos y c0ndicioneside la tributacién 
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de bienes y servicios ¡iersonalt3s en favor de ias minas,' donde 

empezaba a esc~sear la ma~o dé obra indígena', libre o esclava, 
y aun no se generalizaba lade los africanos. <41 ) 

Los recaudadores no tardaron en hacerse presentes en 

Jacona y en sus seis cabeceras subordinadas, Tangamandapio, 
Chapa:raco, Ixtlán, P?3ijacuarán, Sahuayo y Gi+i3-rachao <42 ) La, 

. . "' ::" ·<<·.:¡·.-
compo"sici6n de la matrícula tributaria que ¡3e hizo· ahí en 

abril de ·1537 refleja lá progresiva sujeci6n y el e.reciente 
acomodo de la comarca al do~info espaffol,,tanto;co~~ la 

aplicaci6n puntillosa de l~s.d:i.sposiéio11és que viajaban_desde 
Toledo y México y g_ue iban ferjande las relaciones econ6micas y 
sociales entre i'ndígenas y ~spafioles: 

Están tasados que a.'en cada treinta días 
trescientos y sesenta cia;rgas de maíz de la 
simentera. que coj~n para el Ved,or, y ha de 
ser la simentera de ochocientas brazas en 
largo y qUinientas_en-ancho y otra simentera 
de rieg~ de trescientas brazas en largo y 
cuarenta. en ancho,qµe son las que acostumbran 
hacer, y lleven lás' dicha~ cargas de maíz a las 
minas, gu.ardande las ordenanzas,, y en los 
treinta i:l.Ías han de.,llevar treinta cargas de 
frijoles y cinco de aj:[, quince panes a.e sal y 
veinte y cinco xiqu.ipi:,l.cd~ de p~-iol y sesenta 
pares de cutaras y ()ien jicaras y .la loza qtJ.e 
fuere meilest(e~) y t;res cargas de pescado, y 
más han de dar cada día diez cargas de maíz 
para los puercos de las dichas simenteras, y 
cada ciento y veinte, días sesenta tejuelos. de 
oro de cuatro ¡iara c:i.nco pesos, y _cuatro 
gallinas cada día para el calpisqtie y :porquero 
y minero y doscientos tamales, y ají y pescado 
y huevos los días que no son de carne y no 
gallinas y cada ciento veinte días, doscientas 
piezas de .ropa de mástiles y mantas y camisas 
para los esclayos. ,.Com¡iut·6se el oro y la ropa 
en cuarenta indios de servicio en las minas de 
plata de A.matépequE,tt g_ue .corre esto desde veinte 
de abril de t;r-einta·y siete añoso (43) 
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La tira de artículos comprometides y permuta.dos ne.a 

permite contemplar _las condicic:mes materiales en que se 

hallaban Jacona y su circunscripcién''.'en l0s afios iniciales 

del control más e menos efect"ivo de 1a colonia •. Descubrimes, 

ante todo, el predeiminio de 10¡3 productos de la .. tierra. 

Aunque la exncci6n ~e antoja excesiva, su. en,trega no c&.usa 

mliLyores problemas a la cemlinidad, pues se,dan en ella o en 

sus cercs.nÍ6ls maíz, pi_p.ole Y tamales, frijel y chile, pescado, 

gallinas y huevos, .sal de Ixtlán, sat1dalias, jícaras y leza de 

cualquier pueble». En. cambio ., sí debí~ ·resultar p~rticularmente 
•. ' 

gravosa· la entrega de. bragueré'~, ma!l.tas y camisas par;a esclavos 

de mi~as, con :tedci~jr que al indígena ya se le ··h~bía p;rmi t~de 
,,: . :· . ·· .... ,.,·:· 

labrarJ;elas burdas, p@rque .la/región no era ·especial :productora 
. ·- . -, .. ···:.·· _.·· ,, . ., 

de fibras de alg0d6n y agave.:,. ;El 0r0, ebviap1ente, pres~nta,ba 

mayores dificultades, no ··b.a'.bi~p.delo en la _c0marca. 

En el acuerdo a que'.· tení.an que convenir tributaries· y 

e~cemendero, les de Jacona. prefirieren, en vez drt· la racién 

de te'ias y meta.les, envi@.r S:- las prés:peras minas de. Am?~ep~_<l 

en el suroeste del hoy estad, de Méxice, CU.:'1.renta indies de 

trabaja. De este ,modo, Jacena tambíéµ ocm.currirí:a. a CC)::nplaoer 

la ambición hispana, y ese que., Mendoz:a había prohibide 

"conmutar les tributos y_ servicios ••• por servicie :personal 

para las dichas ~in.as 11 .<44 ) Fer~ la presi6n .de les henchidos 
españeles e_ra tanta y· tantas .. la .sagrada hambre de or@ y la 

pretensión de :prerrogativas. y .excepciones :persoriales, que ·los 

oficiales ·reales conj-tJ.nt:ilron apetitos y en carta dirigida a 

la empera.triz, con crudeza y realism@ pero t~_mbien con 

~bult:.:unientos, :pi.uta.ron el entorpecimiento _que se prov,1caba en 

la ~inería, "la principal causa por que esta t:i.errc:i. se sustenta" 
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perla falta de ma.n0 de obra indiao (45 ) 

Un contacto entre Íu.gares tan 'distantes, c0m0 Jacona y 

.Amatepec, nos oqliga a traer a ·1a c@nsideraci6ri, los tratos y 

alianzas que estilaban·'1os encem~nderes en calidad de 

empresaries, recíprocamenté· p;referjrlos<¡,cempremetidos en un 
amplio tráfice de influencia. 

La zena argentÍfyrá·de Amatepec y Tex9altitlán_había 
sido á.capF.i.rada por 1©8 mexióaS desde los UÜQS' guerreros de 

Mectezum.a Xocoyotzin. Frente la de~cubrió la avidez españela 

y, apenas se pude, fue reJ;)artida. en· encemiernias. Amatepee, 
·! - . .• ·,.· .· 

centra, 'pelític0 de Atlama:~:eySJ1, ,;Tlatlaya.n y Zult~l=!ec, le tec6 
al c®nquistador Juan de Saick'dc~; ya.cenecide nuestr0_p0r su 
c0laboración con Antenie de Gedey, el j.ncendíoional servidor 

de Nufio de Guzmán. ·P0r ahí ·ael;>ié ent;ar én b~~nas. migas 
también can el veedor Peralmíndez Chirines, elen~emendere de 
aquel pueble de "indiesde paz" quevisitara én su excursién. 
centra:l0s rebeldes de Ixtlá:n. Juan de Saloeaó recibía 
tributes de Amatepec, füetlatepec y Hueyxahtu1lce. Muerte en 

1536, su encomienda de .Ama)epec $8 eanvirti1f' en corregimient@ 
y, posteriormente, e:a la AlcaldÍl¡l. :Mayor de las Minas de ZUltepec, 
pere herederos y funci@ruJ,rie substituta habrán hallado modo 
para. c.entinllar beneficiándose ce:q la adquisición de lais 

~~ 1 

artículos y la. fuerza de trabaje de {ácana. :Por 'su ~arte, 
TexcaltítJ}m, al. ~rente ele Temaxqaltepee y Tex@pilee, fue dado 

a. etro conquistador que tambié11 tµvo b~stante qué hacer y ver 

j 
,1 

1 



... 66 -

en- :Micheacán, Ant6n Caicedo, de$de 1528 también encomendero de 

Tarecuata; <46 ) es decir; territorialmente vecine del mismo 
, ··./;_ . ' . .,._ ~¡: ~ ~-"'~ 

,Chirinoa, y dé tiempo atras· u:tilizadfi> por el grupa guzmanensie. 

Caicede se b4bía inici:ad~ come:> meze d~ caballoliil de c'ert_és, 
lleg6 a Ntl.choacán antes que Olid y pa.rticip6: en el sometimiente 

de una. rebeli6n en Motines del ·6!0. .Tuva tino para gebernar a 

los indios de Tzintzuntzu, tan-ta que la Rel?.ción de lVlichoacán 

lo recordaba come "hambre 'de bi0~n". ~47 ) Durante . la ausencia 

de Cortás en Tas·· Hibueras, se -~lo. ebligade a :per;~trar exacciones 

de oro micheacan.a para les luga+tenientes, ·e1 teserere Estrada, 

el factor Sala;ar. Y, el veeder Cp.iri~es, (4B) con quíen, eemo 

se ve, mantuvo tratos hasta su muerte ac'aecicia entre 1535 y 15360 

La viuda N.iarina M0n.tes de Oca, rématrimoni@.da, prolengé,. 
juntam~nte cen las herenciai' de _,Texcalti tlán y ~~recuat;, <49 ) 

les buenos entendimientes .ce~ J~~ens. y Phirines. Tal v~.z a este 

tipe de relacieries persenales' ·se haya debido el que p0r mucho - ··;:· 

tiempe _la recaudación de l~s tribµtos de.Tarecuate y su 
administración de justicia, cuando _ne eran realizadas por 

Jiquilpan, quedaran a oarg0 de Jacona, con carácter de 
substituci6n. (5o) La que sí resulta claro es que ese tráfiee de 

,. . 

relaciQnes personales entre lGs encomendares Chirin@s, Salcede y 
Caicedo, tenía. por fundE.mente sus intereses y :o.egOcios c~munes, 
came :puede derivo.rse de la matrídü.lé\ que venimos 'bomentand@o 

.En ella, ad~más de los· 11 :preductes de la tierrs.", s~ 
ofrecen a la reflexión las nuevas: :perspectivas que iban t.omand& 
la vida y el trabaj0 en la comarcaº Sea, en primer lugar, la 
crianza de puercos, como el primer €ªn~d~ que en maycr escala 

I· 



difundieron pronta y amplianien:te}es oonquistad.ores. Su fticil 
y abundante transporte desde las .,Antillas, su alta prol~feración 
y su segure y barat0 mantenim¡en½e cen base en el maíz tributa.de 
por las indígenas, <51 )-·conve;tía en exit0so &>cualquier 

! . 

encomeD:der@ traficante. La piara de Chirines, ~l cuide.de dé 1.m 

porquero, alimentada gratis y _sue1ta per lás ,serrlenteras, debi6 
.:-... >- .-! .. 

ser un negocie e:x:eluáive _suyo_, pues en ningUtÍa· e:basión la· 
,... . .;,) :.- . .-\'",\'··· ·,, 1 

comtmidad de Jacena se vie: 0bl1,.gada a tributa.r·p¡roducto algún@ 

derivado de la. carne de cerda>~ Asímisme y );>Or las :mismas razones~ 

tambien debió ser beneficiEt exclusivo del veedar el cultivo de la .~ . .•. 

sementera, quizá ya de trif'' cen, una superficie mayor de las. 
tres hectáreas irrigadas. 52) 

Cabe apunta;r que, aunqu,e ecµpade en que~ceres ajen0s, el 
,; ,:,- '. 

indígena hallé en las ·primeras 'á.ét,ividades a~@peclJ.a:riaa de cuñe 
:~ ' ~ ' .·. . 

europeo, un amplio margen para -SU aculturacic$.n. y la adg_Uisicien 
de prácticas y castumbres labe;,les que luege iría incefporando 
en sus P,ropi~s lab@res y faenas11 Ne ... estará per demás subrayar 
qua el español. tambi~~;,-recurría;, junto con l~s alimentes, ~ 
éle.oeritG)s varies-,de la. ·cultura,nativa: al recaudador se le sigue 

llamando c,a,lpisqu~, loe á.rid.os se miden aún c_en xig_uinil0;0 .. ~, se 
ha ca.ste'.llanizade ·~xt,:!á (bragu~re.) en mástil. Final.mente, .se 

hace patente, al nivel local, uña. sencillísima estructura de 
mando, imbrincada can i:r1:tereses comunes y pers0nales: el cacique, 

les ;princi:pales, el. reoaudader, ~l-·íninera, el porquere, tedes en 
rele,c1ón directa y· subalterna con -el encomender~ que jamás 
co.reci6 de recursos para impenerdirectrices y ejercer presiones 
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en ·ferma. vertical sobre "la voluntad de les üÍdios principales 
·'· 

que gobernaban les pueblos, que. na hacían ellos los servicios, 
sino los pobres 11 , como le :precisaba el oidér·ceynes. (53 ) 

Pc,r esos añes el asunto del ·t.rabaj0 tributario en ·pro 

de l0s mil:eres, se debatía, entre encemender.es,. ,frailes ·y 

funcionarios en alas de la esperanza de llegar a obtener un,: 
repa:t;'timiente ·persenal en forma;, de feUdo jurisdiccienal que, 

salva -la decl&:rada 'libértad ·ese.ncial en el ·indígena, sa-tisficiera 

las particulares necesidades materiales sin afienta de las 

tendencias modernaá por abselutietas'á.el Estada españel, (54 ) 
. ,, .. 

ya proyectua.0 sGbre una Eur@pa· de muchas naciena.iidades y una 

},mérica de va.riadísima tesi~~a eeenémica y s~cial. Jí0y -resulta 

claro que fue el estira y ·afle.ja entre la Corona/ y les enc1)111enderos 

el cauce por do~de -fluy6 ·el priJ~r ordena.miento de las relaeio1:..es 

entre les españoles y les indígenas. La evol·ución de la 

encomienda ofre~e el ejem:gle mús completo de la transición de 

l!il.s formas orgánicas medievales, con que se presenté el :poder· 
'. 

español en el N'uev@ Mu.n.dt, 7 hacia. el b@sque jE1 inicial de. uua 

economía &.dectJ.a.da a. su. cat~dura. ue Estado iuod$rne, (55 .) .es,cu.dad©, 

sí, en el deca.11.tade compr0mis0 imperial :por la Qaiversitas. 
_Qj'iris;~,i.a.'1~ cuant® tnsistente en, la im_:plantacj:ón de su pro:p"ie. 
ruzón política através del cami.n~ sinuese de sus sabias 

componendas. 

Tres años a0 s·· ,,!e, J..~, .J:.,l,.l;::,;;,, en r:..hx:il e.e 1540, con acasi6n te la 
estadía q_ue hizo en J1:1,cuna 61 -..,i:r;rey r1:e11a.Q ~::.a' a ia caza de J.©s 
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,,/.', 

:pre:p'arativos que Pedro de Alvarado llevaba a cabo en el Puertm 
~e la Navidad· para. explora!'.'. las co,sta.s del nor~e, (56 ) el 
. . " t 
cacique y los principales jacen.~cos, al no habe;r c@nseguide 

concertarse con e+ encomendero ,Chirinos, :protestaren ante su 
. . ~· 

señoría ''que a ell0s les era muchel,trabaja dar 'todas las 

menudencias" de la tasac:Í.6n det153r'~ Ace_ptaban que se les 
mantuviera el trabaje e.n las sementeras y el servicio en la 
estan.cia de les puercos y la entrega mensual de veinte :panes 

de sal. For teda le demás efrécían enviar a las minas de 

Taxco ·ciente veinte trabaj~dores, J:nás otros diez su1>lentes, 

pues "esto les estaba a ellos mejor"; de segura,,, e perque le 

significaba menos trabaje asidua a lá, cemunidad···el real~zar 

ese servicio que producír ;i.o ,señalado'en esj;iec±'e, e.porque al 

fin y al cabe, a los :princi:paie~ lés }cestaba menas e'nviar a las 

minas a "los pobre'~" que yerse. ~rivados de articules básices 

vendibles. TI? te>dos mod0s, había gente suficiente para ·e110 
perque de seguro ne los habían,diezmado las eIJidem.ias escalonadas 

de la década anterior, hasta ia \lliima de 1538. <57 ) Además :para 

tranquilidad :'del virrey, habían ';í::1.Ído les mismes ·señ0res de Jacena 
quienes, libremente, se adel@ .. n.ta.,ban a cumplir uno de les 

:!_ ·:>,. 

reqtüsi-tos más elementales para que procediera. ia auterización de 

la :permuta de bienes per servic:fas :·en la.s minas. '(58 ) 

La mencién de Taxce, destine a_e los trabajadores jaconecos, 
n0s ecasiona t;ma observación más·s(ijb;re. las relaciones del veed.ar 

Chirinos con la familia Salcedo. Desaparecido Juan, un hije 
·' 

suya, Fedro de Salcedo, entre les gajes éi.e ls. herencia, man.tuvo 
la enc0mienda de Z.8.cualpan y Tucualcirige P <59 ) colindan.te con la 

antigua posesi6n paterna y la refe·r"ida comarca de Taxco; (GO) 
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.ea decir, que t0davía para 1540 p~demes pensar que se mantenía, 
una ci~rta co"hesión entre l0s individuQ.s allegados a los 

cGm:f)onentes del grupo guzmanense·~ 

Otras ventajas tambié11, sbtuve Mendoza de SUJ?arada en 
Jacona, pues desde aquí él, que cómo :i.1varado también había 

conseguido una real previsión. para explorar la eosta de l0s 
mares septentrionales, todo lé ordep.é y encauz6 para que el 

capitán conquistador, Adelantado de Guatemala, ne tuviera más. 

opción que aceptar su proposicién ,:de constftuir una compañ;(a 

bilateral y lanzarse a. la empres~, acariciada y,'./tal vez:, 

aguijon.eada por la expedición q~~ en marza d_~ 1,:~40. partiera de 

Campostela, rumbo al nerte, a }~á érdenes de Francisco Vázquez 
,... ·:·· 

Corona.de, .en bu.sea de las fantasiosas Siete Ciudade.s de Oro y 

Cíbola. {'61 ) · En novielllbre del mismo añe, MendozS: y Aivarado 
diert>'n forma y fiJ:'.ma a sus tran~a.coiones en Tiripetí~. (62 ) 

Se aprestaban. a comenzar la obra, ct1ando la. rey~i-~ta 401 
Mixt0n, desparramada desq.e Tlas}jiéeringa, en ef.vlile>peyetere 

·. f~ .. ,~ ~ ?~)-··.·. ,~ '· /.· 

de Huasamota en Durang0, :por l0s ca?-;-canel3 el sigui~nte añe, 
vi.nG a: trastocar sus planes o Mi~ntras Aivar~de, invitado 'J_)0I' 
Cris-t;6bal de Oñate, interrur:ipía ~u descanso en Za.potl~ y, 

así como Vázg_uez Coro1iad0, reci~n llegado, acudía .a. la cita en 

Nochistlán, I'liendoza, con impresimnante ejército. ·~rmádo en México 

con la flor y nata de los capi tan.e.s hispan,os (3 indígenas y tJ.n. 

gruese oontingent~ de s@ldad@s espa.fioles y nativ9s ~~ progresivo 
crecimiento con los enrolc?.d0s ~n todos les lUgares que iba 
recorriendo, partió de so.e Itéxic0 por ~a ruta Tzintzuntzan. .... Je.cona­

Tlazazalca. El veedor P\3ralnÍínde·z Chiri.nes t donocedor de la 

regié.u desde la travesía de Gú.zm~n, también acudi' e indudablemente 
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.0011 él, los jaconectls. El primer e embate ,,y )as primeras 

severas represalias de Mendeza se escenificaron en C~inao, 
ahora salida.ria de los caxcanes. (6)). El asalto definitiva 

al peñé'n a.e Nochistlán, en. diciembre de 1541i, puse fin a la 
sub.levacién y conjl.lrÓ · el. más terribte riesgo :.}a.u~:.,. corrió la 

domina.ci6n esl)añola, pues_ la reyuel ta del M:Üxt6D. na sólo 

alcanz6 a: Culiacán, Compo;tela, . I>ur_ificac~ón y Guadalaja.ra-
Tlac otán, sin0 que ganá adeptms en sitios tan ·.~istantes y tan 

hia:pan6filos como pudiera ser .~laxes.la, a donde acudieron. 
indios michoacancs rebeldes en.busca de adeptos. <64 ) 

Entre esos mich@acánes don.federados con· :les caxcanes 

estuvieren l0s iiadígens.s de Pajacuarán que, ',~~'~iéndose fueri;és 
. . ra~ . 

en sus- m0ntar.ias, se encarg~ren d<:3 hestigar lé;, hueste virreinal 

a lo large de su camino rumbe a La Piedad. El cranista Beaumont 

elevó su número a sesenta mil y ref-iere que tnurie:r©n tantos de 
ell0s, qt.J.e campos, cerras .y··barrancas quedarQn, sembrados de 
cadáver~s. <65 ) 

Dem,ada a sangre y hié'r'l;'O la sedici6n, se fueron r:einte&,TP...n.cl.o 

a sus lugares de origen ag_uell0s. c0njuntos indios que se .sumaran 

al ejército de JAendoza. Hay in~ic~.os de que ·algunos gr1J.pos 

fueron establecidos en.las inmediác;iones de la fr:ontera natural 
que siempre había canstituíde el río Lerma, con. mfras a la 

defensa del territori0. (66 ) En la.región que nes ocupa cabe 
señal&.r, al respecto, El Fu.erte de San Ju.zn, ál Slll"" del Lerma, 

cauce abajo de La l'iedad y poca antes del salta de agua. Su 
guarnici6n habrá cu.u:plido el :p;:a.pel de los consal)idos presid.iG}S 

1 

., 

! 
l 
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de soldados-colonos que guardaban. él campo y aseguraban les: 

oam:i.1;1cs de las avanzadas esp~ñº.f.ªª en tierra~-\:,c.hioh:i.mecas • 

. Ahí, años después, se insta.larí~ una de las ca·~santes de lGs 

hacendados de Buena.vista y CUlllÚat0, Mariana/ Samaniege, 
:· .'.1: 

mercedada con un sitio de estancia para ganado mayar y sus 
des caballerías de tierra. (57 l. . 

El n1isrn0 origen tuvo la fu.ndaci6n de etro fuerte en el 

va.lle de Cirandare, 11 a orillas del río Gra.-r¡de (Duero) ••• con 

los pOCQS VeC:Í.l10S que se hallaban""en estes puebles"• (5B) 
Naturalmente, se tr~taba de yeci,nos españoles, cern@ les peces 

a quienes el virrey Mendoza había dotado de tierras durante 
sus idas y venidas -~ la ·Nueva ~iicia, (Gg) y 9 .. ue, se iban. 

. ;.,,:?\)\ ,i 

asentando en el fértil.valle pa:ra censeguir su propio sustento 
como afanosos ganaderes·y culti~adGres~ 

En el plan de reorganiza.ci6n de la comarca, Mendeza 
ordené en julio de 1542 que los i~éi.ígenas de ··lacena y Chapara.ca 
que a principies de la presencia 7spañola ha.pían huido al 
:pueblo de Tamazula, volvieran y q:~e ns.die osara retenerlos allá 

por más tiempo. Expresamente aludía. ai fin de la guerra.. (?O) 
La solicitud había. part:1:de de Chi:fin'1s y" los sefiores de Jacona, 

indudablemente necesita.das de su ·tente, aunque, cemo -veremesJ 

ya el veedeir 110 disfrutaría más de: sus servicio~º. 

La cuestión. de las enceri:dendas en los últimos años 

había corrido :por dos vertientes. H&bía g_uienes a1ihelaban 

convertir defi:nitivarr;ente el tributo en servicio personal para 



asegurarse la mano de obra en los trab~;jos mineros, y quienes, 

conscientes de los abusos y laé( devastadoras secuelas sociales 
\·. 

que cualquier trs.bajo forzosa prQvocapa, pr:opugnaban por la 

extinción o, al menos, per'1a fuoderaoión de las '.prerrogativas 

de los conquistadores y desce.n.dientes. <71 ) 

4 . 
En 1542 se dieron en Esp.aña las ,llamadas L,eY,e,s, ,I~~ªV:Al! 

que más estuvieron :por la segtlrlq~ de las tendencias en disputa, 
p_ero que, s0bre todo, dejaron ver un Estado español capaz de 

concebir, dictar e imponer una ·ley general para tedas las 

Indias, con el :prop6site explfcit0 a.e d,eeembarazarse de 
prohibiciones y cédulas parci~1es tan innumerables com~ 

casuísticas.<72 ) De sus muchos ~apítul@s ninguno c0mo el XXX 

puso en revue~e a. los conquista.d.~;i'ee, y sucesores·, pues qui taba 

toda factü ta<i a las autoridades ,ipie:r-icanas :para .. asignar 

encomiendas e invalidaba la si;tc~~~Gn, com0 se~dec:(a, "por dos 
.J":, ·:::-··:· 

vidas 11 , la del padre y la del hije: " ••• muriendo la persona 

que,_ tuvi~re lQS 'diCh0$ ·indi:OS, S~~n-\pU~stos en tluestra real 
Corona.". A. l~s· deudos ~a se._les -~~mpensaría con áJ.;guna merced 

de tierras 0 ccin alg6n carge de c~_:rregidor. <73 ) · 
' 

,, 

El golpe se había anunciad.e poco antes, al ser :prj.vados 

de sus encomiendas virreyes., gober*-adores, oficiales, etc. y 
Í' .;:- . ~ 

eclesiástic@s; :pero ningim criollo _,, l;lij'll de conqUistader se lG 
. ~ !. . • 

esperaba de esa. magnitud. 

ní para qué volver al desc@r.1.tent.o que se desató: entonces\. 

De la trifulca verbal, se d~s::prende g_ue si bien la Corona 
pretendía descabezar de una vez :-:,)or siempre la amenaza direct·a 
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que contra sus tendencias y necesidades centralizadoras 

significaban los encomenderos con puj0s de'sefi.Óres feudales, 

tambj_én acusaba Un craso ·'desconoci·miento de las cond'iciones 

estructurales qu_e., ª· pe·sar "o .en r_az6n de sus abusos, había, 

'conformado la encomienda en la naciénte y distiJ+ta formaci6n 
social y económica de la ca>lr.mia·o Tantos fuerc:a. les alegatos 

con lujo de a·rgum~ntos dé' cufio eco116mico, :po¡ítico y hasta 

religioso, .. pero· también cen_ sobra de ''exageraciones y despistes, 

que la Corona, estratégicq.mente, se replegó. ~l mismo @bispo 

juan __ de Zumárraga, realiát'ai y c;nócedor de ¡a ;funci0n que 

desem~eñaba la encomienda,,oomo fuente de pr0ducci6n agreganadéra 

y artesanal, come núcleo humano destacado para la defensa de las 
. . 

tierras frente a los némadas y cromo ~eollo de ia cristianizaci@n, 

llegtÍ a externar 'SUS conviccion~~ S<Jbr~ las ·ventajas, q_ue 

traerían ,su perpettri.dad y.·sucesit1n heredita:ria. Según él, ·1os 

encomenderos se animarían a. plantar viµas y aliv;ares, a introducir 

me.jórías y a elevar la productividad. di:! slJ.s empresas. sin riesge 

de ·ex:pr,~:-ir a los indios, l)Or ~stál'.' seguros q:~e SUS esfue':rzes no se 
inhumar1an con ellos. <74 J Años,;,,antes, tras:¡las ordenSJ:1za.s ~e 

1536, Zwr..árraga también había abogado por encomiendas enfaver 

delobi~pado y la Iglesia, que. _p:i:'eáent~ba incapaces de sustentarse 
cen les.solos diezmos y carentes a.'e bastantes :medios materiales 

:para el ejercicio de su ~si6n espíritu.ale <75) 

Para Jacona sí ·fu.eron efectivas desde ün pr~mer momenta 

las ~eY,e .. s ,Hqe~va.~-!. J?eralmíndez Chirines ~ue despaseído, sin 
• . r (76) Ea 

más, y la encomienda q1.>.edó "en cabeza de su l\'.iagestad. 11 º 



1544 ya e.parece como cerregim.iente sufragánee de la Alcaldía 
Mayor de }IJichos.cán (Tzintzu.ntza.n.-). Entre sus fu..n.cionarios 

'·,iniciales, conocemos el nombre del: modesto alguacil, Jóan d.e 

'-Lemos, extraño por sér francés de .Bretaña,. qlJ.El, ·partioip6 :por 
.,.1. 

más de 23 años, en cuanta campaña "es ,dable i_mag:i.p.ar y que 

eom:pletó su expediente militar.al lada del.virrey Mendoza, .Y 
también de Chirinos, t1en la halti~a pacifiéiaci6n de la Nueva 

Ge.licia¡¡ •. No es improbable q~e haya podido' _escapar de la 

"necesidad estrecha" en que vivía después de sü:~\actividades 
guerreras; y obtener el algu.aciiazgo de Jacona, {;,T&cia.s a alguna 

recomendaci611 del ex-encomendero Chirine.s a \quien acaba de s'ervir 

llevándole a Veracruz "el ero ;::ria pl:ata·,· at :iu' Magestad". <77 ) -
-)!- ., 

l ., 

Recién inaugurada el c0rregimiente, s~ impuso a Jac0na 
. t 

nu.eva tasaeión qµ.e, si bien. prev:isienal, rtgíá 'dos años, c0n. la 

:a0vedad que ahora el maíz del tribu.te debía.11\poneI_'le a q.iez 

leguas de Camifül fuera del puebl,~ y en la dí.recoién que se les 

indicara. La dis:posici6n pretendía yedar el/,accese al p·ueblt,, ya 

·propiedad de. la. Corana, a los r~6au.dadorea para evitar la scasi6n 
j, . ' 

de extérsiones y exacciones ilegales. La mat'rícula de 1544 
mantenía la raci6n de sal~ pero reducía a 60 los servidores en 
las mj_nas de Zultepec. (?) 

Pero al añ0 siguiente, ter3¡;ible,oocGliztli ·a.e viruelas (t 

tifu.s, (79 ) se llev6 a la tumba a t!3.ntos indígenas de toda la 
N1J.eva Bspaña, que hasta el virrey>~end0za ·reconoci6 que ":i:auchos 

pueblos.ºº no :pueden en ninguna manera :pagar lps tributos en que 
(80) · .·. -están tasados ••• " · Necesariamente se tu.ve q_ue recurrir a 

. ""i1-' • 

una recc!1.sideraci6n _general. 
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La epidemia debi6 diezmar ·muy severamente a la poblaci~n 

de Jacona, pues aunque por ent'onces Jiquilpan también estuvQ 
incorporada a su adscripcién, (B 1 )· en 1546 se le dispensaro.ri 

los t~ibutos de cualquier otra efecto y de tode rezago. El 

trabajo cam:pirano se redujo ·a la mitad de ia sementera de rigor 

y el ntÍrnero de servidores de la.a Jninas de Zu.J.tepee a sólo 45 
1 

hombres. Sobre este tenor continuaron recibiendo pr6rrogas de 
nuevas .revisiones hasta la sigui.ente tasaci6n que efectu.6 un 

otder de la Audiencia de Guadala:jara, en 155'2, (82 ) ya bajo el 

segund~ virrey, ,Luis de Velases. 

C. POR EL DOMINIO DE.LA TIERRA 

.Los affgs péstreres a.el g0}?ierne del virrey Mendcilza. 

fueren tranquiles para Jacona Y.su"territerie, eri.'medio de Ía.s 
penalidades econ6miqas que implicaba el cumplimiento de liha 

tributación fija frente a un progresivo ·aescense demográfioc.l; 

singularizado :por una inconterdb;e tendencia·· secular a la baja • 

. , De 4361 tributarios que tenía 'ia/juriSdicción el añQ de 1?.46, 

p~só a 1185 en 1566; luego a 1000 eri 1571, a 935 en 1588'.~ a f7? 
en 16ÓO, a 434 en 1623_. a 2í8 en 1657 y sólo se registraría ei 

comienzo de la reouperacién e~ 1698 e0n 536 contr,ibu.yehtes. (BJ) 

Si nes .referimos a las d.0s :primeras fechas y tomamos, 

como simple cálculo, 013,da tributari@ como rep:,t'esentánte ·ae cuatro 

haoitantes, (B4 ) ~.ucoritra.remos qtte en veinte años la poblaei6n 

se redujo de 17444 a 4740 personas,; es decir, con un promedio 

anual de 635 individuos de di1minuci6n 2.bso1uta. Esta. ala:;rm.ante 

tiiengua. de ce.si tres cuartas pqrtes de los nativos que, :per otro 
lado, ilO era diferente de tea., la. Nueva :SspafüJ., debió desatar UJ."'l 

1 
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sentido de abatimiento social y económico en los pueblos ir.1.dios y 

"un ambiente ele frustraoi6n e_~tre los españoles, ·receptores cada 
'. +·· 

vez de menos bienes. Todo ell0 vino a sumarse al golpe que las 
• ;t .¡. 

~e;x:es,· Nuev:a.~ habían asestado~· contr~ la. encomien4a, cenio fuente 
•" • . .,,¡·· . .• 

del tode apetecible de sustentamiento.. Para todo español 

privado de sus prerrogativás.(:e 'incapaz d~ entrar en las altas. 

esferas por el amplio zaguán 1,de la minería,. ·la ~ierra empez6 a 
manifestárséle como deseablei Con el tiempo e·1·apeti to cre·ce:ría 

1 hasta la voracidad. 

J 

En esta línea y ·en esies ,Últimos tien.tpos':mendocines, es 
donde vienen a encajar c:iertJ-s ;óontecimientos· ;~Ü.y sig11ificfa.tiv0s 

',· 1 '·· • 
;. ¡·· ·<1.:. 

para nuestra 'regién en.-'estudié • 

. ,;:r· 
~-
l. ' 

En 1548, quien fue el causante más antig1,1.o de los 
'I 

latifundis·l;as de Bu'enavista y Curnuato, el veedor Pedro Luis, 
recibi6 merced de tierras pata establecer un.a estancia de 
puercos en el valle de SindiJ, a la vera del camino que iba de 
Jacona- a Jiquilpan. (85 f Asimismo, en 1549, otre de esos . 

1 ' 

causantes, Diego Hurtado, tra;s el parecer favorable del 

corregidor de Jacona, Nic01áJ J?alaeios Rubie,, presente en la 
,i, ,.,. .· ,·., 

fundación de Valladolid. en. e~ valle de Guayangareo, ecupó sus 

tierras mercedadas 1or el vi~;ey Mendlilza.. e:a t~rmi~os del pueblo 

de Puruándiro. (86 Si na falla.mes en la identificación, 
,, 1 ,{_ 

p€i»dremos tQmar a este Hurta.do ceme aquel "vecino de MichoacCl!.!:1°; 

casado con "una hija de los señores de Micheacán~' que en sus 
once años de estadía por estas tierras había participado en el 
ejército virreinal en 11 la pac.ificación de Nueva C.!aliciau y que 
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a pesar de la merced recibida, dec_laraba a 1Y.íendoza su penuria. 

<57 ) Si así es, debi6 medio ssÚir dei" sus eStl'.echeces J>O~os , 

afies después, como escriban0 de Jacena, p_ueste ¡¡, donde le 

elevaron sus· méritos militares y-sus enlaoeEJ con·la nobleza de 
Pátzcuaro. (88 ) 

··,, 

El misma :Palacios Rubio:jpóseía una estancia para ganado 

menor y una labor de trigo sobre la margen izquierda del río 

Duere, cerca de Ixtlán. Co}lle en ella criapa tambifo, v~cunes.·y 

caballós, los animales result:;u::o,n un verdadero. azote para las., 

·milpas de l@s indígenas J.Üg;rértJ}i quiene~, "por se 'poner en.' ~i 
passe de les españoles (rumbe a_)Gu~dalajara) ,' para allí verider 

slis cossas y va~timentos" f:·pot,'.~scapar de la'insalubridad 

causada por ia inmediación:de 1~ Qiénega, pr~fi.rieren, en 1548, 
mua.ar el asiente del puebl0i, a :i~·· mrilla derecha. .y más alta de la 

c0rrie11te. (Bg) Ya en 1554~ su vi-~da, Franc.is.ca de Anaya, es 
·~ ·~ ,· 

{~)n hace frente a .la heredad;;tedavía rica en trigo y hortalizasº 

También por esos :para_jef3, en 1551, aparecié dotado de un. 

si tia- pára estancia de ganado ·.mayar y una caballería de tierra 

otro de les antecesere.s del ,latifundio g_ue estudiamos. El era 

.Arias dómez :Bedoya, que se fincé de vecina de la, qu.e había. sid,o 

$Stancia de Gonzal@ de Sandoval, junte a un estrecho o 
a:ngos~amientei> del Duero cen la sierra, al lad0 del "ca:minG de 

To11alá 11 • ( 91 ) El siguiente año, Francisco de Cas·~rej6n, otra 

causante de Blienavista y Cum.uato, iµ.i-ciaba sus .actividades de 
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F /' . ·-D~tO¡,,, 

ganadero en general allá por Yurécuaro y el pueblo 
Y ·L¿r .·"' 

desapareci!~· 

de Ylltenguato, sobre las riberas del río Lerma, en un :punto 
. . . 

que ~stuvo antiguamente habitad.0 por los indígenas, pues e:a su 
merced de tierras sif: daban como señas de l0calizaci6n la 
pr0ximidad de unos cúes. (92 ) 

:rr1a.s no todos serán mujeres y hombres espafloles; a veces 

y casi por excepci6n, hallamos entre l@s dotados de tierras 

algún indígena principal. Fue el caso de don Dieg0, goberna_4o·r 

de Tiazazalca, .quien. luego cedería a los te.rratep.ientes _de 
Buenavista_ y cu:muato, s~-- sitie de e;·tancia ;a:ra ·,ganado menor 

que en 1555 CDbtuviera, ~-eglha. los papeles de \1.a me~ced., en 
·. . . l. . . e,•.. . .. 

Yestare, también cenooida> c.0n el·t~ombre de Nacimiente; el sitio 
debía quedar sobre ·11 llil rí0 pequefie.:,junte al R~o Grande" (9)) 

esto es, en algtSn. buen.:de(?live ribereño del Lerma y en las 

cercanías de Yurécuar0, aunque bristante alejado de Tlazazalca, 
que tenía jurisdicci6.11 también en esas partes. 

·A estas dotacienes, las más antiguas que tue dable 
en.c@ntrar, había qti.e sv.mar aquellas "muchas personas (q_ue) 
habían sentad.o estaneias11 en les. alrededares del valle de 
Jacona, c0mo los estancieros Ga.spar de Yilladiege y Pedre 
Koreno, que ya en 1542 y 1543 andaban causand0 problemc'ls con 
slis reses en las sementeras. (g4J 

Estamos asistiend0, sin. ~:ds, al arribo a la Ciénega 
de Chapa.la y alrededores de los :primeros dueños de ganado, 
impulsadGs por la prodigiosa -multiplicación y expansión de 
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" 
todas las especies pecuarias que, traídas desde las Antillas, 
ya habían saturado lós valles cen.tralea del altiplano y 

·' ''.·· 

provocaban seri0s c@nflictoa eii,:~,s0s lugares ·de Úna mayar 

densidad demografica y agrícola. 

Después del ganado de ce:rda, las ovejas manifestaron 
tE1.l abtL'l'l.dancia que; increm.f,!ntada. ··¡por la demanda española e 
indígena ·de .su carne y lana, pronto. se convirtieron en fuente 

.de ganancias considerables, máxime que empez6 a haber 
.. dificulta.efes para seguir. iniperta~do lanas españ@las º. Ya f;!n 
la tem~;i-a~~~ima fecha, d._e· 1~26 ªl cabilde de Méxice h~bí~. · 

·.. ··. 

extendido permisos provisionales. para que los!ganaderos usaran 
.. ~ . .. ··. -

en c@mún pastizales q'ue cada. __ vez .. ·se fueron alejando más y m~s 
de la ciudad. C0yeaoán; Cbapuítkpec, Cuajimalpa, Tepetlaostee, 

Acasúchil, ~Btlalcingo, Tulichoacán. y Zacatula fueron viendo t§;,ar 
los enormes rebaños triscand.9 sobre las praderas vírgenesº 

En cambie, las actividades con manadas v~Qunas reconocieron 
un despegue más lento y, atmque se é:m.pezaban a traer de La 

Espa:ñela y de Cuba, hubo necesidad de im:pener· una,severa veda 
a la matanza de reses, al cemienzG de la década de ies 30; a6n 
los españoles radicados en :Mé:zj_ce, por otro lad~ también 
carentes de pan d.e triga, debían contentarse con la baratísima 

carne de puerca, pues la poca que se expedía de res, en 1532, 
se ofertaba a 70 rnaravedí~s :par ,~rrelde •. (96) Pero basté un 
lustro para_ que la situaci6n se invirtiera. Las vacadas se 

r1·n>rodujeron con un 11ri tme :fantásticor•, ya q~e se "multiplican 

i 
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1 
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mucho, cas;i. dos veces en qt.;¡j.nce meses". If.d.éntras los precios 

se precipitaban de 17 maravédíe·s el arrelde/ en_)538, a 12 en 

1539, a 10 e:m. 1540, a 7 en, 15{1: y a sólo 4 en 1542, :para más 

o menos mantenerse así po~':'otra docena de ap<ls, -con indecible 
. , .:.. . ... 

satisfacci6n de consu.miderés. españoles e ilidígenas, para les 

productores sobrevenían graves:;problemas; sobre ,todo, para 
los medianosº Si no se ~~a prcipietario-de cantidades mayor$s 
de cabezas·, con estancias, va<1uerGs, esclavos· riegros, ni· se 

disponía de la mano. semigratuita de los .indígenas, no había 

más alternativa que dejar el 1tegocio ·o despoblar de los lugares 
·' ! -

congestionados inmediatos a la ciudad, para experimentar en 
áréas más amplias que s0po;rta:ran, con menos roces entre 
-congéneres, las miladas de a.nfuales, gei1erad._oras de negocio~ 

aceptables en la lfuea ·áe los c'Ü~ros'. y seb.os{:J9J) 
.·. •' .-t~···· ~?;j;!" .. 

"'\);/.:::::<?· 

La suerte de los caballo.a· corri6 pareja con. la de los 

vacunos. Tan escasos com~ ind'ispensable_s para las numerosas 

e4pedicio11es ulteriores a la toi,na de Tenochtitlan, llegaron a 
cotizarse a pese d~ ere. C~n 1a>·re'lativá tranquilidad ganada 

en el- -0e11tro del virreinato a lo largo de la déeadá de los 40 
y la sorprendente cantidad de crías de las espeéd.es que seguían 

llegando de las Antillas, para 1550 ya eran abundantes y baratos. 

Pronto, junto cen las mtµas y l~s burros, daría..n el relevo a los 

t8:P,!e¿;n~, moverían carretast norit1@ y trapiches, fomentarían el 
él eomercici y la arri-ería, :potenciarían el trabajo campirario, 

enalte.cerían los festejes y da..ría.n'·inspiraoión a. la charrería. 
(98) 

Al paso del creci.miente y el auge ganadere surgiría una 
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co2astelación de insti tucion.es de·· instancia social, jurídicá 

y econ6mica que, llegadás a <su ':plena, ,: se ~onvertirían en 

elementos de los que más reoia ::i.mprC>nla d~jaren en la fisonomía 

de la sociedad colonial. Si en }ter~inos monetarios la ganadería 
fue a la zaga de la minería, en términos socio-culturales nada. 

la igualó y, sin más, en toda la,.!.):I~·imera centuria. que sigui, 

a la conquista, ni el desarrello, de la agricultura ni el de l0s 

hilades y tejidos pudo brindar más atractivos mercantiles 
que la ganadería. (99) .. 

En c0nexi6n y -~pQye de. ese _gran•ttm~vimiente· pecuario,· .. 
las autoridades municipales, . .:.judic·i~lés ;:· viri-'einales de :Méiice, 

. ·u 

cada u.na en su esfera, ~esde_. la$ :PI,'imeras ma.nifestaciones del 
fenémeno, procuraron. regular· tiemp@s y espacies. ·con cri teries 

que, si bien á@b.ee bidos c0n ment~lidad mecha,da de tradiciones· 

medievales, ctufjarían e:m. hechuras netamente novohispanas: la 
. '-

mesta cri0lla, la estancia y el r@deo, como raíces,de una 
3•' 

institucién todavía más origi:nal, la hacienda. 

Desde que C€lrtés pretencli~ la exclusiva d.é sus montes y 

pastos, <1oo) las autoridades d~'\ Méxioe hicieron. 110rma 4.e 
gebiern0 la vieja usanza de Castilla y la reciente de·Granada 

. 1 . 

de mantener· ~l derech@ c@mtm. a J.:fs pastos, consideradas come 

d0nes espentáneos de la 'naturale~a; pere mientras pr@.curaba.n 

el bien general, arrostraban la bentradi.coióu implicada entre 
la cestu..mbre o.e abrir los terreµ.6s agríc@las y cenvertirlos en 

rastrojeras un.a vez leva.;:.1.taa.a la .cosecha y la indeclin.able 

necesidad de brindar apoyo a les pecos españoles y a les más ., 
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escasea indios dedicados al. cultive del trige. La 

eontradicci6n sv.bía. de punto :porque la medida ocasionaba el 
enfrentamiento entre el ganader0 español y·'e;i. indígena 

- -:·· 

agricultor, _.propietario de milpas, perG> ·110 d~. hatos y ~educ~do:¡ 

por fuerza de las circunstancias, a la trisite condici6n. de 
sujete pasiye frente a· los desmanes· de,vaqueres, pastores y 

animales, por más que ya se est'Ü.viera autorizando a cercar las 
. .. '', (101) 

sementeras préxim~s al movimiento de lE>s rebañes. 
¡!;. 

Pere en los municipios la comunidad de les pastos, se 

·fue reduciendo de la e,x:presión universal de la ley a la· 
aplicaci6n flexible en l0s cases que realment~ se da_baR,.eR 
las lecalidades. En ec~si.0.D:es,; por la ·apa._rt'ade de lo.a luga.res· 

; ' :,• '·· .,. ·';' ·, . ·'/':: '• 

y lGS menores .índice~ de,,c&ncent:raci4n_ hUi1Uil.E.a 'y agropecuaria, 
a nadie perjudicaba una ocupación, excie~iva de las áreas · 

c0:a.cedidas., 0 el que~ por cierta tendencia natural, los 
pastares fueran diversificar;tde sus :preferencias y hasta que se 
~efendieran c0n cercas y vallados las raraf3,. sementeras.,_ pues 
abundaba el pasto. S6le una presión y satúració~ ganadera 
:posteriores llevarían.a ~es ganaderl!ls a la;censecuci6n legal 
de oGtes exclusivos, muchos da los cuales ya venían ocupande 
espontáneamente desde añ0s atrás. Las dot,acione~ privadas de 
los pastos originar@n la formación de estaücias, come si'ti~s 
en que de manera definitiva "se detiene eJ?hombre y el .. rebáñe 

néinadas". Con ellas, tanto cesab~ de la tra.shumf:1.!+cia.ceme 
salían. de la coro.unidad de lss ·pastizales, ::pere sin gozar ~ún 
de "propiedad y señorío" sobre la tierra. Era, J:llás bien., un 
dereche negativo sobre las pastt.,.ras y un~jf'orma más que 
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primitiva de la divisi6n y posesión del }:Hielo ganadere. En 

la práctic~_ les quedaba. :prohibid0 'constrÚ.ir en firme y 
levantar cercas de mampostería en el 'ár~·a. concedida sobre 

. ' . ·' ~; .• /l1J.,,- "'··, 

una legua en redcn1d0, si st.t sitie era para estaiií;}ia de ganadG 
: . .. ,'.:_~·.'·if,.?t· 

mayor; o media, si para menero Con todo, 1'4:_~~~pacién del 
sue10 con base en esas concesiones precarias, ·:·aYsemina.9-as por . . . . ~>: 
todos los rincones de la Nueva España; y~ se estaba anticipan.da 

I .. . 

a una legislación específica sancionadora, de dereches 
definí ti vos y transmisibles s¡bre la. prep,iedad rural.· <102 ) 

Toc6 a Mendoza, :·muy atente a que .,les municipios no 

salieran del centrel virr~inal yi'.de'' que .ies españoles 
prepotentes n0 acapararan tier;;k·é'finmodei,~<:1.~~nte, asumir 

1a direccién en el reparte stibrei::laá reg:i1.~'11es ~'"eco atrac~ivaá 
para la minería y er( el desp~ je de la.e ~;eµas superpeblada.s de 
animales. Tode 10· ao0nsejaba111a caída d~> les precie~ de la 

carne y la franca tendencia haci~ la prspiedad particular que 
empezaban a manifesta~ los ganS.deres. <103) 

Par las fechas que aportábames, relativas a los ganaderes 
':precurseres en el noroeste riiichÓacano, y por el heohe de haber 
sido el virrey .Antonio de l\!Iendeza quien extendi6 las :primeras 

mercedes de tierras, en ·caball~rías y estancias, con :plenitud 
de derechos de propiedad y transmisi6n hereditaría, podemos 
considerar aue esos estancieros fueron arr:i.bando a. estas 

~ ' . . . . . 

tierras en el lapso de la transi,ción de la _ganadería de pastos 
comunes a la a.e estancias definitivas. 
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.\. 

.En cambio, las re-:ferenc_ias de que disponemos sabre la 
trashumancia de ganados del.allipiano óentral sobre esta r~gi6n 

corresponden a tiempos o, ~l meno.a, a documentes posteriores; 

par lo cual declinamos abordar aquí aquelies aspecto~ relativos 

a 1~ mesta, específica erganizació~de ganaderos n6madaa~ 

Asimismo, creemos que las existencias pecüarías lacales, aper1aá 

en cierne durante la ápoca. ~endOcina, difícilmente darían pie 

:para la celebración de concej~s y rodees, también de la 

incumbencia de la mesta; si bien esa institucién haya iniciado 
sus labores sistemáticas baj0 el misma·Mendoza. <1o4 ) 

Hace más a nuestro ebjetlve. traer· a colaci6n una real 
.·',· 

cédula y su sobrecédula de marze y maye de 1550~ .. un©s seis 
meses antes de que Men.doza fue~a trasl~dad.c al Pert1 •. ' En la 

. ' ' :1 

primera el rey se hace. cargo de los daños .9-ue a los indios 

causa el ganado, "especialmente e.i vacuno que ~nda desmandad.0 11 • 
' ;' 1' .... ' ' 

Era consecuencia'0tdena. que ·11 cuande se 'hubieren de dar estancias 
sean apartadas 'a.e los p~ebles q.e les indies y de sus semelite:tas", 

en "tierras apartadas y ·'yerzri.as ·dende puedan andar y pacer", 
al cuidado de "tant;;is guardas y paster~s ••• que bast~n para 
guardar c6mo nQ hagan ·dañ0 11 • En la segunda, coE. báse e:m.. 
noticias de les perjuicies .que .suf'ren los indi0~ de 'Tlaxoa.la 
en sus milpas y de la incontrelable !ébundidad de las reses, 
pues "en les he.tes donde había un. año mil cabezas, otre año 
muitiplic~ban otras tantas", y ea atención a la solicitud .de 
fijar un máxime de cabezas pGr ha.te porque ya ''cundían la 
tierra", el rey .mandaba para el virreinate uque si las estancias 

i 
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que al :presente hay, os :pareciere que tra.e·11 inconveniente que 
estén donde están, .la mudéi~Y hagáis mudar ~:otras :partes, 

·donde estén sin. perjuicio.-:de Íes. naturales de esa tierra, y en 
partes donde no hagan d;ñGl alguno". (105,) 

Aunque las cédqlas más_ bien rkti:f'icaban la política 

ganadera de l~enae·za,· coma para._nuestra región lo podremos 

comprobar c@n des interv~.nciones suyas sobre la situación de 
Jacema en 1.542 y 1543, ·poco ibi a. conseguir en su postrer 
semestre de gobie;rio .ou¡ndo, erí'~iger de verdad, _la. regulaciéri 
'y reglamenta.ci6n ·a.~l muida ganade;e :n,ov<?hi~pano ~pena~ eom.enzaban. 

Luis de Velasco, em el mand0 virreinal desde noviembre 

de 1550, afrent6 más resueltamente· la anarquía reinante. En. 

1 
r 

1 

·~1 ,. •:.··, ·. 

-.1 

favor de su gestión actuaron_ los recientes descubrimientos de ,· ~1 
las vetas de Zacatecas, en 1546, y en 1554, las d~ Guanajuate, 
que absorbieren hacia:_sus entornos agrícolas y ganader0s gran 

nruner.e de criadores-mercaderes en carnes,, el.leras, sebos y 

animales de carga y tiro. Por entonces, ·;n. su afáia de 
rego.iarizarl0 tod@ 1 llev6 a cú.mpii111ient0 la .0:rden rea],. de 
destacar nada menos qu.e a Tm. oid@r come inspecter de estancias, 

aunque no med.is.ra ::pet'.ición por parte d~ lo~ indios. <106 ) Las 

detaciones de tier~as otorgadas :por el nuévt,·virrey, casi nunca 
:; . 

cayeron en les lUgares· relativ;amente más poblados, con la 
peculiaridad g_ue fue redUcienda· les pastos ceniunes en el 
altiplano y les períodes de agostadero sobre les campós de 
rastrojes. .Aho1~a los títulos :para esta·o1ecer sitios de 

estancia, incluían limitaciones tocantes a las cabezas de 
ganado :per.mi tidas y nuevas m0dalidades sobre los pastore.s a 
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·caballo y las cerc,as, oen_,f:?l expreso objétivo de contener }.os 
innumerables a bUSQSr perpetr~dc,s' contra el indio agrio u1 tor 0 

Ya ~ra algo para ser sus cti"oáienzos .,. ( 107) 

D •. CAivJPES!NOS ANTE AGROGA!f@El10S 

Frente a esa oleada,ga.nadera queºº!!- vises de mayeres 
dimensi0nes ya ~abía alcanzado .p.uestra. región, Jacona, la 
tradicional cabecera, militar y pe{I:tica, no estaba, 0bviamente, 
en cendiciones favórables y adeouadas·'.---para en<~ararse a les 

problemas que :planteaban las áotiyidades' pecu;ri,aa. Cierte, 
·. . .. ,_.~-,. . .. , .. 

ante ella s·e exte~~ía un valie ~~mbrade de maizales Y., en .los 

últim0s afios, c?='uf~do pe;r:- algunas zanjas de riegof>pero en 

su mayor parte pas~ba por' ser un puest~ m~le y_secG> que había 
desalentado a los mismos fraile~ franciscanos, que rara. vez 
v~nía a visitarlo desde la inisi6n de Tarécuate. "Lo' mi_smo habrá 

sucedid0 CGll el v:i,ca;rie seglar, Francisco de la Cerda, que 
cedi6 el campe a l~s agustinos. (tOB) 

QUien descubrió, cen, oj,os nueves, las desventajas dé 

Jacena. y su.s aledañes en comp~raoián con otras sities muy 
me j0res de su ase ripcián, fµ.e el. fraile agustino Sebastián de 
Trasierra, radicado. ~ coma vicaria .,desde 1551. En sus 

andanzas ministeriales conoci6 11 teales .les puestos de l0s 

alredederea" y, '.cemo ce.menta. la ·cr6ajea de :Basalenque, ''estaba 

envidioso de algunos y desagradado If!.Ucho d.el que teri...íann, tanto 

que s.us · deficiencias habían irn:pQsibili tado J:iasta 1555 la 

construccién del templa y éónvento misíonales 0 <109 ) 
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La parvedad de las circv.nstancias obligaro·n al buen 

fraile a reconocer que una vez que las exigeuciJs 'dé les 
quehaceres pecuarios empe·zaran a ,rel)asar les pocos m~dios y 

recurses naturales del ;educido <1~·lle jaconense, su -abra 

misionera y civilizadora no llegaría a dar alcance, desd~ el 

sitio un tanto aislado_encp.e empezaba a quedar Jacona, a la , . 

expansi6n del ámbito humano hacia un medie geográfica más 
. ' -~· 

promisorio y conveniente a los intereses fundamentales de los 

ganaderos: el vall_e de Cirándaro y la Ciénega de Cha:pala; 

Uadie hubiera podida asegurarle que tras ellos no se irían 

también los indÍgen8:s, insufrible~ como los veía de má;ó-cargas 
y ebligaeienes ·c0mi.males, rara vez recompensadas con bUéJ+OS. 

gajes, si ne ios espirituales, p~r :parte de lQs dominadé·t~s. 

Tres años atrás, él había sido testigo' cómo la tasa 
tributaria de Jacona les había impuesto, tras la revisión del 

licenciado Contreras de la Audiencia tapatía, un pag0 anual de 
1219 peses de 0r0 ,cemún, eubie;te en exhibiciOnes t~imestrales 

- •>.\.'a 

de 304 pesos 6 reales, en con.mutación del trabajo de los 45 
obrerés mineros que habían estade enviando a Zultepec ·y Taxco. 
Por añadidura, ~e les b.abía exigida la total labor de la 
sementera tributicia •. .( 110) Si el gravamen era cempartid0 en 

la mitad por tQda la jurisdicción y per todos i:ad0s la !esaca 
demográfica se acentuaba, bien nos queda imaginar los 

preblemas que en forma acumulada y :pr~gresiva .iban atosigande 
a la poblaci6n de Jacona hasta completar sus 609 pesos 4 reales 
anuales. Es cierto que en muchos lugares el indígena prefiri6 
tributar en metálice, c@n miras a realizar en les mercados de 
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las ciudades sus propi0s prÓd.uctps y artesanías-. ( 111 ) per0 

tal sería en los medios bastante urbanizados de México, 

Texcoco, Tlaxcala, Qllolula ·o Tzintzuntzan. y Pátzcuaro, no 
así en regiones totalmente periféricas y carentes ·de minas, 
como las del noreeste micheacano .:: tos jaconecos debieren 
intensificar, si no imprcrvisar, rudimentarios mecanismos. 

colectivos de producción y elaboraci6n de efectos vendibles, 
si en c~uda.des, a·veinte leguas de distanci~, y si en puebios, 
á escala red-ucídísima, para acabalar la tarifa; pero cosas así 

no se logran sirio con cestos sociales elevad0s y, a veces, 
!.' ~ 

_centraproducentes. De cualquier ... medo, la satisfacción 
comunitaria de ese tributo exigía.-un trabajo superior-al de 
los 45 ¡>aisan~s antes ecupados· en las minas. Sólo cabe 
pr_eguntar a; quién le cerrespenciía ejecuta~ la cédula de 

. ' . ~- ,· 

febrero de 1551 que manifestaba el ::real ex'~rafíamiente de que, 
no 0bstante l@ 
en pago de los 
ni lo cegiendo 

manda.do, había Iíl.Uches indies "compelidos a que 
.. ·· ... ',: 

tributos •.•• den oro ·en polvo, no le teniendo 
. 11 (112) 

en sus puebles ••• , · 

.Frente a perspectivas nada lisonjeras, Trasierra también 
se '.habrá percatado de que al crecer- el mm1de de les hombres, 

los animales y las cosas y µespiazarse el centro de sus 
utilidades e incentivos sobré las tierras bajas, de aguas y 

.. 
pastes interminables, terminaba la ra-zén de ser ·de la caduca 

pesición estratégica que Jacona había_guardado :entre las llanuras .·, ... ·. . ': . 

y las sierras o, al menes, corría el riesgo del desplazamiento y 
la relegac:\_Óno 
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Nuestra reflexi6n no es:: por nada gratuita..-- Años antes_ 
de que Trasierra llegara a,Jacona,. ~l vi;rey Mendoza, en llil 

lapso de año y medio, de mayo· de J 542 a di_ciembre_ del siguiente, 

había ordenado e11 dos 0casiones al corregidor d~ Chilchota, 

Aviña, pues seguramente aún no se personaba elrelev9 del 
encomendere Chirinos, que en un plazo de die.z dí~a-hiciera 
sacar de les términos de Jacona tod<;>-el ganada mayor, por los 
daños 'Y' agravios que ocasionaba contra los indios y sus sembrados. 

'De no acatar la orden ganaderos come ·Gaspar _de Villadiege, Pedro 

:Merene y _otras "muchas perscmas (que) habían: sentado y ,pen~aba 
sen"tar -é~tanciasº, Avifla t~ndr:ía :qu~: derribáraelas y, , \_:,:> 

deshaqfrselas, "que para ellt?' os- doy poder cumplida"., Tamb:iJn. 
le conminaba·que "~e aquí en adelant~ ne permitiésedes nin¡6n 

lugar én que se as~ntasen estáricia,~ ·kíngunas en su dañe y 
perjuici0"~ <113 ) 

Es de suponer que salieron les ganaderos del valle de '\'.\ 
Jacona y qU:e los indios centinuaron en sus milpas PFOpias y er?1 

la. sementera del tributo; pere es :precisamente este el punte que 
justifica nuestras reflexiones sGbre los m6vileslllentales dél. 
frailea la poquedad económica y el arrinconamieµto ge0gráfico 
y secial no se avienen con una cabecera civil y.religiosa. 

La elevaci6n de Jacona en su calidad de visita a la de 
dectrina de misión, en noviembre de 1555, habrá puesto a..i1.te 
los ojos de Trasierra, ahora prior, m&s de bulto, la desarmonía 
entre la nueva categoría del poblado y su gradual decadeDcia. 
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convocó a sus feligreses y les :propusll> cambiar el asiento del ,. 

:pueblo a un lugar más a:r;,r,opiade. Vencidas las. muy ex:plicab¡ea 

objeciones y conseguida*ª autofizaci6n del virrey Luis de 
Velasc0, ese misme año, in~udablé.mente apenas terminadas ias 

... 
cosechas, levanta.ron el :puebl6> Yt dos leguas cuesta abajo'-"'.le 

repl,antaroE. en la :porción meri.fl.io.nal del valle de Cirandaro, 

sobre las orillas de uno de los·' aflue:ates del Yo,r,e,c,u2;:quapun~ 

n~, el después llamado C.eliG, y no lejos ·de ·otro arroyo. que, 

más al poniente, bajab~ del cerro de la .Arena a la laguneta 
de Orandino, entonces derramada en ciénegas~ 

·-. 

Aunque Trasierra tuvo mi~ en melll.te lá'utilización 

:práctica ~e las aguas O .del Celic/_que 1~ c.onsabida' traza· 

cuadricular es:páñala indicad~. p~r.a ias nue\ra:'k fundaciones, el 

pueblo modific~ su aspecte y gan6 en una mejor apariencia. 

El cenvente tuve sli emplazamiento definitive hacia las afueras, 

de cotas más al tas y menos. húmedas. El tes6n de les jaoonec.es 
,. 

y_ el. beneficio del agua y la feeundia.ad del,.ó'suele _:pronto ·:':[Jrodujero1 
huertas,. hortalizas y jardines que,hacían ·pasar -a Jacona la 
Nueva por "tierra que parece un---~araíss"o {114 ) 

Pero a los des años de reubicad.os, los nuevos encantos 
ya se iban desdorando, tant0 que ya l.ie podían ·cumplir les 

tributos en que estaban tasad~s._ En dic:í.e;bre· de 1557, los 
oficiales de la Real Hacienda ac.cedieren a bajarles la cuota 
a 800 pesos de oro cemún, ce,n.si~ables seme~tralmente; pero 
les adosaron la entrega de 800 fanegas extraídas de la 
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sementera com6n. Con.esa O(?ásión, precisaba la matrícula que 

cada tributario entero, es decir el. jefe de una familia 

integrada, aportara un peso y una fanega de maíz; en cambie, 
viudas y viudos, G tributarios medi0s, la mitad; asimismo, que 
una mi.tad del, total la cubriera la cabecera, y la otra, la 

jurísdicci6n, que viene descrita como 11 Ixtlán y. barrios de les 
chichimecas sujetes al dicho pueblo de Jacona". Al parecer, 

los tasadores había reparado en ·que los tributarios eran má,s 
: .. •-

de les ochocientos virtualmente impli~ados, pues exp:r;esamente 
apuntaron que los exqedentes del impuesto se guardaran, ·.bajo 

tres llaves, en· la caja. de 1a·o0munidad para gastarlos y 

·distribuirlos "en cosas tocantee/a1 bien de la republica y 
stistentaci6n de los religiCD;~s'~, 'i.( 11?) t~l habrá s'ide la 

situaci6n de emergencia que enc.~mtraron. 

··.,· 

Trasierra, en seguimiente de sus ideales, die mano á la 

obra del templo y conv.ente º· ·--~ medio de la sobria emoción del 
cronista Basalen}ue, y ne digames de la ampulosidad de M.{Ífas 
de Escopar, <116 per los halagüeños principies, aseman algunes 

desencantos paliados luego por prodigios sebrenaturales. N.d.entras 
el convento se concluyó con un dÓrm.iterio entreselado, la iglesia,. 
de gruesos mures, quedó inconclusa, pues el empeñosa fundador :fue· 
trasladado a Zirosto, y no se pud© rematar "porque los naturales 
se fueron acabanda y l~s priores no tenían espíritu de obra", y 
no les gustaba vivir en Jacona, ~~:ie tiltimo de la lengua tarasca". 
(117) 

Si bien tales juicios de. Basalenque sobre sus 
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correligionarios son válidos únicamente para después de los 

t.iempos paradisíacos.·de ,Jacona., no faltan otr~s-·indicadores 

del deterioro de la cab~-cera ya 'desde los años de '1!raaierra. 

Entre los c_ausantes más remotos del latifundio que eFÍtudiamos 

se ha\la Herria.ndo de ··Éascones. Aparece .en es.ta comarca hacia 
,.. J: -. . 

1558. Vecino·de Guayangareo, en .. 1_559, funge como curador y 
defensor de los i:r;idios; y ese mismo afio, entra en convenio 

con los naturales de_ Jacona. y Santiago Ta.ng_amandapio, 

asistidos por los -frailes Alonso Corona y Sebastián de 

Trasierra, <118) con el objeto de comprarles ','dos pedasos de 
.' ' ~-:·_,¡_ 

' ·'i 

tierras, citios de estancias,. para e~ .ellos ten,er ganados 
, . , . . : ·\ .·.. , 

mayores, labranzas y gra~ger1as." ,- 9-entro· de los···terminos .de 

ambos pueblos, en ei Sum~dero deljA,gua, sobre la vertiente'· 

que ·baja de '.Iangamándapió a Chavi:iida,·. al flanco de los 

cerros llamados Chiquirinda, colindantes eón Ario. Después 

del finiquito, po_r una falta de entendimiento inicial entre 

los indígenas, en 1563 Bascones debió desembolsar otrqscua:tro 

pesos de oro; a·os y dos, ·respectivamente; para los indios 

Alonso Payo y Francisco .Pongil, que como dueños .. que fueran 

cada uno de cuatro suertes de tierra incluidas ~en la venta, 
nada habían percibido. ( 11 9) 

Entramos en estos detalles para recalcar la signi-ficación 

que tenía para un indio tributario un peso de oro y la 

facilidad con que se empezaba a desvincular de ¡a comunidad 

''pedasos de tierra", ante la ingobernable desocupación de las 

tierras, aupad.a por el decaimiento demográfico y an~6 la 

amañada presión de los ganaderos y agri~ultores españoles. 



El case de Bascones no fue ~1 tmico, ni siquiera ent~e 

lt>s causantes del latifundio de marras·. Juan :Méndez, estanciero 

de Ixtlán, en 1561_ traspasó 'un. sitio .habido anteriormente de los 
indios de la jurisdic.ci9n de Tlazazalca·, al v:i.ejo mercedade 

Diego Hurtado <120 ) y este le añadid a otra compra que, por ahÍ 
mism~, había hecho el añe anter.ior a Francisco G6mez Bedoya, · <121 ) 

de 1~ porción que le cupo en heredad, después que ·sus padres 
Arias Gómez Bedoya y W.1aría de Aviña vendieran, en 1553, dos-

sitios de estancia a Pedro Báez. <122 ) 

•'.'';: ;, 
/;\e.~-:.;; 

Así, al tiemp~ que ·1as comunidades indígenas perdían> 

pedazos y suertes ·de tierra, .~rribaban a la ;juri~diccién 
jac_onense y aledaffes más y más ganaderos, ·réspal~ados p©r una 
merced que entre'sus requisitas de -v:alid~z incluía la cláusula de 

que testigos "de vista de ojes" ·débíán. certificar que podía 

proceder"1a _dotación de tierra "sin perjuicio de indios". Fuera 

de los. ·casos de abuso, es de su.poner que cada merced, habla 

~-'indirectamente, cie ti~rras desocupadas per la desaparioi6n de. la. , 
gente ind_ígena, sobre tod.a si, como en lá Ciénega de Cha,~a1~;.1;;·;~ 

regi6n antes había estada "muy poblada". Así estaba suoediert[~ 
con la región de Ixtlán, desde mediados de sigle y a ella ~ban. 

llegando criadores de ganados mayores:. en 1559, Gonzalo Sánchez 
Arjona; <123 ) en 1567, Juan de la Cueva Mendoza, <124 ) ese mismo 

año, Fedro de }~1drade, cuya merced otorgada per el virrey Gastón 
de Peralta, marqués de 'Falcas, encabeza el cuaderno de títulos y 
escrituras de la que -sería Hacienda de Buenavista .Y- Cumuata,. <125 ) 

cem@ iniciador del latifundio que se prelong6 hasta el :primer 
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cuarte del siglo XX:, que más adelante abordarem0s. Otro ganadero 

mayor de Ixtlán, también causante de los Salceda Andrade, ,fue 
Pedre Villegas, hijo de Francisce Villegas, conquistador de. . 

-Ndchoacán y de ·1a Nueva Galicia. y encomendere d~ Urua:pan. ( 126 ) 

En terrénos de la juri~dicci6n de Tlazaz~16~,- pere- en su 

:porci6n extrema norte que alcaiizaba a Yurécu.aro y el río .Lé'i'lna, 

en 1559, se fincó Luis de MadridJ., con ·tm siti'e :para estancia de­
ganado ~enor. <127 ) Al año siguiente, Isabel de Urbina, recibió 

merced para ganado mayor, en.:'N;~inct.ento, <128 ) también del vál.le 
yurecuarense. Todavía bajo el virrey Velasce, Pedro Abrego, 

criador de ganado maY.or, alcanz6 tierras en Ucacuare y Socu&iJ.ahio, 
cerca de Ecuandureo.(129 ) Junte al río Lerma, aún llamadc en 

estas mercedes Chicenaguatengo, Beatriz Aviña, hija del refe·rido 

corregidor de Chilchota, en 1569 consiguió reconocimiento sobre·" 
la heredad paterna de un sitie de ganado mayor y li.i."'l.a caballería de 

tierra. ( 130 ) Más hacia la Z(.)ná .. de. Ixtlán, Francisca. de .Añaya, Ja· 

viuda ae<Palacios. Ru'b:io, el pr:i~~;: _ce'~regidor-de Jacona, y her~dera 

de su sitie de ganada menor ahora bkj.o el virrey Velasco, obtiene 
otr0 para ganado mayor. (131) 

Al valle de Chavinda, en :tiempos del marqués de Falcea, 

llegan con sitio de ganado menor y una caballería Lorenzo Sánchez, 
<132 ) y con una caballería más que el,anterior, Bart0l0mé Gallegos; 
(133) ambos quedan a la vera del camino a.·los. Pue-blos de .Avalos, 

vía Guarachaº 

Hernanda de fuscones, tras la compra referida, logra que 
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"'· también el de Falces lo mercede como.<ga11ader0 mayer, al lade de 

la sierra y en .unos anci:mes c~rcanos al camino de Ixtlán a 

Pajacuaránf p@r allá encuen~ra ·de ve~irio a Francisco Rodríguez, 

( 134 ) a quien volveremos a ~encionar·~· 

Entre el pueblo prehispánico. de Guaracha, luego llamad0 

Guarachita y hoy Villamar, <135 ) y el macizo serrano qe 

:l?ajacuarán por los· rumbos que lueg_o ocuparía _la hacienda de El 

Platanal~ ]3artol~m: Bautista, indio .princ:()al:· de Guar:ch:,: en 
1567 recibe un si ti.o de ganado menor; ( 13~ al añe siguiente·, 

un español del mismo nombre y;:~de_ apellid~ít-.Castañ6~ de Agtieros, 

se 1~ avecina CO~G criado~ me;~;'\,;.:i~-~tivado~ de dos Caballerías, 
<137) al darle posesién el.corregidor de Ja~ena, Gonzalo C-alván. 

<138 ) Ambos aprovecharán los riiantntiales y arroyos q.e les declives 

y la cercanía de las ciénegasº q?1,stañón, anteriormente tei.mbién 

había recib:i.d@ tierras de paste· y cul~ive, como a legua_y .media 
de Ixtlán. <139 ) 

Asimismo, los causa.."1tes más antiguos de la (lUe sería 

hacienda de Guaracha, hoy Emilia¡;i.o Zapata, tambi~n fueron 

mercedados por el virrey de Falces. Simón Díaz :Román goz~ de un si ti< 

para ganado menor y dos caballerías de tierra. Sus extensi0nes 
:pecuarias quedaron ubicadas en.una cañada quebrada al pie de un 
peñasce y junto a los manantiales designados en el documento 
como Atlihaque y que, :por tales señas, no son sino los que forman 

el tradicional ojo de agua delpobla.do. Las tierras labrantías 

daban a los lados del camine de Jiquilpan a Tarecuate, a ~uzgar, 
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ent,re los terrenos cubiertos por_ l.a actual :presa _de Jaripo:y 
La J.0ya ~ ( 140) Vecino suyo fue ;l _ganadero mayor, Gas:par'P~rez, 
asentadG en 1567. (141 ) En 1571 llega tatnbiénp,or ahí, con, 
derecho a un sitio de· ganado mep.eI"., -Francisca Gutiérrez Guindín; 
él se colocó al lado del camino re~l que :por JiqÚil:pan conducía . 
a Colima, en una sabana rasa, .. entre la cién.ega. y un c.errillo, 
(142 ) que no ha de ser otro que el- de Cotijarári., ,frontero a 
Guaracha. 

Hacia el rinc6n que forma con la sierra ei lago de Chapa.la 
en su· extremo sureste, ·para donde estuvo la hacienda de La _Palma, 
He;nanda Toribio Alcaraz, e~ 1594,. ·coñs1~ui6·. de.-la Real Audiencia, 
tras la muerte del virrey Vela.sea/ .su primer si-tia para ·estancia 

- ~ . ·'. . 

de ganado mayo~ en lo que se llam6 Juruneo, junto a unas fuentes 
de las haldas -vertientes sobre la laguna.. (143 ) 

E. DEL·PUEBLO A LA VILLA -·---------
Nos hemos referido exclusivamente a la colección de las 

escrituras de mercedes más antiguas que cayeron en :propiedad de 
los Salceda Andrade;_ mas no fueroD:, naturalmente, las únicas 
expedidas para la cemarca, comm fácil.mente se podrá comprobar por 

un numeroso ac(!pio de. otros docu.men~os de compra-venta que los 

mismos terratenientes se agenciaron. Las merce'des presentadas 
ofrecen una imagen bastante certera del avecindamiente ariginal 
de ganade_ros y labradores, al ;tad·o de los pueblos, en tierras 
beneficiadas por alguna rep~esa ~ a~uaje, un manantial, arroyo o 

ríe,y eri las más adecuadas para el laboreo a5-rícola ya con arados 
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.. 
y animales de tiro. ;Las'mercedes_ponían en manos de l(l)s recién 
llegados los mejores recurs<:>s que ya no estaban siendo ocupados 

; . . : .... 

por los pueblos, pero la .~ejanía d_e lós centres de control ! el 
sentimiento de conquistador y _mezjec.eder de todo que impulsaba a 
aquelle·s pionero~, abría ante ·su ambici6n :(re9uent~s oportunidades 
de extralimitarse y de tomar a poca monta .e i·rres~onsabilidad 
los daños que sus animales y pastores:····cáus~ban en les plantíos 

indios. 

Las fecha~ de esas mercedes quedan comprendidas en los 
períodos de gobierno de los virreye~ Luis. de Veiasco ( 1550-64), 
Gastc5n de .. Peralt8--, el marqués de Fa1ces (1566-68) y Y:.artíñ 
Enríquez q.e Alma.riza (1568-80), que :tuv:i,.e~on qué ocuparse ~muy 
seriamente en la soluci6n de lo~ prqblemas desatados por el auge 

. - . ~ 

ganadera, o en los intersticios. en que !igieron la Real Audiencia 
y los Jueces Pesquisidores • 

. Luis de Velases, en el otoño anterior a su muerte, dict6 . . 

algunas disposiciones, quizá cen la intención de llegarlas a 
codificar, tocantes a las dimensiones de las estancias. Las 
de ganado mayor tendrían tres mil :pás~s de marca por lado; o sea,, 
1.J.na legua CD.adrada; las de menor, dos mil :pasos. Los mercedades 
asumían la ·oblieaci6n de poblarlas de las respectivas cabezas en 

el plazo de un añ~ y de no enajernarlas antes de cuatro. El 
marqués de Falces pretendió que por .ninglÍn motivo las tierras 
pastales de las estancias quedaran a menoi de mil varas de medir 
paños, de les pueblos de indios y definió para siempre que l0s 
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sitios ganaderos· observaran la.forma cuadrada, con cinco mil 
varas, o los tres mil ,Pafios, por lado, cubriendo una superficie 
-que vendría a equivaler a un poco más de las 1746 hectáreas., 

en ·el caso de.~~~ f_uera mayer~ y de 3333 varas de lado, una~ 

776 hectáreas, si menor. <144 Martín Enríquez de A-:µnanza se 
abocó a ubicar e~ forma más.racional ·1os sitios, :para evitar.~ .. 
que quedaran entre unos y otros: espacios vacíos y sus documentos 
apuntan, por lo general, los vecinos de celindancia. Los.. 
cuadradas debían trazar.se sobre les .puntos éarq.ina1es de oriente 
a.poriiente. También tuvo que ordenar que sé llevara a la~ráctica., 
en forma más difundida, uno de los cometidos más funda.mentales 

t . ', :~ ·~ 

de 1a mesta, la e,:pertura de. cañadas e aquellol3·caminos· trillado-a 
que 11i>S hat0s trashumantes d'ebían reconocer-en seguimiento d~l 

. ,.:.;:., .·. . .... J 

verá.ar de l0s pastos, _entre el ciclG dé las l::l_eca!? y las aguas, 
desde su lUgar de origen en e·1 altipla~o centr~l->hasta los 
agestaderos en las tierras bajas 4e}as llanuras húmedas y tibias, 
:porque con frecuencia, sin más orden y concie.rto, las manada,.s y 

:pastores buscaban de preferencia las, zenas regada_s y cultivadas, 
,. ,, 

para disponer también ahí de les rastrojos de los campes'., 
cosechados. 
pastar lo_s 
de finales 

En centra de semejantes abusos, dispuso ne sacar a 
ganados ni antes ·del principio de diciembre ni después 

(145) de marz0. '--· 

Pero a :pesar de la buena voluntad de les gobernantes y 
~ •: 

sus medidas acertadas, los abusos continuaron, si no es que sel 
aclimataron en l0s alrededores-de la Ciénega de Cha::pala1 pues 



aunqúe en Michoacán la mesta se arganiz6 desde 1563 bajo Luis 
,de Velasco, <145 ) e~ ~sta regi6n siguieron lloviendo.las · 

q,uejas contra los daños 0casionados TIOr los ganaderos:n6madas. 
- {147) J:' . . 

Hacia esa misma época t:1 .. la qu~ venimos refiriénd.onos, 
fue cllando empezaron a llegar al noroeste michoacano miles y 

_miles de cabezas de ganado menor, :preveniente de Querétar0, 
~,éxice ·y etros punto·s de Michoac~~ tras· de recorrer ·de 300 a 
400 kil6metros, ramoneando aquí y allá y destrozando. cuanta 
milpa. les tocaba a pase, por el me.s de septiembre. Unas 
re9años, por las márgenes meridionales del ríe Lerrria, entraban 
a la Ciénega de Cha:pala por los rumbos de La Fiedad y Yurééuara 
o, por las riberas o:pll.estas·, alcanzaban hasta .las llanuras de 
Ponqitlán. Otros se desprendían del grueso común en las 

inmediaciones de Tlazazalca y :por '!.el muy pasaJero camino" de 
Chilchota, arribaban al valle d~ '.Cirándare, la Ciénega de 
Cha;'ala ;· los agostad~ros de Tarecuate y Ji-quil:pan. Cuando yE;t. 

se ·aproximaban las lluvias, en,, mayo,, dejaban práctica:r¡:¡.ente 
aba:n,d0nadas las estancias por el re~to del añe, y volvían a sus 
lUgares de origen, donde se realizaban la trasquila. Se menciona 
que hasta doscientas mil ovejas agost~ban en los pastizales y 
lamederos de la sola Ciénega. <14B) Ailadase el ganado mayor, 
vacuno y caballar, y se compendrá el cuadro de un paisaje en que 
empiezan a figurar algunos cotos·reservados a los dueños de 
títules, al lado de las enrarecidas milpas .de los pueblas indios; 
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todo ella envuelte ·por la vastedad de légamos, :pastizales y 

lomeríos cie/que se adueñan los n6madas a lo larg0 de ocho 
meses por a~o. 

La trashumanciasobre la Ciánega dé Chapala se prolong~ 
(. 

por unos tres cuartos de siglo, gracias, .sí, al reordamiento 
que del espacio y de los ciclos agrícolas y ganaderos fuero~ 
im:p0niendo los nuevos sistemas de propiedad y trabaj0, hasta' 
_¡Jerfilarse aquellas unidades, las :P.aciendas-, que y_a lle~aron 
a eomb:i.nar .má-s racionalmente sus actividades de labranza y 

crianza; pero también, al descubrimiento, hacia 1635, de 
inabarcables llanadas vírge~es en las regiones s_eptentrionales 
neoleonesas, que recibían ·hasta trescie~tas ~il oyejas. <14:9) 

Conforme se iban apoderande de ·10s mejer:es recurses 
ganaderos y agricultores, representantes. y agentes de activida~~s 
dotadas de alcances sociales más pujantes que las escuálidas 
oportunidades de que disponían las comunidades indígenas, así 
se imponía en la regi6n un sistema econ6mico, de buenas 
proyecciones mercantiles, cada vez más independientes y alejado 
de la economía consuntiva indígena, ext:i:-aña por demás en los 
negocios pecuaries y cerealeros. 

Algunos documentos de la época relativos a Jacona y su 
circunscripci6n más inmediata, acusan en ella un quebrantamiente 
y un menoscabo internos, incrementado, a veces, por ataques 
dirigidos desde el exterior contra la comunidad, casi siempre 
impotente para defenderse, si no era recurriendo como última, si 
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no 6.nica instanci~, al virrey_como protector. Este, por no 
haber en 1563 corregidor en J~cona, ha de _:prohibir a caminantes 
·Y andarines que tocan el.pob+~do "se entre~ a posar en sus 
casas, ni· les tomen sus bastimentes, ni les carguen por 
tamemes o por fuerza y contra su voluntad ••• " A_ rengl6n 
seguido- ordena que nadie ::pueda..;residir ·11ni estar ·de"i-asiente 
e~ el dicho :pueblo de Jacona ·de_ tres días arriba". <15o) 

.A l@s pocos meses tiene que dar su amparo otra vez 
a los j·aconecos, junto con lo~ de Chaparaco y Tandarico, 
qUizá Tangancícúaro, contra un grupo de españoles, entre los 
que sobresalía un Francisco :Pérez, que se habían apoderádo 

\ .. . 
de unas tierras abari.dÓnad~s tiempe atrás _por J..os indígenas que,, 
impelidos por la· escasez de alim~ntos que les acosaba, habían 
decidido· congregarse'· en otrQ lugar. <151) Aunque no cabe duda 
que al regresar de Tamazula los fugitivos habrán recuperade 
sus'tierras, no :podemos pensar que des~e entonces se hayan 
frenads las invasiones perpetrad~s por los españoles,pµes en 
1579 volverán los litigios causados por un Francisco 11ártín 
TrasierraJvecino de Tangancícu~ro, <152 ) ganoso de ampliar en 
ese ric0 valle sus actividades de criador de animales menores 
y-de, agricultor que desde la década ant.erior realizaban en las 
cercanías de Ixtlán. (153) 

Además, por cuanto :justas queramos imagiJ;1.ar las 
tasaciones de los tributos, la tlltima que tenemos de Jacona en· 
ese tiempo, 1566, refuerza esa i~presi6n de decaimiento general. 
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Antes de comentarla, re40rclt:ll'emos que ese a~o ya·s6lo había 
en toda la jurisdicci6n 1185 tributarios, que se reducirían 
a un nífllar cinco afios des':pµés. ·n~sa:parecido e,:l ·vifrey 

. .· 
Velasco, los seflores de la 'Audiencia .elevaron la cuota 
:pecunia~ia a 1406-pesos, cinco reales de oro com~. De ellos., 
1184 pesos y medio serían para las arcas reales; los 222 
pesos y un real -restantes quedarían para la caja de.la 
comunidad. El incremento tributicio en oro, venía compensado 
con la reducción de l~s fanegas de maíz a 592, más tres 
almu<;lés. Llama fuer:teme:ri.te. ,-,lá ate:ncién que la matrícula, .. tras 

"'de f:iJar las proporcioneJ'}é11 qüe tributsrán los' mayores _d;.',""edad, 
nueve .reales y mediQ de ':b'.rG. _! 'uda i~n~ga d~ maíz, los ~nte:r~s, 
a·escienda a es:peo';ificar· queC'entre les exentos_ de'l;>en incluí_rse 
los viejes, ci~gos, tull:i~~l ·y i~nfefmos. (154 ):- Ta~to_s debíiui de 
ser, con. la consiguiente ·'sol:>recarga .;para '1a comunidad, que. en 

.:- ' ·, :.: . ·. ··~ 

1559 donaron gol:;ernader, caciqi;¡es y "pueblo a l'os frailes \-· 
agustinos "un molino de pan moler, moliente e corriente que 
tenemos en dicho ·pueble e lma estancia de ganado ovejuno con­
mil e doscíentas cabezas de ganado ovejuno que habemos e 
tenemos en t~rminos de él que son de cien brazas en cuadra de 
ca.da una braza son de a dos varas y cuarta de medir que todo 
lo ch.al tenía este dicho pueblo ••• " S6l0 pedían aquellos 
buenos cristianos que tras los gas.tes de manutención de lGs 

religiosos y les necesarios al culto, se destinaran "los 

rerrianientes a los pobr~s enfermos de este diche hospital de 
est~0

- dicho pueblo ••• º <155 ) ·Buena priva.ción de ~i+ .doscientas 

ovejas y algo más de d~s hectáreas y media·les significaba su 

ofrenda de agradecimiente,. a ia vez que de conm.iseraci6n para 
sus ení'ermos. 
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Estaba visto que el desarrolio "'de los acontecimientos 
propios y ajenos de Jacona, a pesar de haberse situado en un 
lugar privilegiado, habían .puesto en clara desventaj~ a la 
cabecera frente al desenvolvimiento de la esfera de la 

-economía comarca:na, dirigida_y· absorbida por los españoles 
ganaderos y cultivador~s!" Sus ,.actividad~s en expansi~n y ~us 

(" ',; 

injusticias y prepotencias concomita.ntes, .encontraban maniatados 
para una acci6n inmediata y directa a los jefes indígenas,. rara 
vez apoyados por la presencia y,. por una determinaci6n inobjetable 
por :parte del corregfdor para meter en cintura a los est_!=).ncieros 

' alevoses. Era aquel lU1 mundo demasiado complicado e inusitado 
pará. una comunidad. indígena que 1

, a ,pesar de· las aspira·ciones 
de Trasierra, ne era capaz de darle alcance. 

Por ningún}motivo, la solución estribaría en que las 
autoridades centrales accionaran sus resortes para consegUir 
a toda costa que los agroganaderos de gran alzada·, así se~ 
dichos en comparaci6n con los indígenas propietarios de 
modestos rebaños y cortas tietias, quedaran supeditados, come 
españoles que eran, al gobern,ador y ~aciques de la comunidad. 
que, dentro ·del sis:tema colonial, más gozaban de reconocimientos 
y miramientos honoríficos ante los al tos jerarcas, por su. 
función medianera y mediatizadera, que no de una franca 
injerencia sobre la población. Igualmente de inconcebible 
hubiera sido el suplantarlos de raíz, :para impone·r en el 
corregimiento toda la plana de un ayuntamiento de cabildantes 
españoles. 
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Si del ángulo polítfc.o _pasamos ,al puh.to de vista, 
• •• ,· ~\ < 1 

reli.gioso, encontraríamos· que era impasable que tantos 
-·-: 

ganaderti>s y agricultores, ,.rodeados ·de::familiares y sirvientes . ' -- .,.,, . 

rurales, :pudie.ran segUir dependiendo eclesiást.icamente del _ 

convento agustino de Jacona, donde de ordinario s6lo asist:t'im 

dos o tres frailesº ( 156 ) Sin bordar más sobre el t_ema} 

bástenos recordar que ya con anterioridad se había._. erigido 

una vicaría en Ixtlán, <157 ) ~anticipar que entre los 

motivos para l_levar a efecto, .hacia 1600, las congregaciones 

de \algunos pueblos en la sed.e de Jacona, como en. casi todas· 

°los -c~sos de Ni.iev~ España, •:el- que.':"I~ás-se aducía era el _referente 

·a las dificultades que ha'.'.l.labanL" l~s :frailes :para adoctrinar, y 
sacram~ntar siquiera a los.'\1.nd_{~~f; \(.158 ) no digam~s también 

··: ... . .. -:~ •; : -·. t .. /:::-;~\:,.. _::· 
a les españoles .dispersos. :po.r los ··campcis. 

·: . :-,. .. _t·::;· .'• .;~:: 

Por otro lado, aunque el Colegio de San Ni'cola's.ya 

estaba en condiciones de surtir relativamente suficientes 
.-: . . 

sacerdotes se~ulares y de haceí' frente a la ~vangelización __ dei 

obi~:pado_y·aunque den Vasco de Quiroga se :P.abía dedicado a 
recuperar para sus ministros la preeminencia que les asistía en 
derecho sobre las parroquias y vicaiías de su di6cesis, el 
pretender substituir a los agustin.os de Jacona por clérigos 

seglares, .hubiera sido más que contraproducente, después de les 
esqandalosos acontecimientos e$cenificados; en 1561, en la 

., .. 
cercana Tlazazalca, por el cura diecesano y los agustinos 
empecinados en retornar al pueblo para construir ahí convento y 
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Eégu.ir ministrando a los fieles de.:,iYurécu.aro y Tanhuato, como 
1~ h~bía pr~cticado el edifican~é:·:Trasierra y su ayudante. 
( 159) 

;ra nueva fundaci6n no podía sino ser una ,1villa de 
munícipes, políticamente constituída por español~s y 

religiosamente atendida por clérigos seglare~, si se quería 
facilitarle un de.sarrollo más -~freado· y más propicio para las 

• I' ,,-; 

inquie:tudes mercantiles de los productores pecuarios y 
.ce;ealeros y de un cpntrol más. ificiente de sus diezmosº 

:Desconocemos cémo procedieron los trámites previos a 
,... ·.·· ' . ' 

+ l,~ 

la nueva fundaci6n, pero -no ha.x( de il~ber sido ind:i._:fe~entes a 
éllos al?unas de las persona's ·que· ya hemos m~ncionado·, 
anteriormente, como "ciueflos de tierras ganaderas y labrantías y 

·;;!-

qtie, sin·más, descubrieron mej~res oportunidades en pasar de 
vecinos fundadores a la futura_poblaci6n de extracci6n españela, 
que, en quedarse en Jacona Q los otros pueblos indígenas pr6ximos 
a sus posesiones. Lo deducimo~ del hech~ de aparecer sUs 
nombres tanto en documentos anteriores como :posteriores a la 
fundación de la villa por nacer. Asimismo, consta que a vario,s 
de :los fundadores ya se les c_enocía en la región como vecinos de 
Guayangareo. Esto último nos obliga a pensar que desde su 
proyecto la nueva villa ya se .0frecía cargada de promesas, como 
para antojarse a vecinos de lugares más apartadosº 

'¡· 

Zamora se llamaría y, como la espafiola, se asentaría 
sobre la margen derecha del Y~recuah~nun~a~aEq que por avenar 
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la .. regi6n de oriente a .poniente,· pera más ·por_ la añoranza, como 

el español, se llamaría.· Duero. 

Los trámites se habrán.acelerado para finales de 157~, 
pues el 10 del siguiente enero, por 6rdenes del virrey J.VIartín 

Enríquez de Álmanza, 1.2n oid0r d~ la Real Audiencia, el doctor 

Alonso Martínez, coro~ "juez de comisi6n por su :Majestad .sobre 

el asiento y fundaci6n de la Villa de Zamora", tras las 
,: ceremonias' protocolarias de erecci6n, traz6 _calles, reparti6 

:...~ .,_; .... , ·:':··, 

s,olares, dio merc~des de tierras a todos los 39 vec:inos 

fundadores y destinó una legua cuadrada, _partida p0r mitad de. 

oriente. a poniente po,r el, río, para ejido y dehesa 1e la 

com·unidad y para e.+ tra'j.ín de :,sus bestiás, que buena ~~lta les 
haría. El 22 de marzo,. el virrey ratificaba 17 dé aquellos 

títúios y mercedes. <16?t·La vi11a, á.esde .su Creaci6n, tue 1a 
V . j 

cabecera política del éorregimiente de· Je.cona y ·Alcaldía W.ayor 

de Zamora; si bien:, parece qll,e,los·poderes radicaron.e* Jacona 
hasta el año de 1581, <161 ) .;en espera 0 de· mejores condiciones 

ambientales. El :primer .alc.$.Íde mayor fue Francisco Nortea .de 

Sosa y él primer secretario del ayuntamiento) último corregiqor 
de Jacona, Francisco 16:pez de Contreras. {162 Los 39 

fundadores, estos:. Alonso de Acosta, Diego de Acosta, Alonso de 
Aguilar, Diego de Alejandre, Diego Alonso, Francisco Ascenci:o 

Valenciano, María de Aviña, Juan del :Barrio, Hernanda de _Bascones 
' 

~2iguel del Campo, Bartelomá Castañón de Agüeros, Andrés de 
Cebreros, Juan de la Cueva Mendoza, Bartolomé Franco, Alvare 

,García, Juan García del óorre, Alonso Hernández, Juan Hernández, 
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Diego Hernández Vizcaíno, Diege' 1L6pez., :Francisco L6pez, Diego 

L6pez Caballero, Alonso de ::t,upia~1a, .,Fel:(p~ de Lupiana,Nicolás 
NJartín, Gonzalo·- Ndñez~ :N:ari.iiúñez, Pedro de Ostos, ,Gaspar 

Férez, Francisco Portillo, FrahcJsco Rodríguez, Juan Sánchez 
de Ulloa, Ant6ri de Silva, María de Solís, Juan Torres Cimbr6n, 

Diego de Vargas, Bernardino Vázquez del Mercado y Ant6n 
Vej'.ines~ <163 ) , 

.. ,,,,· Muchos d~ ·ellos, por ahora, nada nos diráa, ai no 
'':::ha'berl~·s hallado entre l~S títll:LGS ,de piercedes que·, directa 8 

indirec'ta.lllei1té, tl~gar:on 1a.'"poáe/1de, >les s.alceda -.Andrade; pero 

es cierto que ya se habían1·introduc1de .. en la regi6n en ·calidad 

de ganaderos y agric~tores.· :oé'::{~ll; .nos c~rcioraremos por 

las transacciones de c0mpra-ve1it~ 0.y" otras operaciones traslaticias 
que, con fecha ante'rior a lá fundaci6n de Zamóra, obraban en las 

cuadernos -de tí tules de aquellos latifundistas. Así lo;:.abordaremos. 

e11 los siguientes capítulas ,.a:i '.C.ontemplar la 'tr~sformaci6n de los 
estancieros en hacendados y el acoplamiento de ia vida urbana y 
la rurar. 

Entretanto, frente al puebla· indígena, ·tenemos ins1¡alada 
la villa que enuclearía las actividades agrícolas, pecuarias y, 

muy :pronto, comerc.iales de ·1a región. Coetánea dé otra.a villas 

de la avanzada hispana, Geláya (1571), Aguascalientes· (1575) y 
Le6n (1576), Zamora dentro de sus .pro¡><?rci9nes, venía a 
confirmar aquella ~olítica gubernamental que, para mantener 
separadas las sociedades indígena y española, había conducido a 

,¡ 
\ 

j 
.i_1¡'· 
:··, 
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.¡ 
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la creaci6n, por ejemplo, de Puebla :frente a ~laxcala y Cholul~ 
. . 0 - .. 

y, frente a Pátzcuaro y Tzintz~~~a'n, ·e.n lo~ ·;primeros años, la 
~-. 

de la _.fracasada Nueva Granacla y,· para.,:1os sigufentes (1576' y 
. ;. 1·-.. ,,.: . . 

1580)',. ·el traslaá.0 de la ·capita~; política y ecle_siástíca de 
Michoacán a Valladolid.' · ( 1.64 ) 

···1 
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Con frecuencia, en los capítulos anteriores, nos hemos 
referido, sin más precisión, a_los·hacendados Pedro y Juan de 
Salceda Andrade y a sus domi'nios territorialP-s. En el pre· '1 

nos ocuparemos expresamente dei estudio biográfico de esos 
personajes y de la formación de···su latifundio. 

A. LOS SEÑOR&S DE TIERRAS Y GANADOS 

Para referirnos a los miembros de la. familia Salceda 
Andrade, recurriremos, fund~entálmente, a algunas fuentes 
secundarias; sobre todo, al libro de Gabriel. Ibarrola Arriaga, 
Familias y casas de la vieja Vatladolid,( 1) y ~1 de Guillermo 
S. Fer_nández de Recae, Malo~azgos de· ia Nu,eva Es pafia, ( 2) 

, ... ,·'.. . .,,,. . , ' . 
completandol<>s y cotejan_duJoe, segun el caso, con otras 
fuentes manuscritas relacionadas con esa familia. 

1) La familia Salceda Andrag,e ::. 

SegÚn las páginas del priimerq,, á fin~s del siglo XVI 
!: 

llegaron de Espa.B.a, para estab1ecer_se en Valladolid, cuatro 
hermanos Salceda Andrad~, Jer6nimo, Diego, Ped;o y Juan.< 3) 
Por otra información resulta- c'ierto que sus padrea fue:. Juan 
de Salceda y Leonor de Andrad~(4) que, sin más, volveremc 
me:tl~i9nar.. Respecto a ios'"'berrn~nos, l.os dos primeros eran 
frailea de la···orden de la M;t~ei.y, dentro d~ su modesta 

·. . . .. 

ac,tividad, dieron ~ruebas de· gran saber y buen gobierno. Ahí 
ee distinguieron por su inter~s y-- dedica.ci~6n en el levantamiento 
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del templo de la Merced, (5) sobre el lote que, en 1604, 
consiguieron los frailes Pedro de Burgos y Alonso Garcí~. 
El empuje no debió ser. sostenido, cuanto que en 1613 apenas 
se llevaban constrUÍdas dos celdas. Jerónimo y Diego debieron 
arribar a la Nueva España con aquel grupo de ocho-misioneros 
que, en 1594, trajo el mercedario Francisco ~e Vera. ( 6) 

El tercer hijo de Juan de Salceda y Leonor de 
Andrade, Pedro, casó con la criolla Jer6nima de Cisneros, hija 
del hacendado de Oerano y Atapaneo, (Juan) Pablo de Cisheros 
y de Isabel de Guillén. Entre los antepasad~s de ella 
éstuvieron el teniente de alcalde mayor, Garci Alvarez de 
Guillén, originario de Ciudad Rodrigo y, tiempo más arriba, 

, , . .. > :: ~:-·. . . 

Cristobal Alvarez de nuillen, alcalde de Fortaleza de Payo. 
De los ~eis vástagoa·:de Pedro y_ Jerónima, dos hijas, en 
1631, profesarí;n'de-m<;>.njas catalinas, en el primer convento 

.:'\,que hubo en la ci~dad, ·b¡·jo·<1os nombr;s de_ Ma;Í~ de Jerónimo 
,:}}t··~ Isabel de San Pe~~:o. 'o'tra, Leónor, en·J634, casaría con 

·':','i';i_<·:·. , ,··é· ,, :'."''/• . .,." ,. ,;,,:,·-:; .. ,. . ·\., 
· ·, Josa de Solis, vecino. de )Ianc1 taro y hacendado de Tepalca tepec 

y Pinzándaro, y pió crearía coiL él a María Ana y María Solía y 
.,•_ • !_ ·/: 

Salceda • .,., En cambio,'' los tres. descendientes varones fueron 
Juan, Agustí~ y Pablo de Salceda y Andrade. (?) ,El Último 
de ellos, nacido eri. 1622, resultó notable humanista,., 
orador, teólogo y: filósofo jesuita, y falleció en Puebla 
en 1688~ (B) Del segundo no lienemos mayores noticias. El 

di;~imero, homónimo del :abuelo y del tío, pudiera identificarse 
con aquel capitán, radicado e~'-'1a ciudad· de México, q\ie 
contrajo nupcias con Juan cl_e Herrera, distinguida señora\itde 

.; , 
Guadalajara,si se llegara a explicar por·que este Juan de 
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Salceda (Cisneros) usaba como segundo .ap~llido el de 
Esquivel. Si la r·elación es correcta, habría que apuntar 
en seguida que una de ~us hij~s, Gertrudis de Salceda y 

Herrera, por su matrimonio con el capitán. Cristóbal Tr:unáriz 

y Carmona, vendría a, encajar, después, en el mayorazgo 
~riz y Carm.ona. (9) · 

Pedro de Salcedii"._Andrade logró ser Alcalde en 

Valladolid y, en 1622, ~u1, el solar que compró a Juan de 
Cisneros, oonstl;'UYÓ su mansión, de fre1ite al cementerio de. 

·: . 
. catedral, en el ·portal hoy llamado de· Galeana. La casa, tras 
varios dueños y ~U:cesivos remozamientos y-reformas, en 1785, 

¡.. >. 

·pasó en propiedad a José!Joaquín de Iturbide y albergó al niño 
Mi~el .. Agustín. ( 10) · ''-

El Último hl.jd., ele Juan y Leonor, Juan de Salceda 
Andrade, ocupó el cacrgo honorífico de· alguacil mayor de 
Valladolid y también f~gió como alcalde corregidor ~e la 

: ~.:· ,. 

Provincia de Michoacán • .Aa'imismo, enlaz6 con una criolla, la 
hermosa Francisca Magdalena de Mendoza, de la casa de 

, .,, ·. ' 

J eronimo 1ft'fdaleno de Me~d~.z~ ! depositario general ~e la 
'ciudad, ( , y teniente de alcalde mayo~ de Michoacan a 
donde llegara en tierna edad, <12> y de María Cecilia Patiño 
de Herrera. Entre sus _.familiares transmarino~ se hallaban, , . ( '· -~ \ _ _. . , . ·.···, 
por linea paterna, el que ~~e.~a-regidor de Jaen yaca 1n Tierra 
qalientet hacendado de Cuitzian, Francisco Magdaleno ( 3) y por 
línea materna, el capitán.Francisco :Patiño Herrera, de los 
fundadores y primeros pobladores de Valladolid, casado éon 
Antonia de Pereyra y Bo.rrayot cuya hija María de Patiflo fue 
esposa de·un Juan de Villaseflor, nieto del destacado enoomen~ero 
de Huango, Juan de Villasefior, que eri. vile> de su bandaría 
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cortesiana, tuvo .connot~da injerencia en Michoacán como testigo 
de las tasaciones del baehiller Ortega y como v.i-sítador ·ae la 
Provincia. C14 ) 

En lo que es el mismo portal d~ Galeana, Jer6nimo Magdalena 
de Mendoza, en 1610, adquírj,6. una easa que no tardó en conyertirse 
en albergue de eoneurridas ·fiestas y alegres saraos y lueimiento 
de finos cabailos y enterciQpel.adas.carrozas bordadas de oro y 

plata, digno marco de su :principesca-figura a~aviada de 
damasquillo negro. En eontrá.ste, un herman~ suyo, Diego Magdalena 

' ,f , 

d~ Mendoza, pasaba por un ,¡iltivo capallerQ qu~ sentía hervir 
la sangre ,por conqUistar tierras desconocidas. Así se a.«entr6 
en Tierra Caliente, do:nd~ ..• 'estaqleei6, haciendas ganaderas que lo 
elevaron al hombre_ má~ ... tic o;. de. la co . .marca. :Para aeentuar el 
contrapeso a la: vida boyante_ y·av~nturera de"la, familia, los 

' , .. ,. ··.'..; 

,descendientes de ']~ego Magdal~n~ de -Menqoza .. saíieron más que 
·monacales. Los· dos hijos, Diego M:3.gdaleno y Juan ie Liévana, y 

también el nieto, Franei.sco Jiménez, acabaron. de sacerdotes 
agustinos. Las otras' dos nietas se encláustraron e0n e1-··c~nvento 

., --O:··r··. ,·.-• •• ·.• 

de Santa Catalina y all~ se llamaron María de la Enqarnaci6n y 
Teresa de JeslÍs 0 { 15 ) 

·,·-

Juan de Salceda y And.rade y Fra.hois~:¡ Magda.léno de Mendoza 
- > • 

tuvieron· de :primogénito a Jer6ni,mo de Salceda'-y Magdalena, quiell . ·. ··'.· ., 
casi siempre aparece ca~ i'os -apellidos invertidosº Jer6ninio ,. 

·' Ma.gdaleno y Saloeda, en 165.0, fue. recibid.o caballero en la Orden 
de Santiagoº Desem:peff~, además, el cargo de. :provinci~l de la 
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Santa Hermandad y anteponía_ a su nombre el grado de general 
o capitánº De él se celebró un generoso donativo de siet~ 

mil pesos para una de las eapillas del templo del Carmen en 

Valladolidº Muri6 sin dejar suÓesi6no Una _hermana suya, 

Ceeilia, quien usa el apellido eom:puesto Señor dé Saleeda 

y también el de latiflo de Saleeda, se desposó con un capitán 

de Jiquilpan (Juan) Diego Navarro y Gaitán, dueño de varias 

haeiendas del rumbo de La Barca., tales las de San V icen te, 
Santa Clara, San Lu.cas, San Pedro, La Conéepci6n y El 

Gobernadorº <16 } Una hij~ de Juaa Diego y Ce~il~a, (Juana) 
Jerónima-Navarro de Salceda, enlazó con el al:férez real de 
,Salamanca, ,-,Agustín de ,Arízaga y· Elizalde (Ele_xalde); y un nieto 

por esa línea, Josá Ventura, emjarent6 con el- mayorazgo Ggrráez 

y Beaumont, como es:poso de Lui~~ Gorráe.z· Beatunont y Nava;rao ~17 ) 
Hijos - también de JUÍ:üi :Diego y C~-~ilia fueron :Sernard.o, María y 

·t,eon'.oro Esta·t'~ballarori. consortes ~ntre los miembros de la 
familia Med~; estab~eci0ido·s, r·~:;peat,iv~ente, <en Querétaro y· 
.:Méxicoº De .Bernardo_ volveremos a;.' hablar~ 

,.· 

_En el mismo matrimonio Ele Juan de Salceda y Andrade y 

Francisca 1'.fagdaleno de 'Mendoza, nácieron, finalmente, Diego y 

Nicolás, también a.pelad~s 'Séflof; á.t Salce.daº -Á_reserva de 
mencionar en c;,tras ocasion~s a Diego y _Nicolás·,. para anclar 
me·jor en el tiempo la pr_ole .de Juan de Saleada y ,Andrade, tomaremos 
el padrón pascual de la ~arroquia de Ixtllfu de ·ios Hervores,. 
compuesto en ·1668. Es~á por deIIlás apuntar-que los· pro~enitores 
Juan y Francisca ya no _;~parecen en .el listado de las personas g_ue 



,· 
encabezan el censo de la estancia de San Juan Guaracha donde, 
a bien juzgar, radicaba la familia, precedida por el primogénito· 
Jer6nimo W.iagdaleno Salcedaº Tras él y antes de la "gente de 
servicio", sigue una v~intena de nombres, algunos conocidos y 

otros no; Diego Señor de Salceda, Nicolás Señor de Salceda, 
Bernard~ (Navarro) Gaitán de Salceda, Fernando de Medina, 
Cecilia Patiño de Salceda, Juana de Salceda, Leonor de Salceda, 
Je¡-6nimo de Salceda, Catarina __ de Salceda, Josefa de Orozco, 
.Ana Fa tiño, Naría Magdaleno, María d~ Salceda, Juana Guerra; 
Juana de Salceda {mulata), Blas de Salceda, Agustín de Ortiz, 
Nicolás Quintero y Lucas Guerrero. <18 ) 

En _ese año de 1668, todavía no contraían matrimonio los 
hi,jos- menores de Juan y· F;an6is~'a:', I?iego y Nicolás Señor de 

·,.,·.;' <· ;,e· I ~-·-::::~,,.,.... / . . . ·,.é· ·.•.·. 

Salqedao Se sabe que'"est~ liltimo·,··en.J675, cas6 en primeras 
.nu!cias. con ·Juana de Ole~~ hija·· del co:nt~d.or :Pedro: de: Olea y· 
y :Ao,unza y de. Marí~, de Uriarte y Arbide, ,nieta __ de españolesº 
(~.9 ) De su enlace .. nacería en Zamor~, Manuel Señor dé Salceda quien, 
entre 1710 y 1720, enajenó en favor del capitán FeriÚ:m.do .Á.ñtoni.o 
Villar·}illamiÍ,·;o~ embargo y remate en almoneda, el enorme 

·~. . 

latifundio que~ lo largo de siglo y .medio fueran soldando $US 

mayores hasta conformar once ·haciendas: Buenavista, San Sim6n, 
y San Nicolá,s, ·sindio y· San Antonio,,. E~. ,Plat~l, G~arácha, La 

Palma, Cojumatlrui, El Monte, Copándaro, Cuitzián y Poncitláno 
<.20 ) Un segundo matrimonio de Nico_lás ~eñ9r;·de Salceda. cori Juana 
de Villase.ffor, hija de los _hacendados de ·Qui tupan; ven.dría a 

~;:~ .. • . 

...__ 
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refrescar las relaciones de la familia con los descendientes 
del viejo encomendero;· _si bien, los ·buenos tratos y 

entendimientos nunca escasearon, toda vez que Juan de Villaseñor, 
el Mozo, había obsequiado_ a Juan de Salceda y Andrade, con una 
verdadera mansi6n en Valladolid, "la casa de la hacienda 11 , de 
portalería baja, pilares de madera, pequeñas ventanas y grandes 
y osauros aposentosº Juan, a quien también le daba por las 
earidades a los conventos, sobre todo al de la Merced, dispuso 
que a su muerte la casa pasara a propiedad del Hospital Real. 
Parece que subsistió hasta 1903, cediendo a la que en Morelia 
alberga a "El _Nuevo Mundo", en la esquina_ de Madero y Guillermo 
Prieto. <21 ) En cambio, del segund~ matr.imonio de Nicolás Señor 
de Salceda no.hubo hijosº 

Mientras que este somero excurso gerieal6gieo nos permitió 
conocer algo de Pedro y Juan d~ Salceda y .Andrade ~ de su 
descendencia, así como de los ant~cesores de sus respectivas 
e·sposas, tenemos que, aceptar ~u.e casi nada avanzamos, con él, 

'· 

sobre sus propios _orígenes, sobre los que se ha hecho poca luzº 

Con base. en Una pa~;,tida te· imposiei6n de un · ?enso sobre 
1a·s hacien,d,as de lo$ Salceda Andrade, consta que en 1627 ya 
había muerto Juan de Salceda, el viejo, y.que Leonor de Andrade, 
viuda,asu.mía su, parte, representada por Diego, el hijo mercedario 
al igual que el hijo Juan de Salceda y Andrade y su esposa 
Francisca N.agdaleno de Mendoza. <22 > Asimismo, espigando en los 
títulos de propiedad que aeumularon los Saleeda Andrade, entre 
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la segtlllda mitad del siglo XVI y los principios del XVIII, 
nos pusimos en condioi6n de añadir.algunos datos, si bien no 
eompletos, relativos a los anteeesores por línea materna, la 
de los Andrade. Al parecer, los Andrade ya radicaban ell. estas 
tierras, como estancieros en 1~ Ciénega de Chapala, varios 
años antes que, según refiere lbarrola, llegaran a Valladolid 
los cuatro hermanos Salceda .Andrade. 

El primero de aquéllos, en Ulta époea bastante temprana, 
el lrismo año de las ordenanzas que el Marqués ·ae Falces dict6 
para el fomento y la reubieaei6~ de la ganadería en las regiones 
occidentales del virreinato, como refugio y remedio a la 
sobrepoblaci6n ~imal que ya aquejaba la-Meseta Central; fu.e 
Pedro de Andrade 9 Vec'ino deü Puebl9 de Guay~gareo, el 15 de 
noviembre d~ 156_7, había oonsegtiido la merc-~d <le tm sitio de 
~stáncia para. ganado mayor, en.·térprlnos del pueblo d~ Ixtlái º 

{23) De él -~-abemos -~ue ~·1 día 21· de ;m,ayó de 1577, extendi6 una 
. . ·!~ .,·r,_ 

earta de dote para su hija Leonor de Andrade, c,e.diéndole tierrª'ªº 
<24 ) h atenci6n de las fechas en que 16:s hijos de Leonor ·,/". 
empezaron a adquirir sus propios terrenos, se ·antojaría q~;r·la. 
dot_aci6n paterna debi6 proceder· al.gunos años después de que Juan 

'- . .,. . 
de·Sálceda y -Leonor contrajeran matrimonioº El 16 de abril del 
mismo año, Luisa de Andrade; si.n duda., otra ·hija de Pedro, había 
obtenido del virrey ··M3.rtín ~íquez de Almanza un sitio de 

. i ::·'·."7 .:: . ·: 

estancia. para ganado m~yor d~,yeguas, en terreno;3, de Santiago 
'. -· --·· . .. . . 

Tá.ngamandapio, sobre la "rivera de un mont~ gránde que dicen de 
<·.' • .. ii . 
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Tarecuato". <25 ) Varios años después, el 14 de marzo de 1594, 
por el rumbo de La Palma, result6 mercedado con dos sitios de 
ganado meno:;- Jer6nimo de ··.Andrade, <26 ) también hijo de Pedro. 
El tal Jerónimo, en 1631, ha progresado tanto que figura entre 
los principales estancieros de la re~i6n. <27 ) El documento 
de composición universal que, e¡ 22 de diciembre de 1643, 

: "-~ 

alcanzaron los Sal~eda Andrade a cambio de dos.mil pesos, no 
,.{leja lugar a dudas res1>ecto a su parentesco, 8ues lo presenta 
como tío de :Jerónimo Magdaleno de-Salceda.o (2 ) Podemos 

completar que tío abuelo; ,mientras que Pedro~~ Andrade, su 
.padre, fue suegro de Juan de Salceda y abuelo de los dos frailes 
mercedarios y los dos hacendados Sal~eda An~ade; pero~ .sobre 
eso más nos interesa observar que su relaei6n familiar no. s6lo 
sirvi6 para despertar en el yerno y en los nietós recién arriba.dos 

. ' 

un vivo interés por las ~ierras cenagosas del noroecidente 
michd~ca.n.o, sino que fue-~l+i'uná.~~ento de la progre~iva fusión 
de sus propiedade~'>en. las dé.l lif:jo, en las de ).os. nietos y 

·, . . ·' .. . "·· .. . --;- . 

bis.nietos, para rematar en el tataranieto Manuel Señor de Salceda, 
' .. • 

siglo y medio despuésº 

Queda para otras inve,stigaciones más específicas el 
inqUirir sobre el lugar de :matrimonio de Juan de. Salceda y 

Leonor de Andrade. Si se ha q.e:·.manten.er en ¡,ie el aserto de 
··_Ibárrola respecto al arribo clé.'.,)os cuatro hermano.a Salceda Aiidrade 

·.,··e-~ 

a finales del quinientos, habrá que aceptar que ese enlace se 
. "· J.iev6 a efecto en" Es:p~ña y que estan.do aún allá y con ~sa ocasi6n, 
"/':'. .. Lepnor reéibi6 el legado paterno de tierras michoacanas. Asimismo, 
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que Juan de Salceda tuvo que separarse €le su mujer y s'us cuatro 

hijos todavía niños y trasladarse a la Nueva España, invití3.do 

por el suegro para ponerse .al frente qe la tierra dotalº 

Establecido en la región, ··pronto se hizo de más terreno·~ :El 

22 de marzo de 1584, realizd su primera eompra, cerca· de Ixtlán 

de manos de Pe~ro Infante Samariie~o~ eonsistente ~n un sitio de 
gana(io mayor y dos caballerías o ( 9 El, ·1 de abril de 1586, fue 

-- favorecido por el traspaso de la merced de Antonio de Silva que, 

por el mismo rumbo, p~nía a su dispostci6n otro sitio de ganadp 
mayor 9 (JO) Dos años ~ás tarde, el,7 de noviembre, pero ahora 

entre Tupátaro, Guachitiro y Charapengoricotiro, en el ambito 

jurisdiccional de ·Tlazazalca, compró de Juan García Navarro, un 

ochavo de estancia de ganado mayor y un cuarto de menor, __ ,<31 ) 
amén de otras muchas dotaciones-y transacciones, que luego 

-.~· . -

enlistaremos, efectuada~. antes d~ 1594, supuesto año· de la 

/lle __ gada de sus hijos a Valladolid. 
·:c.i,rf· 

"/}_"··i~:~>:º_:"~~ .. 
. ,,;,;·:··:·.· .... 

,•,--·_ 

Estamos por esta conjetura, ya que cu.adra con otros 

, .... _sucesos concernientes a la familia y deb'idamente. documentados. 
::Ante todo, c~n_ el hecho de que el 23 de octubre de 1596;' .su hijo 

Pedro Salceda _Andrade, recién radiÓé!,dO en Michoacán, .. fue dotado 

por el virre~ ·conde de Monterrey,·con .. dos sitios de estancia de 
ganado menor, ubicados como a una 1eguai de distancia del pueblo 

de Guarachita, c·ámino a San Pedro Caro, entre el. cerro de 
. ; 

Pajacuarán, la ciénega y la _lag~a. ·de Guaracha; es decir, en el 
:punto -:á.onde dés:pués se configuraría la hacie.nda del Platanal o ( 32 ) 

:···:.--:"\i,_,_}:\ 
,_;:,'•.· 

. ., .,,., ... 
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Asimismo, encaja con otros datos del d.ltimo de los hijos, 
Juan de Salceda Andrade. Ei 1 de octubre de 1597, un tai 
Francisco G6mez extendi6 una declaraci6n en que hacía. patente 
que la merced de un sitio de ganado menor que .el día anterior 
él mismo reeibiera de aquel virrey p~ra fincarse en las lomas 
del Juruneo, sobre el pueblo de Cojumatlán, le correspondía 
de todo derecho a Juan de SaÍceda º <33 ) Todo nos dispone ~ 
ver en esa merced la primera que recibi6 el hijo menor de Juan 
de Salceda y Leonor de Andrade; pero, tambiéR, a :poner de 
manifiesto la a:pari~i6n de un pro'blema deinterpretaci6no 
¿ C6mo distinguir d~ ahora en a.delante las noti:cias que se han 

'd~ referir a Juan de Salceda, el viejo, y a Juan ie Salceda 
Ala.drade? Allll Más; ¿·en qué moment~-:¡ bajo qué ·criterio habrá 
qué implicar en et :problema a.l hijo ~e Pedro, también llamado 
Juan d~ Salceo.a? ~l pro:bleJna se,_ ot~~ina por el uso que 
indistintamente. hacen los': documentoet; del :aombré Juan de 'salceda 

: • - .. ~. • 1 • .~· •• • 

que, seglÍn por'las feel+~s'~e'exped:i.é~6n, tanto $~-dice d,el padre 
como 'dei hijo, en tiempós en-~q_ue aquél todavía viv~ _?·: que sin 
el segundo ape+lido de .Andrade; se atribuye al hijo, muerto-el 
padreo De ahí que mientras vive el padre, y por lo más que 
sabemos, es_ un documentó. de 1627 el, primero que ya lo rememora 
finado, el :Q.ombre Juan)de ~Salceda se presta a la confusión de 
los -hechos atribuibles al padre º,~l•hl:joº Con todo; por lo 
que hace a las adquisiciones terrftoriales. la-confusi6n no es de 
1~ m~~o; relevanci~ y, e1.1 el proceso gener~l, el·problema se 
désvanece, al tomar el hijo 1~ parte del padre, como eonsta en 
aquella imposición del~;;censó de···162i~-- cuando ya nq vive el_ viejo, 
(34 ) es decir, que.el ~vanee-de la concentraei6a de la tierra se .... . ' .·• •: _,,,, ... . . 

va dirigiendo hacia el hijo, Juan de Salceda Andrade. Desie esa 
~.·· 

fécha, aunque no se pueda tomar como la d~_lá mue~te del padre 
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de los Salceda Andrad~, todo .dato contemporáneo de. 

Juan de Salceda se ha de referir al hijoº 

2) ~u.sipD¡es Y. ,aclar9:ciones, .~ob~e J;uan. de Salceda 

Subsistirá, más adelante, la cuesti6n de distinguir entre 

Juan de Salceda y Andrade y ~l líom6nimo, el hijo del hermano 

Pedro, Juan de Salceda (Cisrieros)o ~Jon el objeto de llegar a 

separarlos y diferenciarlos, presentaremos lo~ siguientes datos, 

guiados :por el hecho --de que las adquisietcnes. fundiarias de los 
~--.,·, .. ,,_ . ' . . 

hermanos·.Pedro;, y ·Jua.n,.siempre a.e dan en).os doaumentos· en f9rma 
:f-

diversificada: lo que consigue Pedro ~iempr~ va a su nombre; y 

así lo de J.uano Veamos. 

,· .. - .... 
. }:f/).,:,_f\•.<; 

\J:'t)l: '. . ; ,:{? 
Pedl'o, despu~á 'á.e su mercéq. del Piatarui:L~ efectu6 varias 

/compras por· los rumbos .. ,de ;rxt'ián, _San Sim6n'-y· <:}uaracha, a lo 

largo de un -~eríodo--d~:-;~·J'.~i:/tr~·int~ a!ios, den_tro .. del cual, .el 
.,,,,/ ' •. ~~-:_, .. ,·_ . .. '.'J:: ;: '):::-... l;,¿: :_:~_!:·:-:,::~-;--~-•.. -•'-.. . -~-- .<' . -

12 de octubre de: '16J5, adquiri6.-'del virrey marqü..és ·de :Gu~dalcázar 
·;, :".".'~ ., .. ,•:, -·... \ . . ., -. - . 

un sitio de ganacio'.mayor, /..:¡u.nt,o, a Sindio, y otro de···nieno!', a las 
orillas del río Duerb, aguas abajo de Jacona. (35 ) To,do e'110 

y, sin la menor duda, también el hábil manejo de sus negocios 
L ~ 

campiranos, apuntalados por los nexo~ S~fiales y los res~rtes 
políticos, ·.10 fueron preparando :pa~_a .1a. gran transacei6n de su 

vidaº El 6 de abr1l de',1625, realiz6 la :compra total de las 
. . .. ·:. - .,· 

estancias que _el bachiller A;Lons'o :náva_los~ \cura qe Sayula, poseía 
sobre tierras michoacanas, a/p~;tir del :d:~/- de La : Pasi6n y las 
orillas meridionales del lago de, Chapala-hasta las altas serranías 
de Mazamitla del reino. neogall~g~_o (~6) 



Se ve que Pedro no sobrevivió demasiado a tan importante 

operación, pues en la Minuta '&. razÓA .~e las .~o.e.trinas que hay; 

ep. este obispado de Michoacá,n, así benefic~os de cl~igos como 

l(ll¡ar~ianías de religioso$ de. sap;, Francisco. y Sap. Agustín,, COil¡ 

Jps pueb'ios, ¡ fe,li&;:eses que, ca~~ doctrin¡a tieD¡e,, donde 
encontramos un valioso .. elenco de haciendas, estancias, 

propietarios y producción agroganadera y que fue compuesta entre 

1627 y 1632, ya no aparece el n.ombre de Pedro de Salceda y 

Andrade, mientras que van y.. vienen·.en las localidades· de la 

región y aún de otros lados los de Jerónimo de And.rade, Juan de 
, . 

Salceda, Jerónimo Magda.leno Merid.oza·:y otros conocidos nuestros; 

(3-7) .. Tampoco v:uelve a_figur_ar ~u persona en .los documentos.:. 

notariales que han surtido nuestra investigaciónº 

'• 

Esto enlazado con la cuestión- de la diferenciación de los 
Jn¡he'fu, nos hace manifestar que tampoco hemo;,::pr'obado ~uerte con 

': ':, .:··: . • .. ,,. '·~ .· ~· ., 

la consulta de algunas obras recientes que, llenas de impagables 

referenci.as sobre los orígenes d~ }.as grandes propiedades .rurales 

de la comarca, no aluden a las personas del Juan tío Y. del Juan 
sobrino que·, al menos esas, ya documentaba Ibarrola; (38) como 

tampoco a la del·viejo Juan de ~alceda. Es más, Lancaster Janes 
quien, como manifestaba én: su.,. libro que. hemos empleado, fue 

depositario del archivo par;ti.6ular de la hacie~d_a de Buenavista 
y Cumu.ato, (3g )_ despuás de darnos, la :noticia d~ _que el 20 · de 

noviembre de 1695, el licenciado·· Pedro de LabaEJtida, Juez Privativo 
_para la Composición de Tierras, otorg6 título de composición ~. ' .. 

general por la.hacienda de Guaraeha al cápit~ Jerónimo Magdalena 
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Salceda, hijo de Juan de Salceda .Andrade, apunta que la 

propiedad pas6 . "a sus hijos Nicolás, Juan el Mozo y Manuel 
de Salceda". (4o) 

Para aceptar ese parentesco, habría ~ue desatender el que 

ya anteriormente había estatuido. Ibarrola; esto es, que Juan 

fue hijo de Pedro de Salceda Andrade, y que, en cambio, del 

español Juan de Sal~eda .Andrade lo fueron Jer6nimo, Diego y 

Nicolás. Manuel lo sería, a su vez, de.Nicolás. Por eso, por 

enc:d.ma del dato de aquel autor, quien en ese punto de trabajo 
.;i;ib aduce prueba alguna' de tal :parentesco extraño, preferimós, 

~_ .. en línea con Ibarrola, proceder en nuestra e:x:posici6n conforme 
a la re.laci6n tío-sobrino entre los Juanes. 

;. Por otro ·lad9, nos so.rprende:,:.la ::lectura que La.D:caster 

Jones'hace dei docUÍnento de 169ff piesentando a Jer6nimo 

Magdalena de Salceda e.amo el destinatario de la conces:i.6n 
\ . '··." 

otorgada por ·e1 Juez Privativo, ·cúando para e~as fechas, Jer6nimo· 

ya no v:ivía. En efect_o; quien presenta a Iabastida la solicitud 
el 22 de noviem~re de ese afio, es el administrador de las 

-"Haciendas de Guaracha", el capi tári Juan del Baro90 Este 

adjuntaba a. su petici6n dos ~damientos libr~dos/ \fempo átrás, 
,, -, _., ,_ ~ 1.1· • 

,;-espectivamente, por el_,yir~ey?c9.,~de· de ·salva·fierra, e:I. 28 de 
septi.embre de., 1643,.·''y pgr el arg:;obispo virrey, Payo de· Rivera, el 
22 _a.e. abril d·~ 1675:~ Ert el ... de ·1643, al que ya nos _hemos referido, 

Je;6níirio Magdaleno de S~lc~da, a c~;bio d~ dos ~il pes·os, obt~ene 
.la é~mposici6:m. de la~ tier;~s···de ~ti padre, Ju.a.Ii. de Salceda y 

-~;,._:_ 
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Andrade, y de su tío, Jer6nimo de Andrade 9 ::E;Il el segundo, el 

de 1675, y es el que ahora nos interesa, quien actúa para 

demostrar los pagos que. ya se tiel'.).en hechos ante las cajas 

reales ·sobre aquellos" ~oé mir''':pesos, es,Diego Señor de Salceda, 

"como hijo heredero de ·Juan de Salceda Andrade, vecino y 

Alguaéil :Mayor qué fue de la Ciudad de Valladolid, y de Don 

Ger6nimo Magdalena ~e Sa+ceda, Caballero de la orden de Santiago, 

s~ hermano, difuntos •• o" <41 ) 

PI-oce~imos a la precisión, primero, en abono de nuestra 

reticencia e~ aceptar a "Juan el} Mozo", como un-hijo ':de Juan 
d~··Salceda Andra4e;· segundo,t'par; acla~a; qué desde '1615, 

. : -~ . .-/·" '.-':.\_\."- ~.- .;:,· .. t~:'-~·;i.. '" . 

Jer6nimo ya era refe~ido finadof..tercerc>', por la,nece.sidad de ' . /- . '; . :, -,· 

·introducir y justificar·1a hip6tesis de que sería.n los 

a.escendientes de Juan de Salceda Andracie, y no ios de Ped~o, 

én qUJ.enes., se···-lrían concentran~cl!'' gradualmente, las propi~dades: 

de _?.as "Haciendas de Guaracha"·. ;,De':ntro de ese ,.proceso_, el 

mandamiento .de 1675, más el.de 1643, manifiesta. qué una ·vez que 
fueron desapareciendo el tí~ Eib~k10, el padre:· y el .,herman'o mayor, 

·c1etent6 la herencia ei segundo hijo var6n~ Diego SeÍÍ:9r de 
Salceda. 

En cuan:to a esta orientacl'~ll qüe fuerón tomando las 
propiedades ·\¡acia Juan de Sal~eda'''y ;(mdrade y sus descendie,ntes, 

·' ., ... 

se antojá cuerdo consid~r_ar el traslado de 'Juan de Salceda 
(Cisneros}:··a la ci1.1dad de :,México' como indicio de ia separaei6n 

', i . f • 
de los hijos de l?edro de .la tenencia de la tierra, en provecho 
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del tíoº Juan de Salceda y Andrade, alguacil mayor de Valladolid 

y constantemente más en contacto con los Andrade, sobre todo con 

Jerónimo de Andrade, junto al cual aparece en distintos y 
'· 

ntm.erosos documentos, :parece que debe ser tenido :por el dnico 

de los Juanes, tío y sobrino, que se sigU.i.6 ocupando de tierras 

y animales, dentro de una trayeqtoria ininterruiµ:pida desde lo 

que fue su :primera merced del 1- de octubre de 1597, al 26 de 

febrero de 1655, _fecha de la dltima comparecencia suya como 
' \: 

comprador de una sexma de estanc:ia :para ganado mayor, en ;ta 

Palma, <42 ) y hasta el 9 de diciemb;e de 16571 en que todavía 

finiquita y cubre los gravámenes de un censo sobre la hacienda 
de Sindio y San .Anto~i~. (43) 

Contrariamente. ~ esta e:x:cl,usividad, ntj deja de. :parecer 
im:pasable ·el que .Pedi:-.o ?no hubie~~ her·edado tierra alguna a .. 

.. ; . ~·· . 
·sus hijo_s 9 Sin disponer· de otro ~ecurso para redueir 

:~. .. .. ,. . ·. ·· .. ' . : . . 

conf_usiones ·y contradicciones,- nos ·dimos a conjeturar que los 

lUgares en q_ue Juan dé Salceda..:.hij,o, de l'e,d,ro,· hubier~ podido' 
adquirir posesion.es, deberían oo.:incidir con los d'3 i9:s " 
propiedades_, previamente bieJ?- documentadas, que conjuntó ·el 
padreo Subyacía la idead~ que esas nuevas adquisiciones. del 
·. ·:·.~; -. ... 

hijo irían a incorp':'rarse,a una •!l otra estaD:cia o hacienda, 
por principio~~,poseída_ po(~ Pedro en forma ~,.,ep~rada de los demás 
miembros de,:. la faÍnilia, 'Jérónim~ .de .. Aladrad~: y Juan de Salceda 

Andrade º T~l_',~qincidencia, a.Í° .elimin~r las :propiedade~ de los 
. ~ ~ \" . ·'.. . ·'·· .-•.. ·· ... " 

tíos Juan d,e Salceda Atldrade .Y Je~6nimo de '.And.rade, podría 
.,.:.. . . ..: --~~·> .. '.,·_" ' _- .· .> J,~-::._·i. ' ,;. . ;- ·; . .:.' \~ 

habilitar tm.a'pisii.a par~ dar con~lgtSn criterío el.e distiria~6n 
•,• .' ., 
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entre los hechos y las propiedades atribuíbles a Juan de -Salce~a-hermanp o hij,Ó de, Pe,d!.o. 

A ese ·objetivo obedece_el siguiente cuadro, compuesto 
con base en aquellas escrituras de mercedaci6n o de .compra 
en que directa y personalmente intervino alguno de esos 
miembros de la familia·~ 

a. AEQUISICIONES DE PEDRO DE SALCEDA Y ANDRADE 

Año Instrumento .f -~'Lugar Haciénda 
i59t. . . ' . . .. 

merced Gua.rachita El Platanal· ,. 
;f603 ·Yurécua.~o :Buena vista --~ compra 

¡ 

1614 comp:ra~r Cotijarán Guaracha. 
1615 merced ·(,¡ari_os) San Sim6n y San Nicoi~s 
1625 compra< (varios) El Monte 

b. ADQUISICIONES DE JUAN DE SALCEDA. 

Año Instrumento ~U;Sª~ Hacienda --1584 compra; Ixtlán Buenavista 
·::_1586 merced ... Ixtlán Buen.avista 
1588 compra ,>?;/'º~~:P1_taro Buena vista 
159f ,mercecl Ixtián Buenavista 
1593 

·( . . 

merced San Pedro Parachó El Platanal 
15.9.f' compra 

.. 
Tanhua~o .Buena.vista 

¡, '>· -:,_ 

1593 <?.ºlD:J;>ra lito Chico Buena vista 
1593- compra' Cujuaruatq, .,:Buená.yista 

'¡.' 

1593 compra Camuc.uato Buena vista 
·1594 compra Río Chico Buenavista~ 
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1594 compra Tlazazalca Buena vista 
1596, compra Río Chico Buena vista 
1596 compra Guarachita La Palma 

1597 merced .Juruneo Cojumatlán 
,1630 compra Ixtlán Buena vista 
1632 compra Ixtlán Buena vista 
1'639 merced ·chavinda San Simón y San Nicolás 
1639 compra Chavinda Sindio y San Antonio 
1644 compra Juruneo Guaracha 
1645 6omprá Enándiro Buena vista 
1651 compra (varios·) Sindio y ·san Antonio . 
1_65? compra La Palma La Palma 

c. ADQUISICIONES DE .JERONDIO. DE ANDRADE . . - :• . . . ,,: . 

~ 

Año Instrumen:to ,L~r Haeienda -
1594, merced c'.furuneo_.,,, La Palma, 
1617 merced Co j unuit,~áa CojumatiáR 
1617 compra -Cojuma~lán óoj~tlán_ 
1617 compra Co j u.ma t'ián Cojumatlán 

_ .. ·.• 
'" 

16'19 -eompra Las Zarquillas Sindio y San Antonio 
1625 compra Juruneo La Palma 

domo se p~~de obse:rv~r; ia muestra no resultó en lo que 
.· ~: ' .· '- .'. ;. • '_ .. f tI~: --~J' ~ •• 

se esperaba~-:· pues el nomb!~; bl!',f3e __ de ,la confusión, Juan de 
Salceda, iñ.cid~ó indistín~~=ünente ta:ri{t> en los l~res donde 

• /, '_; .• ~,· 1 ,. :-:.:_·' . .• 1 -· ,' ' ·- • ' 

Fedro tuvo propiefü~des, <?oino ~n ·otro.a. donde se sabe eón toda 
c_erteza que j3e fine.aron éÍ tío /Juan de Salq_eda y Andrade y 

·:~~:;- . •• :·· . ..• "•: ;::: 'i .• <·. -~- . 
sus sucesores. En é,ambio, la muestra se.~ló una evidente 

'· \t 
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distinci6n entre los lUgares de las propiedades de Pedro yide 
las de Jerónimo de Andrad.e y, por tanto, una coincidencia ~ntre 
los de éste y·los de Juan Salceaa y Andrade; sobre todo, en. 
las haciendas del sur dé la Ciénegaº 

Al contrastar el resultado con el hecho de que :;La 

'- composici6n universal de Hi43, fue- promovida,- p?r Jer6nimo 
Magdaleno Salceda, en nombre de J~ de Saleeda y Andrade, su 
padre, y Jerónimo de Andrade, su tío, y al no haber encontrado 
en ninglfu m~mento el de Juan.de ·Salceda (Ci~n~~os) o Juan de 

,t,.' , ;... 

·Salceda y Esquivel, cabra ded~cir que en el lapso corrido entre 
la muert~ de Ped~o"' d·e, Salceda y .Andrade, anterior a 1631, y esa 
composición, todas. las!ierras de la familia se fueron enucleando 
en_ torno de. Jer6niino de. Andra~e y Juan de -··salceda y .Andrade, c,on 
la exelusi6n de Juan, el hijo·/;de Pedro. 

::.1.·:·>~: 

Finaimen;i;e, corroboraría la exc-lusf6n el acontecimient? 
de haber si.do Mmuei _Seffor~de Salceda, nieto de Juan de Salceda 
y Andra4e, quien en la segunda .década 'del siglo XVIII tuvo que 
sacar a pública subasta todas las once haciendas·, sin que en. 
el lance haya aparecido.ni intervenido, siquiera en pro de . . 

_derechos testamentarios, deudo alguno de Pedro de Salceda, as:!' 
como tampoco se mostraron enia escritura de.composici6n de 1643. 

Con' tocio, hay que aélarar que, para desgracia de la 

'informaci6n docuníenta1·-disponible, no opera en: los papeles de 
;eferencia ningt1n inst~umento·,~raslativo de dominio que· haya 
circulado dentro ·de la parentela de los Salceda Andradeo 



.r 
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Ignoramos c6mo y entre qU.iénes rotaron las mllltiples 
posesiones y hasta de. qué forma se heredaron las mismas 
haciendas. Todo parece indicar que Juan de Saiceda Andrade 

sucedió a su padre, Juan· de, Salceda, el viejo, y al tío 

materno, Jer6nimo de fondrade, y que lo propio·y lo heredado 
lo trasmiti6 aquél a sus hijos, Jer6nimo, Diego y Nicolás 

Señor de Salceda, y que como el primero muri6 sin hijos, 
qt,úzá también el segundó,. -todo ·se acumuló en Manuel Señor d.e 
Salceda, hijo llldco de Nicolásº Asimismo, las propiedades de 

Pedro deb~eron ir a parar a ias manos del hermano Juan, 
me·diante alguna transacci6n entre éste y los deudos de aquél, 
cosa deducibl~_de las siguientes reflexio~es. 

Jua:n dE! Salceda (Ci~p.~ros), E!l,, terc'er_ retoño de. Pedro, 
era ~ nifi~:.- o.ua:ndo su p~die} en· 16?5', co~p;6 la hacienda de_l 

Monte y: un adolescente ci'i'~dO·\~st·~· fu~i6. Sus dos hermanas ,. 

mayores, ;ara m~tetrse·a.:_-ionjas, en 1631, debían tener, al menos, 
. ··;·, .. :·. ..·. / _.,, . ·, 

dieciséis años; es decir.-:que la segunda nacería en 1615. ·El' 
J.· • . .. ~·.:. ·-::''' .,_... . .. /:~--

hermano menqr, Pablo; ensotanado jesu~ta en 163~,. naci~(,.en_ .. 
1622; .Y en~re 161,_5, y 162~{'vieron.'la luz 'Juan~· Le~nor y :Agustín •. 
'Seglm.·se vislumbra, la··mu.erte de ::i?e_dro, antes de 1631,i al mismo 
tie~po que encaminaba al convento a. '1~s hijas .mayores y disponía 
aihijo menor :para los jesuitas, una vez alcanza'.da la·edad 
canónica, dejaba a la desce:~d~ncia \:iol~ y malamente.:_ encabe~ada 
por ia viuda y el hijo Juan·, men(>r de quince afias e inca.paz de 

hacer frente a laf:! tierras de .1~·;:Ciénega el.e Chapala y -!a• mesa 
·-:>··:-./~t-{·· '. . . .. : ! . 

''·/"·-·. 

·ft.-:\': .. 
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del Juruneo, en un tiempo 1ren que el tío paterno Juan de 
Salceda y Andrade, y el t:í~ abuelo, Jer6nimo de Andrade, ya-

1 •. 

habían conformado, práct.i~amente, 1a mayor parte de sus 
dominios territoriales -y e-staban en.condición y en interesada 

1 • 

disposici6n de mirar por la vilida y los menores, a cambio, 

claro está, de las tierra~ del finado; eso, si no h1.1bo una 
venta formal entre las parteso 

1 

1 

La conjetura no pretende cerrarse a.la posibilidad de 
que Juan de Salceda (C'isneros), a,qúien figuramos como aquel 

Juan de Salceda, y Esqu;i.vel, ca~~do e9i1a tapatía Juana de 
X. . ··.:· .· 

Herrera, apelado de _EsqUivel por _alguno 'de esos· motivos 

inoontrolados:':::c:-on que en~~~cies s~- ·fi.ja.ban los. apeli~dos, desde 

su tesidencia \ie· México ~ya manterii0do la propiedad:. de las 
.. • .- >. 

tierras ... del padre, aunque, ··dicho sea·· cqn· reiteración, jamás 
aparee~- en la :abundanté dcicumentación que manejElmos. Tampoco 

se ha.;de negar nuestro supuesto, así ensamblad.o, a la necesidad 
.•· 1 . • .. .,, ,." . •. 

que a\m Sl.l.bsiste de tener que identificar a un· tal. Juan ·señor de 
Salceda que, el 12 de noviemtre de ,J6a7, obtuvo un; provisión de 

\·;,¿ 

la:·Audiencia de Guadalajara;·:t>ara que el alcalde mayor de La Barca 
lo metiera en posesi6n de,iÓS'·si,tios y tierras que, conforme a 
los títulos y documentos. d,e coµi.:pos:fci6ri' recibidos desde 1635 y 
1645 de . sus antepasados,_'' tení~. en ~_on:oitlán. El propio Juan 
Señor de Salceda, siete días dés.pués, otorgaba poder a Bernardo 
Navarro de Salceda, hijo de Oe.~íÍia 'señor de S~lceda y nieto de 

,1·- .- ,:::..1,, 

Juan .. de Salceda Andrade, para qu.e en sU: nombre se presentara 
al alcalde mayor de Poncitlán y La Barca, Antonio de C:istañe,da 
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y Peralta, a tomar posesión de sus tierras. <44 ) 

Como tale~ compos1c1ones sobre las posesiones de 
Michoacán., de 1643, y la de 1645 relativa a las de Nueva 

Galicia, incluyen sólo a Jerónimo de An~ade, Juan de Salceda 

Andrade y Jerónimo Magdaleno Salceda:·, 13S de suponer, por la 

destinaci6n normal de las propiedades dentro de la parentela, 

por el típico apellido Sefior de Salceda, por las personas con 

quienes se relaciona y por los·años en que actúa, que bien 
. . . 

pudo ser otro hijo de Cecilia y del capitán Navarro Gai trua,· 
_que por alg6n conducto que d~sconocemos, intervino en la 

suó·esi6n de las hered:ades ... dé la Nueva Galici~, que traspasaría 

posiieriormente al primo·.:hefmano M:i.nuél Señor d,e Salceµa~ 'iliás 

joven que él, como nao.ido ·a.el matrimonio de Nicolás efectuado 

en J6'75. 
·:-~/.\·· •. t; 
. ·::a·. 

B. LA DOCUMENTÁCION DE LOS HACENDADOS 

El p:rc:>ceso de acaparamiento de la tierra en la Ciénega': 
de Chapala, comenzado eri :la segUhda mitad del ·síglo XVI, 
llegó a su· ·plena en los comie.nzos 'a.el XVIIIº De ·ellos nos dan ' ' . . .• . . 

,p;ueba, como. tu.ego ·ten~reIÍlbf? oportunidad de analizarlo, los 
nwn~r6sos ·_títtD.os· de p;o1iiedad que·,: presente -~n su hacienda 

de ~~rae~,· en octub1e/.ci~:, .. 1712, ei:i.treg6 ~i' capitán Fernarid_o 
An~onio Villar Yillamil~:';al flinc:i.onario ~o~sionado para ·pro~eder 

: .• , ,! j ·,' :,). ;. . 4 ' ~. 

a ,lo~ trámites( de poses:i,~n ··y. compósici6n sobre sus haciendas . 
·recientemente, ~dq~irida$;: 'de par't~ d~ los ._salceda Andrad~o <45 ) 

.' \ . _: )'.ri, 

\. 

Nos proponemos en: este inciso estudiar el pri~~r período 
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de la formaci6n del gran dominio que adquiri6 esa familia, 
empleando los documentos que constituyen, fundamentalmente, la 

cantera de nuestra investigaci6n. 

1) lTesentaoi6n de los,documentos utilizados 

Los escritos que hemos· venido. manejando componen UR. 

eonjuµ.to de -lo que fueron cinco gruesos cuadernos o expedientes 

protocolizados en la matriz del 'escribano aetuario de Guadalajara 

don Juan José Baeza,. los días 4 y·5 de en.ero de 1848. Dos años 

antes, el 26 de febrero d~ 1846, 'Joaquín AnguJ.o, apoderado 
gen.erai del hacend~dó de ~uenavista y Cumuatd, .Francisc.o·velarde, 

~ - 1 - . ~ 

había conseguido .licenciii. (el .. ;uez Segundo de ·Primera Inst~aia 

fle aquella eiu.~d pa;r:-a 1~+:,asent~ien:t;o, con .. separa~i6n fd,°e,. 
ouade~~9Í;} .. ,de ''todas lal:e~·d~ituras q~e pasab~ s~ poderdante. 

',•: ,. . 

·:·.Las plwnas ·de Ba.eia y sus amanuenses debieron rasguear 
asiduamente basta traslad~ eI}, 240 :fojas dobles, ·:.de la" 3. ~ la 

. ' '. ~,:.. \ . ,: ...... ·' 
242 vo, del tomo ~II de su ácervo, aque1···papelaje ·amarillento 
d_e t~tas y tr~~os casi"\ tres ;e ces. ·.secula;e~ ~: El trasl~dQ de 

cada cuaderno viene preeédido por-mínimos datos del lugar y 
fecha ·y concluido por l;_·}~opia de l~·s trámites del licenciado 

. .. ·)!.~ /. . . .. ,-~:~\.'.~::: -~\·.: ·:.~; 
Angulo, apersonado ante. el juez,'y e.l notario por el amplio 
ioder que le extendiera Velarde, ei' 10 d~ j'ui1~·'.''de 18450'. Es 

·-.: .... ... . :,:: . ·, :~-~.: ;. 

obvio que tocios· ·1os cuade,r:µ.os· o expedientes se -cierran con esa 
; .... .' t ~--

misma documentaci6no / 

El expediente 'inicial ocupa ~esde la foja 3 basta la 48 Vo 
Su asentamiento lleva data del 4 de enero de 18480 En ál 
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encontramos informaci6n sobre una serie de conflictos que a 
diestra y siniestra desataron, en 1774, los miembros de la 
familia Bautista de Munguía, caciques de Pajacuarán, en contra 
del común del propio pueblo y también del hacendado ·de 
Buenavista y Cumuato, Gabriel Antonio de 9~stro y Os~res, por 
el uso y posesión de algunas islas de la C~énega de Chapala. 
Ahí obran, además de las informaciones direétas de los te~tigos 
de las partes, documentos de 1750 y 1744. El litigio se reanuda 
en 1786, con ocasión del remate que de la hacienda se efectu6 e:n 
la. ciudad de ~éxico en favor de. dos neogallegos, vecinos de Ia 
Bar~a, los hermanos Juan Jos~·· y el capitán de· Dragones c!-e 
Provincia de Michoacán, Alejo de la Mora. 

- ' . ~ 

En este segundo . . 

momento, tras la recusación qué, por parcial,- hiciéron los 
:Bautista Munguía del juez de Zamora, y tras las citaciones de 
rigor,. procede la depo,sici6n.,de -cuatro testigos de los 

-"."' : . . .. .(, 

descontentos yde diez dél ha6en~adó. Re.mata el proceso en 
-\ . . ¡: _:-~ ,,:: ~ -1:. . . '. . . 

1787, con el amparo a_ los Bautista. y las consabidas protestas 
f . .·· """:' . ·-. 

del militar y.los comun~roso Como los _pleitos se suscitaron por 
¡a posesi6n de taies más cuale·s islas, .e~ expediente E:S 
particularmente rico en noticias geográficas, a io largo de las 
depos-icio¡(es y los autos c;le pose$i6~:º :151 lector recordari1 el 
uso. que hicimos de est~ material. e; el,primer·capítuio. 

El segundo exp~diente, -tamb.ién ,del·· 4 de ~nero 9-e 1848, 
se extiende de ,ia foj?-.49 a la 1,06 :v., .dei mismo -tomo XIII y 
se originó en 1764. Como es clkro, ofr~cerá notic1a~ previaá 

• .f 



/ 

a las del primer cuaderno:, pero siempre a tono con las 
disputas que hallan sus antecedeintes en 1763, década de los 50, 

1716, 1630 y hasta 1594. En est~ ocasión los Bautista habían 

ofrecido el testimo~io ~e tres parti~arios y Castro y Osores 

había contraatacado eon la d~claración de siete testigos y la 

presentación de un abultado cuaderno forrado en badana encarnada 

y que contenía un tota.l de 605 fojas eorr~s,Pondíentes a sus título~. 

mercedes, escrituras,d~ compras y otros instrumentos. De sus 

datos récaba~os la:·descripci6n del cañal o boca de Fajacuarán, 

causa de fricciones por la. exclusiva del derecho de pesquería 0 

Hallamos, iguaímente, docu.me~tos del causante.y :padre ·del suegro 
de Castro y·Osores, Fernandq .Antonio Villar Villamil, tocantes a 

la ·posesi6n que recibiera~. en 1715 .Y 1720, de las extensiones de 
Ía hácienda de Buena vista y Cumuato. ·· Torna la docu.mentaci6n al 

• • •_ I 

a~to 4e· aIÍlpar,o que Ca_str~. y Osores ol>tuvo, en 1764, después del. 
a,;bitI_'io:y dictamen dél lÍ9e.µciado ~tía; de la'Mota Padilla, 

:•' .. .~~ .. 3\,. ... --~:./·· ;:.:·_. .• _:'' . ·' 1"'1" .. ·;. ·.'::.. • ..•.. --.•-::.· ' 

,./abogad.o de las Audierié~as·· q.e .Mé~icq y üuádalajara~ -..las tiltimá.s 
~ ,_ . -'.·-:·.... ·' . 

>· fojas dél expediente cqntienen una desqripci6n má,s de' las islas· 
,·.-,.,. 'T .. .' • 

y cañqs en dispúta. ¡/:, 

.). 

El 1t~rcer expedi~nte, -de .la misma ,fecha, va de la foja 
107 a ia 202 v. Es ~-Í: qu,.e aporta la mayor parte de la materia 

\ 

de e~té' capítulo, :pues.entretla.s fojas 112. y 199 v. recogi6 
.:· ·"': .. ·. ,,:.: . : ,t . ·.:¡·': .. -•• - ' . 

. lR. co:pia\4e 13_9 fojas or:i.ginale·s que, én resumen,. ~ne erraba 
todo el cumulo- ,de escri t~as de propiedad y composici6n ·de las 

--~ :}.':\ .\ . 

once haciendas mencionadas.,,. El expe1die'nte ·sé ·form6 1entre 1711 
-~·;-'.. . ' . 

( . .) 

' 
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y 1715, con motivo del reclamo a la composici6n que impuso a 
los terratenientes en la Nueva España la real cédula de 1707. 

Protagonista de los acontecimientos resulta el comprador del .. . 

latifundio de los Salceda Andrade, el capitán Villar Villamilo 

Declinamos, por ahora, cualquier otro comentario al respecto, , 
pues ampliamente nos ocuparemos en el asunto a lo largo del 

Siguiente inciSOo 

El penúltimo expediente, ~ranscrito el_ 5 de enero de 
!<. ·1848, corre de la foja 2-03. · a la 228 v. y comprende fechas 

·.>•;-.,c, .. 1 ,.'.,_.,>-'.. . 

.. :_,,,::centre,.170~, y· 1717. N9s_·_~I.:~om:~~ta lo~ li,tigios que ~sceni;ficaron'.; 
· ·::;.~1 p;~sbít~;o órat.orian~: Ni~·~iá's ·"~o~el y los seg~dos del 

fulc~~dado de :Buenavista y Óumua"ti~~·'.-.Mariu.e.1".Se,nór de Salcedá, pór 

preten·siones del primero·;· arre;d;t~~o' de potrero~ ·elle la 'hacienda, 

a co_nyert,ir$e en duefio. .\Tiene ·ª finiquitar el pleito ei capitán 

Villar Villamil, en 1714, com.o· n~~vo propietario de la finca, al 
orillar ai ec:ie:siástico ai'jwia\tr~nsácc:i.6n ,por la que desocupó 
l~s · islas contenidas y -~endió ·aí militar más.: de cinc·o mii cabezas 

i , 

de' ganado mayor o 

El tUtimo expedient.e, del mismo día, abarca de la foja 
,,;;;_. . . . 

229 a la 242 v. Incluye-:· una/reseña de las composiciones de 
tierras efectu~das por los s'alced.a. en 1642 y :;-1695,; así como las 
peri!)ecias de un conf;ti.~to ,efitre}los her~a.~·ros del capitán 
Viliar Villamil y los indígenas .de· Ixtián de los ·.Hervores; 

:··¡y·-:~\ ·~t.. . . ·.,,,. ·,_:·, ../t :_,_ .-.:. ,·~~'- . · .. , .. 

·· Los informantes de los .. terratenientes ofrecen una serie de 
datos sobre la propied~a:J· elsistemá de ;trabajo en la estancia 

• . . . • . ~; _'.:5 _! ... •• 

o puesto del Carrito de C~u~~ato~ hacia· 1749.. Taml?i~n aparece 
un contrapunteo más, eh 1765, ,.,de qastro y Osores con los 

.! -~ . • ,_¿. 

Eautista Munguía de Pajacuarán. Rematan el ex!)ediente la copia 

de las famosas reales o~dulas de composici6n de 1591 y ~636, ~1 
,.' 

t'i!V 
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el respectivo título de los Salceda y Andrade, de 1643, y los 
referidos procedimientos protocolarios de Joaquín Anguloº 

2) ggunas ob~ervaci,one,s sobre _ los dpeumentos, 

Ocupados en este capítulo en la formación del latifllndio 

de los Salceda·y Andrade, ·analizaremos separadamente cada uno 

de los cuadernos de es.crituras correspondientes a las propias 
haciendas y que 'forman el tercer expedi~nte; pero antes de 
entrar en particularidades, serios imponen e~tas aclaraciones. 

Ante todo, las. escrJ.turas _n.o se _presentan más que 

resumidas de los ·originales, d~ tal manera que, a veces, se 
indica el nt1me;:o de foja.a, i~~ _Ías j.!).tegraban. ::·,_.Las ~y dE3 

mercedes, compras, dona~i~n~k~,::.·dot~s, .·.tri~p~s~~, poderes, 

licencias, ··reparticion~s; coz;¡.~·{an.cias; tra~ládos, mandamientos, 
posesiones;\ obligacülmes·,·:·~óin.brand.entos, solicitude_s, ampa~os, y 

una buena variedad lie otros trámitesº Fá·cilm.ente ·se h··ompréndé~á· 

que dáremos' mayor cabida ;;a todas aquellas má~ (Lire~tamente 
' : .;< 

relacionadas con·la transferencia de dominio. 

•'. ··:'/·, 

En ocasiones, cÓmo'io ej~mplifica·:ei"éuadro preparado 
para el inciso anterior, obran···~n ellas 1·1b·s,, nombres de los 

miembros' de la familia S.alqeda..A:hd~ade; implicados directa y 
/. :~~ .· /~ /4 •.. 

personalmente en una transE:lcción o·acto de',,;adquisición. En 
s~mej.antes ocasiones no. habri mayor dif:i.ciiltad par~ descubri;r:-

' ·:- ,..i ' .. ,;' .. ·l . ,_ .• . ' ··>· . . 

el cauce por el que los terratenientes procedieron "é1l acaparami~nto 
. ' .. . . ¡ 

del sueloº Pero, las más qe las veces, la operaoi6~ de 
compra-venta se realiza entre terceros ajenos a· la familia o, 
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las mercedes·están dirigidas a ~ersonas desconocidasº Por 
relaci6n con las escrituras que testimonian la intervenci6n 
directa de nuestros personajes, se puede deducir cuáles de 
aquellas escrituras ajenas sirvieron de antecedente y base 

jurídica para las negociaciones personales de los hacendadosº 

El problema difícil de resolver es el de aquellas 
escrituras ajenas que no se puede saber si sirvieron de 

antecedente a alguna transacci6n personal de ~os Salceda Andrade 

y ·que, no obstante, éstos las ~onseryaban al lado d~: las propiasº 
No habrá _sido s6lo por afán de coleccionar;t.as, ·a1 nó amparar 

·posesi6n algUna. El encontrarlas, junto eo.ri~ las personales de 
modo que ~n los. cuade·rnos no constituyen un coil.jtj.nto ~:part.e, . ' ... . 

sino que se e_ntreveraii con las pers<>nales,. ábre un sinfín Ele 
oamin~s ~ toda. suposición} >:~r~ no'. divagar entre eilos, habrá 

..... -.,:·,... .. .... .-· 

que fijar dos bases cie:r:;t.a·s. y seguras que· demarquen el ámbito 
de las posibilidades'; 

.. '.;_~· 

Una, lll.ti~ en el)largo proceso de la acumulaci6n ~e_la 
tierra, es la consideraci6n de que las posesiones que llegaron,, 
a tener esas haciendas, yá _en los sigios· XVIII·· y XIX, fueron, 
podemos decir, omnicómpr~ri;i;~s ~de ia Ciénega -de Chapala .. ¡z: 

cubr:i.e·ron no.,~61~ aque1fb;}1Ug~res implicados en las escrituras 
:-; ' ··:.· .:·.,>~);,;:, ' ~ 

ajen~s, sino otros más;_:\:;::.,,: 

Otra, ·medianera en el desárrollo, f~e ·la del:r~curso de ., 
composici6n que en varia's ocasiones emplearon los hacendado,s 
para legitimar las propiedades "de tierras y aguas que s~ 
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poseyesen sin .justa causa, ni legítimo tít~o·" y "·en suplemento 
de cualesquiera vicios o ·defectos que padeciesen sus po~esiones", 
a cambio de la consignaci6n. de un dinero, siempre demasiado 

exiguo frente a la jUgosa adquisición de legalidad en la propiedad. 

SegtSn este. mecanismo, sa:ncionado por la autoridad competente, 

media.nte el c.ual ·una posesión. de facto pasa a ser ~e jure,, <46 ) 

debemos aceJ;>tar que lo.s hacendados cqnservaban las e1:;1crituras 
ajenas porque desde un.determinado momento :Se habían convertido 

en verdaderos títulos de propiedad. 

Ei problema subsistente es· el de saber cómo y por qué las 
t~erras implicad.as en ~as é=scrituras ajenas llegaron a ·sei 
de fac.to pósesi6n d,.e los )iacendadoso ):,o primero que se ocurre 

. ;. . ·-·~. _.:-.) ;· . ,i,.;_· 

es que fueron la prueba práctica y convenida ~e. \lrul operación_ 
realiz~d.a entre ··;l p.acehdad~·-:·'f. el .. lUtimo detentar de ia escr_itura 

que,, por ia consabida. de-ricienc.ia de é.scribarios y la dific'ultad 
de acll,d~r a una yilla o ~°iüd.~d, :~ue·~:b~_ ~in el asenta.~ierito -

protocolar, pero que sancionaban ia legí:tima y pacífica posesión 
e~ favor d~l nuevo portadorii; y en ·nuéstr~ c~só'}. a·e1 hacend~doº 

.. ... -,. . 

Otra suposición, tampoco gré;ltil.ita, sería_ c¡ue · tal~s-·papeles.::serví~, 
en manos del latifundista, c9mo testimonio de algún ,compromiso 
contraído ante él. por a_lgunb ~e sus· deudores, para pagarle una 
deu~a o. s.l;l.tisfacer una obligáci6n que, en caso de incumplimiento, 
dejaban.la tierz:a a dispos,i~~ón, del a~reedor; esto es, en sentido 
'_lato, condicionaban un emp~fio):tuna .. hipote·ca.,,•: , . }i' . . .,. '.'.T "''' 

Arreglos por el estilo llabría que poner c.omo base de ·la 
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explicaci6no En cambio, parece que tales escrituras ajenas 
nada vendrían a probar respecto a latrocinios perpetrados por 
los hacendados, capaces, sin duda alguna, de abalanzarse sobre 
las tierras de otros, pero muy difícilmente posibilitados de 
arrebatarles sus títulos a los desposeídos. l?or otro lado, 
como se verá luego, la proporción de escrituras p~rtenecientes 
a indígenas, más indefensos, frente a las de los españoles y 
criollos del rumbo;· más capaces de rechazar la violencia, es 
insignificante~ Sobre-lo que sí no dudaríamos sería sobre las 
extorsiones que.pudieron practicar los hacen~ados en contra de 
quienes se veían en la extrema necesidad de pignorar sus 
papeles. 

Por lo qlie ~e refiere· a.l. objeto de la transac~i6n, 
especialmente, s:i. de compra-venta, muchas guardan tod·a precisión 

-'··-· . :·.; . ' 

en .~Puntar la medida agraria., de' la enajeriac:i.6n. Otras s6lo. s·e 
.,. ~ 

r~á.ucen a definirla ~omo un sitio de gana~o, .. ~ ~rstancia, un 
potrero, como dató más que suficiente para la designaci6n de 
un terreno ·que se·i tiene a la vista, pero ·del t_od_o insati.sfac:tori.o 
para que hoy podamos ef.ectuar un cálculo de las ext,~nsiones 
adquiridas y de las superficies, siquiera aproximadas, de las 
haciendas. 

c. UNA INCALCULABLE.ACUMIJLACION DE TÍERRÁ.S 
. -

\_·;-

D~. las once haciendas de los Salceda_ Andrade, . :s6lo dos, 
la de Copándaro y Cui tzián,',-no se. hallaban eri torno del 
sistema fluvio-lacustre del, Lerma2Cha.pala-S~tiago·~ Por esta 

/_ : . .,, . , 
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raz6n fundamental ·quedarán fuera de nuestro estudio particular. 

De las nueve restantes, fueron las de Guaracha y Buenavista 

las que alcanzaron un mayor desarrollo y extensi6n, tanto que 

todo el latifundio era com\lrimente -designado como "las haciendas 

de Guaracha" o "la hacienda cie Guaracha y anexas·". 

1) La hacienda de Buenavista l Cumuato 

Comenzar~mos nuestro estudio por la hacienda .de Buenavist_á. 

y Cumua..to, cúyo cuaderno abre la serie. Adelantando in.fo:rinaci6n, 
~ . ; ." .: . . . . •, 

diremos que en siglo XVIII,'- Jnomento ·,·de -su máxima ~xten,si6ri~,-,: 
' • .' • ':: .. _.¡.~J,'\:-• -•L:, '.---• 

l~eg6 a tener de l:Ími tes, . por el oriente, las .:tierras.'-del pueblo 
¡., .• - . ·>~-' . 1 

ie Cujuaruato; al ponien~e, la orilia de la láguna de .Chapala; 

a:Í sur, la ciénega de ;l'ajacµarált, ~i pueblo-' dé;:)xtl,án y Jils 
posesiones _de. Fra:p'.e:lsd.6 V¿r~uz~o ,, -~:n Sa~ Gregq}io ;_, aL ~orte, 
las·,,~riberas._del. río. G;a'.~dr:·p ~~~D.a:·;'. .<47 ) ante~. llamado ;de 

Chi;oriahuateng~ o Chic_o~h~~pano Esqu~máticamerite, nos 

pod:rÍS:mos imaginar el ~rea de' la hacienda bajó una f.orma " 
roniboidal cuyas medidas, en cruz, .alcanzarían uno's 70 kil~metros 
de. Jongi tud;· -desde_ la d.es~inboca~µra dei _río· Lerma eh el iago 
de Chapala hasta Cujuaruato, ~c).a el. o;{~nte, y unos 20 
ki16metros !··desde :,La: Bar~~ h~sta '1Pa.ja;cuarán, ~cia el ~ur. No 

. ·.-',f:'./,·;, -,. ·.. ,¡ _'._: ;~ . 

obstante esta definición? 'conforme~ vayamos ubicando -.las 
.> '"~ J ·=·:- . . ' '·< .. ;. ··< .. ;~ 1, •• '!-:'·_ .. . ~ 

adqú.i~icic:mes de los Salceda .A:b:dfade, pódr~iy.ós obsert,ar que tal 
0 figura g~oméiri~a .. se desvarieé~_/·pties' los ·luga.r~s que' señalan 
las,: e~cri turJ~~ relG.it~ ,a'.~~~siádó,:¡·dispe:rso~., ._.Pa.ra englobarlos 
m~··jbr, distrib~ímoei ias;.''~s9r:i.tUf.~~-. c,o'nf~rme.::~p;recen ~n,: e·11as 

a;lgunas de ;;tas tres j~isdicció~e~ .terri t~riales del·-rumbo' 
: .. 1 . . ·. .,.:, ;' .!. . ''.,· ¡j :·\ 

Ixt1án-,- Yurécuaro y Tlaz.azalca,. a pesar de saber que la f!égunda 

' 
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tenía por cabecera a la tercera. Ia divisi6n no. result6 
completamente exclusiva, ya que no son raros los casos en que 
el nombre de un mismo pueblo era atribuído a distintas 
jurisdiccionés en otras escrituras. 

Todo va apqntando a una posici6n aislada de las tierras 
adquiridas y, desde un principio, désaconseja suponerlas ya 
soldadas· entre sío Segtm esto, comenzaremos por las posesiones 
situadas en la jurisdicci6n de Ixtlán de los. Hervores y, como 
lo señalábamos anteriormente, nos referiremos ·con exclusividad 

\e,. a las escrituras de mercedes de terce~as personas que pararon 
en los cartapacios de los Salceda Andrade, pero que se antojan 
más que v~lidas como exponentes de la implantaci6n del nuevo 
·r.égi.1p.en de propiedad y trabajo qlie _se iba, esta_bleciendo en el 
noroeste michoacano • 

.. 
El cuaderno de la baoienda de Buenavista y Cum.uato 

comprendía 27 mercedes, 72 compra-v~ntas, 18 escrituras más 
t 

de traslación de dominio y 22-documentos de tramltac":i.ones 
varias; pero hay que apuntar que entre esas 139 escritura~, 
alguna~ est~ repetidas 9 

} . 
t,¿ ! 

En el capítulo an~erior, señalamos q_ue alfu. antes d_e la 
fundación de Zamora, en -"1574, ya .. se _habían asentado varios 
estancieros mercedados; entre ellgs el.! .1mismo Pedro de And:i;-sJ.de 

:; . 

y se habían realizado algunas transacciones sobre tierras~ 
' ¡, '·'! 

Desde entonc~s en adelante, en 1575, llegaron Francisco 
Rodríguez y Alonso de Toledo. El primero, conocido en la regi6n 
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desde antes de 1566 por s~s tierras en las cercanías, de 
Pajacuarán, había logrado dltimamente, después de varios 
años de actividades y negociaciones en tierras neogallegas, 
un npmbramiento de contador y esc¾ibano real t la merced de 
un sitio de estancia para ganado 111ayor al pie del cerro de 
Los Coyotes. El segundo, a espaldas de la sierra, tanto uno ., 
de ganado mayor como otro de menor. Los siguieron, en el 82, 
·Alonso de Lupiana y en el 85, Antonio de Silva. Este traspas6 
su merced de sitio de ganado mayor·a Juan de Salceda, al 
siguiente año, al tiempo que arribaba con la merced de un 
potrero el muy nombrado Gregario de Béjar, para asentarse' en 

~ las islas luego llamadas de_ San Gregario. Sú. dotaci6n del 12· 
,¡ 

agosto de 1586 también caería en po_der de los Salcedaº Cinco 
'años después, el capitán Diego ·~choa Garibay se convirti6 en 
ganadero mayor con una merced p~6xitna a unas fuentes-y·un 
cu.isillo, allá por la mojonera divisoria de -Tanhuato ·y Colesio. 

Con asignación para T~azazalca, otra de las personas 
avecindadas en Zamora, M3.ría de Solís, en 1575 consigUi.6 un 
sitio de ganado mayor. En el 83, Pedro de Atienza obtuvo a la 
orilla de unas lagunas dei ce~ro,de Cináparo, ·y Pedro Gutiérrez 
Cuevas, otro en Taquiscµ.areo; y en el 87, _junto. al Fuerte de San 
Juan la ya mencionada Maria~- de Samanieg~. 

En terrenos de Yurécuaro} Blas del Campo, reci~í§ en 1579 
uno de ganado mayor y cfos caballerías de tierra, en ei 
nacimiento del río de Tanhuato; .,~ata et 92 yolvi6 a aparecer 
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por la comarca otro zamorano, Francisco Vej:ines, en un 

arroyo pedregoso del cerro de Cujuaruato. En el 95, Miguel 

del·Campo se situ6, mercedado; a media legua de una gran 

vuelt?- {¿adelante de Yurécuaro'?) del "río de los chichimecas"; 

esto es el Lerma. 

De las pocas referencias geográfi.cas que incluyen las 

escritura·s;· resulta patente que los recién llegados, entre 

_ellos varios zamoranos,. habían J>Uesto sus o.jo~, ante ·todo, en 
terrenos inmediatos o cercanos a corrientes y dep6sitos de agua, 

eomo.Jm primer requisito para el .movimiento ganadero que -estaban 
iniciando.. Asimismo, mereqe observarse el hecho que cinco de 

·catorce so,n los tÍnicos que aspiraron ·y obtuvieron tierr~s 

agrícolas, mediante la dotación.de caballeríasº No es de dudar 
;e' •:' ··-.•. _. ;. ·:::....- :·, --- l·. 

que los, demás hal?:rán?,.tenid():én sus lugares de vivienda, pongamos 

::.:}·por· caso Zamora, otros rect6:;os jigrícolas o facilidad de cubrir 
.-. sus consumos con cereales ifi.;:;;ffb's; pero tampoco. es ~e descuidar 

la preferencia pecÚaria dominante,,en un tiempo en\qUe se.hallaba 
en auge la g.3.n;derí-;_~~yor, qu~ ~6lo vino' a proba:t: una; cfert~ 
decadencia en los comienzos del .. áiglo XVII, frente ai ga~ado .. 
l~ar, mayormente fomentado ante ·la demanda colonial de fibi~s, 
una vez que las·-telas ·prodµ.cidas en España esca.seab~: <48 ) 

...... 
Esos a~os finales de la centuria ·fueron muy favorables 

1 p~ra 101:J .. interese_s y plane~ de .los españoles, ganoso~ de supe,di tar 
y encastrar la economía indígeria en la.propia, como para alcanzar 

\un mayor beneficio da,'. la ·:integraci.6µ, frente a las· ~allidas 
prácticas de' haberlas pr;·tendidq sep~radas y \inicamente :i;'elacionada 

,~ 
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con los saltuarios contactos de la tributaci6n de la .. . 

encomienda o del repartimientoo, Étl ese tiempo se empez6 a 
estilar de manera generalizada· la.,incorporaci6n del indígena 
en las. faenas agroganaderas de ló~'.'.bl~ncoa, en'.'~alidad '·de . 

labradores o pastores a sueldo. ~J9 ) 
,,:;" · ..... 

Es más que obvio que el desarrollo agropecuario requería . . 

de un doble elemento& el dinero y la práctica del mercado donde 
real~zar los efectos' campiranos. Por la e_scasez del primero, 
muchos de los·mercedados, a pe~ar de la obligaci6n que los 
apremiaba a ~oblar sus herea.ades y de la prohib\ci6n ~e 
enajenarlas antes de cuatro años, recur,rían con.toda facilidad 
y prontitud a venderlas. Los mercados~ de ¡igua'i forma, no eran 
~i abundantes ni cerean~s. Zamof~ ,:ést,aba ape_nas des;~tand~, y 

~uadalajara, 1a. ciudad más 4érc&1a, estaba circundada de .~umerosas 
haciéndaá;ganaderas y de-~lgunas de_ producci6n triguera, que 
convertían en incost_eable ·cuá.lqUier envío. _ S6lo en las minas 
de Guanajuat·o, de Zacatecas qUizá, se podían coi~ear los cueros 
y el sebo de los animales, y e:a menor propo;rci6n los quesos, y 
en mínima la carne y ~sta, saladaº 

En medio de la parvedad de recursos, wúcamente quienes 
dispusieran de ·alglÍn. caudal respetable y de un. buen espíritu de 
empresa, podían aprovechar las oportunidades de las tierras 

' . 

ofertadas, y de los pocos y distantes mercadosº Era el cáso de 
alg1m funcionario, alglln. militar, algdn. ~omerciante que 
aprovechaba los gajes de su oficio y profesi6n para medrar en 

1 

,,:- ~ 

,• . .. 
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1575 
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las actividades del campo. Los Salceda Andrade, si hemos 
de juzgarlos, aunque sea, por sus adquisiciones realizadas 
mediante la ~ampra, se hallaron ampliamente ,incluidos dentro 
de esá minoría, capaz de encarar las dificul~ades y·-capitalizar 
las oportunidades e·con6micas·~ 

Fueron tantas .'i~~ operaciones en que:· directa o,!<.· 
indirectamente se vierc>l:i? impli~a.dos, como arriba discurríamos, 

'· . .• 

que nos ve·mos en la nec,isidad de :i;edúcir a un cuadro ''l.as 
.. .... . ' . :, . ,. . r 

efe9tuadas tras la· fundación efe Zamora, pues las anteriores 
ya quedaron ~eseñadas en~~ ca:pítuio pasado. Nos res~rvamos ./ 
los comentarios debidos para después. (En el cuadro, el sf.gno ! 
se :referirá a la merced de algtm vendedor; el signo-~ 

indic_ará la procedencia ·y el d~stino de la. venta; _el .s.~gno J 
mostrará ventas sucesivas de. un mismo predio. Los paréntesis -~ .. .,. .. ' . . ~~ ... . 

. . . :.·_,; í-,. • • ·/"': ",!:":,: __ ·.·. ' - . 

recordarán al cónyuge de una vittda, que ·vende su hered?J.d •. , SEGM 

significará sitio de estancia 'para .ganado ~yor; segm, __ sitio 
de estano·ia de ganado/m~nor;. c·;)'_··-'óaballer{a/de· tierra;, Estás 

l:}iglas ~odrán ir precedidas .de un numeral, entero o fraccionario, 
.para représentar una cantidaa mayor o menor que la unidad. E, 
será estancia y P, potrer~; 

JURISDICCION DE IXTLAN -~---------
VENDEDORES Y COMPRADORES 
IArias Gómez Bedoya -~ Diego 
Hurtado - Canónigo Cristóbal 

Diego Hurtado - Diego Sánchez 
Arjona 

Francisco de la Cueva Mendoza 
-- Alonso de LUpiana. 

MEDIDA UBICACION DEL PREDIO 
1/2SEGM Cuisillo de Tanhuato 

1/4SEGM Cuisillo de Tanhuato 

1/3SEGM Río Chico 

1 



.I 

JURISDÍCCION DE' IXTLAN (2) 

AÑO VENDEDORES Y.COMPRADORES MEDIDA :tT.BICACION DEL' 'PREDIO ---------------------------------
1577 

1581 

1581 

1584 

1587, 

1588 

1590 

1590 

1590 

1593 

/Francisco de la Cueva,Mendoza 
-- Alonso de Lupiana · 

Francisco Rodríguez - Alonso 
de.Lupiana ' 

Alonso d~ Lupia.na -- Gonzalo 
Párez. 

.-.. 
Pedro ,de In:fante Sama.niego 
-- · Juan de Salceda 

Francisco Covarrubias -­
Manuel Bravo. 

Nicoiás Ruíz -~ Juan Ocaña 

Arias Gómez -- Pedro Sánehez 
Arjona · 

Mariana Aguilar ~ Francisco 
Rodríguez 

(Juan Ócaña) y M:iriana Aguilar 
-- Niéolás Ruiz --

Nicolás Ruiz -- Juan de 
Salceda 

SEGM ;(?}. '-

.l 

1/2SEGM Cerro 'a.e, :10,s Coyotes 

SEGM+2C (?) 

1/2SEGM Ciénega de Camucuato 

5/8SEGM (?) 

(?) (?)' 

1/4SEGM Rícf Chico y Chicana-· 
guatengo -. 

1/4SEGM Cerro Ur~chuato 

2/2, 1/4 Río Chico, Tanhuato 
SEGM Cerro de los Coyotes 

\· 

l::. 
i! 

·' 

1593 Francisco Rodríguez - Juan - 1/4SEGM 
Río Chico y Chicona- . 

1593 

-
1594 

11111594 

1111596 

de Salceda ----
Tomás Covarrubiss .-- Juan 

. -de Salceda 

Mariana Aguilar -- Juan 
Martínez 

Juan lY.fartínez - Juan de 
Salceda ----
Mariana Aguilar -­
Salceda 

Juan de --

guatengo. 

1/2SEGM Camucu_ato 

1/4SEGM 
Río Chico y Chicona-
guatengo. 

1/4SEGM Río Chic.o y Chicona­
guatengo. 



KN6 
.... 

1600 

1632 

1632 

1645 

(?} 

(?) 
/ 

(?) 

(?) 

(?) 

(?) 

-(?) 

'? ). 
-\. 

f 
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JURISDIOCION ))E IXTLAN {3J 
f f F 1 

"VENDEDORES Y COlYlPRADORES MEDIDA UBICACION DEL PREDIO 

Ca.tal_ina·· de' -Pareja -- Manuel Bravo 
--~ Mateo Navarro 2SEGM El Rincón 

Jer6nimo 'Gaitan -- Pedro de 
Salceda 2SEGM Hacia isla Joc.oti tlár 

Gonz·aló .. Bravo .-­
Salceda: --

Jwm. de ·-----
Pedro Covarrubias -- Juan de 
Salceda ·-

.. ,/(Diego Ochóa Garibay) y Juana 
~úñez -- Juan de Salceda. 

Die:go Vargas ~- ~edro de Salceda 

/Gregario de Bé jar -- Juan 
Gutiérrez ··Bocánegra 

(Diego Hurtadó) y·catalina de 
Pareja - Manuel Bravo 

Diego Barajas -
Salceda 

Diego Barajas - Juan 
Bocanegra 

Juan de Chávez -- Francisco 
Murgutio y Ortiz 

Pedr.o Díaz Carvajal -- Diego 
Vargas 

Mariana Infante Samaniego 
- Antonio Samaniego 

Diego Hurtado - Clemente 
Chávez · 

.-', 

1/2SEGM Camino real a Guada1ª 
jarao 

1/2SEGM (?) 

1/2SEGIVI Enándiro 
..: ... '.: ~. ·-,_r·: 

3SEGM+~C Nacimient_o,Corralejo, 
Cerros d~,.· Cuevas y 
Coyotes · 

SEGIVl El Potrero (San Grego. 
... ).rio) 

2SEGM .. El Rinc6n (cfr. su.::e~a.;. 
/¡ ·,, .-·::it~ ·-~~· . ~. 1 

3/4SEGM . ;:·:::''''<i':::f'. 
+ 2C (?) 

SEGM t 
+ segm (?) 

2/4SEGM Ucacuaro y Ecuandureo 

1/2SEGM Río Grande y Chico 

SEGM {?) 

1/2SEGM ·(?) 
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< 

JURISDICCION DE TLAZAZALCA j 
l 
1 ---------------------------------- ,· ~O VENDEDORES Y COMPRADORES MEDIDA :UBICACION DEL PREDIO 

____________ .;,.-_, _____________________________ _ 
11575 Pedro Díaz Carvaj~Í ,·:__ ··María 

Solís SEGM 
:.Río Chico y Chicona- · .. ·1. 
fhuatengo. · · 

11576 

,576 

57.6 

/Francisco L6pez Contreras e 
Isabel de U:r_-bina :..._ Pedro Sánchez 
Arena.e ., 
/(Martín Garibay) y_ María de 
--· .Francisco Rodríguez 

Beatriz Aviña - Gonzalo Sánchez 

,.,,. 

'.'~ 

SEGM 
;.(:'Í: ·:, 

Río C~icon~uatengo 

Arjona ·sEGM+c Ecuandtireo 

579. Pedro Hernández Arenas - Alonso 
\:.;:;·,}:':·"··,·a.e Lupiana 1/2~~GM Entre los dos ríos 

579 Pedro Sánchez Arjona --. Pedro 
Sánchez Arenas 

580 Fernando.Padilla -- Jer6nima 
Hurtado - Diego Vargas 

583 p,Pedro Atienza -- Die~o Vargas 

587 Diego Vargas -- Juan de Ocaña 

587 '~Juan Ocaña -- Francisco Ocaña 
. ··,..: 

587 Franc'i~co Ocafia -- NicolasRuiz 

588 

588 

Nicolás Ruiz -- Juan Oc~fia_ 
-- :;.~ 

Juan García Navarro~- Juan de 
Salceda - · ·" 
*"-4W ..... 

588 Alonso Vargas -- Juan García 
Navarro 

590 Julián Méndez, presbítero -­
-- Luis Díaz 

.591 Luis Díaz -- Juan de Salceda 
y Juan García Navarro 

1/2 ·SEGIVHC (?) 

E+c 

SEGM 

SEGM 

(?) 

Cerro de Cujuaruato 

Yuruchua to-

¡ r,', 

1 
1 

j 
1/8SEGM+ Tupátaro, Guachi tiro ·I 
+1/4segm. y Charapengoricotiro 

1/4SEGM Guachitiro, Colesio, 
Corral Falso. · 

2SEGM Cujuaruaio 
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JURISDICCION ;I>E TLAZAZALCA (2) 
._, _______________ ... _______________ _ 

MEDIDA UBICACION DEL PREDIO j ANO VENDEDOEES .Y COMPRADORES 

1593 Hijos de Luis Díaz· --· \-Juan de 
Salceda ........ -~--~ 

t594 Juan Martín -- Juan··de .Salceda 

1599 Diego Barajas -- Gonzalo Pérez 
Garfiás · · 

1/4SEGM .Cujuaruato 

1/4 SEGM 
+1/2 e ~?) 

SEGM (?) 

1603 Hermanos Bocanégra -- Pedro de 
Salceda 

3+1/2SEGM Entre.'rí;ó' Chico y . 
+segm+c Grande,Yestaro o Na-~ 

cimiento · 

1671 Francisco Murgutio, S.J. --
- · Je,r6nimo Ma,t%daleno Sa,l;c,eda (?) Ucacuaro 

... --
•"'.".• .. .,. -· 

._•_.; .... 

/' 

JÓRISDICCION DE YURECUARO ............... '• . 

~O- VENDEDORES Y COMPRADORES MEDIDA . UBICACION DEL PREDIO ~ 

579 Indígenas de Yurécuaro -- Juan del 8 suertes Cuisillo de Quicio, 

580 

603 

"604 

Barrio en el río Grande 

Juan del Barrio -.- Miguel del Cam-
:: ~ 

po 
Diego Barajas -- Gonzalo Pérez 
Garfias - Pedro de Salceda 2 C (?) 

p Blas y Miguel del Campo -
-~ Diego Barajas 1/2SEGM Nacimiento 
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2) La hacienda de San ,S,ipi6n y ,Sa.D¡ Nicol,á.~. 
. . 

Una segunda hacienda de los Salceda .And.rade fue la de . .· .. '•. ' 

San Sim6n y San Nicolás, con centro en la porci6n ponient"e 
; más'.,\baja del valle cie. Zamora, donde el río Duero penetra eh 

' .. · .• ... ,·'-'. .. _ 
la Ciénega -de·· Chapalao Por lo.s nombres más socorridos en los 
documentos, sus' tierras énclavraban_ en las jurisdicciones'' de, 
Ixtlán de los Hervores y·-Jacona, así como e_n las inmediaciones 
de Pajacuarán y Chá.vinda~ La casad~. la hacienda, en San Sim6n, 
gua.rdaba u.na posicl6n estratégica de cierta relevancia, como 

. ~ ··:· 

punto obligado, a la izqUierd~ del curso del río, para el ·paso 
entre Zamora y La BarcE!-, ya que eµ sus_ cercanías corría. el 
ant;iguo camino real-a Guadalajara. 

El cuaderno de sus ,·escrituras comprendía 9 mercedes;· 22 
• 1 • • 

compraventas, 4 doc~ento_s de otras trasferencias y 30 
instrumentos de trámites varios y va de la foja 129 v. a. .. _la 
140- v. del volumen _referido; 

Punto dotado con agua suficiente y con tierras de plan 
y de laderas, ya antes de la 1undaci6n de Zamora había atraído, 
a Francisca Anaya, la viuda del corregidor de Jacona, Palacios 
Rubio, y al procurador.de indios, Remando de Bascones; Después, 
en 1576, María de Cárdenas y Ant6n Ruiz obtuvieron senda mercei 
para poblar un sitio de ganado menor, a la vera del camino que 
de Ixtlán llevaba a. Pajacuarán, apenas pasado el río. Por más 
de treinta años no se avecindó en el rumbo ningtSn otro de los 
causantes de los Salceda Andrade, hasta que en 1607 ¡legó Diego 
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de Ochoá Garibay para ocupar un sitio de estancia de ganado 

mayór en una .loma ·pedregosa. ~ste ·mismo ,.descendiente de 

fundadores zamoranos, e1{ t614, ·recibi6 otro sitio ó pot1:"ero, 

'""· camino de Pajaouarán; a .la dere.c'11a.: de· un monte guijar;o~o, 
")" • • ' _:;.i.:~ ···- ,,, t· .• 

a la par que un sitio·,de ganado mayor jUllto a la estancia d~-~-; 
:V~~enciáh.o·, entre el ce;ro ·Go_ra.¿?;y ,-el de Enicuatoo Ese mismo 

~ñ~-~sentaba. su sitio>cie gan~dó zqep.or y üna caballería de 

tie·rra P~dro de la -Cueya, en el punto ____ donde el cami:q.o que 

_baj~ba de Jacona a Pajacuarán se bifurcaba para 'Ixtlán, al 

borde de la.Ciénegaº 

Correspondiente también:'·a la misma hacienda, pero en 
. ,',~. ' . . f.¡,. -~ 

el rumbo de Chavinda, -aparece ·-·la ·escritura de la merce.t\ie 
L'orenzo Sári~hez Ulloáf:oon. fe;dha aJ 1575 •. ·~a de ganado Jnenor, 

'. • • -. -~~:: t·" ·,;:_ ,.:.· ~ - .... _ :·:,~·-.. ···-:,,:··' 

sobre el cerro de Chiquirinda, ent:re Santiago y Ario, .. como a 

tres leguas de J~cona, .. por el cami~o que de kio, vía ehavinda, 
c~nducí~ a Gu:aracha/ ·,::,Por el,rumbo no vuelve a aparecer ot::ro . 

-·mercedado, si no fueron, :tos· propios hermanos Pedro y Juan de 
Salceda -.Andrade quienes, respectivamente, en 1615 y 1639, 
obtu.vieron las merced8:des indicadas en el ruad.ro del ... !!,lciso 
anterior. 

Como· en el caso ·de la hacienda de Buenavista y Cumuato, 
también en el present~ resumiremos en uil. cuadro las operaciones 
de compraventa qu.e de alguna manera u otra hace~ a las 
posesiones de ios Salceda. 

--¡I .. 

, .... 
-..,;. 

. ·.; 

, ,,• ,, 
•,; 

1 
1 

1 

\ 
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COMPRAVENTAS DE LA HACIENDA DE SAN ·sIMON y· SAN NIGOLAS 

\No VENDEDORES Y COMPRADORES 

Q590 Diego Alonso - Pedro de C!.leva 

593 

598 

Indios de Ixtlán --~ Francisco 
Rodríguez -- Franciseo Toscano 
Gorj6n 

Francisco Toscano Gorj6n -­
Cristóbal Ramírez. 

Diego Martín -- Pedro de Oueva 

Esteban de Porras -- Francisco 
Vejines, Pedro lVlartín·Barragán 
y _Miguel del Campo 

511 Pedro de· Cueva -- Garciál varez 
Corona y Nicolás Rlliz. 

MEDIDA UBICACI_ON. DEL_ ~DIOj 

.. 
4SEGM+ Cerro Chiqu.irinda y 

+segJD.f4C arroyo -ae· Santiago 

2segm 

4/4SEGM 

·SEGM + 
segm+P 

Río .Duero,entre Ixtláa 
y el camin~.a Pajacua­
rán y en las islas de :¡ 
San Simón, abajo de la { 
bolsa de Ixtlán ·: ., 

.. ·r 
Cerro de Chiquiri~da y. 
el Picacho 

En Ixtlán, a ambas 
del río Du.ero 

3 y 1/2 Chiquirinda, valle de 
de SEGM Cbavinda (puntosva-
+ségm+tOC rios) · 

539 (Anj;onio Ruiz) e Inés de Esqu,! SEGM+2C 
vel y Monz6n -- Juan de Salceda 

Camino de Ixt1án a. 
Pa.jacuarán 

•59 (Pedro Martín Barragán) y .Ana 
Robledn -- José G6mez Boh6rquez 1/3E 

;59 José G6mez Boh6rquez - Jerónimo 
Ma&daleno S~lceda, 

El Valenciano 

-----·----------'-----------------



3) La hacienda de Sin.dio y ,SapAntonio 

La. tercera hac;ienda se. llam6 .. de' Sindio y ~an. An~onio, 
ubicada entre las faÍdas orientales 'dei cerro de' Guaracha 
y las de los cerros. ·fronteros ::de Tarecuato y Tacátzcua:r:o •. 
El valle, segtin lo· describimos en 01 primer capítulo, ·,.abunda 
en agua y t·:i.e·rras fértiÍes;~. Hoy ··encierra dos ·presas ·y ahÍ 

, ... , 

se desarrolló 1a·haciénda·últimamente cóhócida como de San 
' ' 

Antonio Gu~racha, muy cercana al pueblo indígena de Jaripoº 

Su cuaderno, entre 1.a foja 140 v. y la 154 V,o, tenía 
1.~ mercedes, 35 com~r~ventas, :'l títulos más ___ de traslaciones 
y 3 7 de 1:'.rámi tes. 

En 1\ épóca que nos ~propll;~imos '·repasar, después de 
la merced de Luis~ de Andrade, de. 1577, arrib6, en 1591, 
Francisco Martín Muñoz con merced j;,ara ganado menor, situada 
en las laderas del cerro de Chavinda, sobre el camino que a 
trav~s de I.a.s Zarquillas llevaba.a Jiquilpan~· El si~uiente 
año se avecindó Francisco Martín Murido, en dos caballerías 
de tierra, junto a unas fuentes bordeadas de zauces, mezquites 
y un ~cuálii tl (árbol de papel). Se ve que ·era todo un 
agricultor, pues su escritura es de las primeras que aluden a 
la epstencia de cercas; sin más, en defensa contra las besti~s. 
También ~e asent6 Ant6n Vejines, zamorano ya conocido, ocupando 
un sitio de ganado niayor y dos caballerías, a eso de dos 
leguas y media de Chavinda hacia Guarac.ha º En el 93, algo 
retirªdo de estos lugares, entre Tacátzcuaro y Tocumbo y 

i 

·¡! 

; 

I• 



ÑO 

~73 

575 

576 

577 
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~. :: j;, . 

entre la primera y Chocandi:rán (Tingllindín), ,Juai{·.ae Miranda 

obtuvo dos caballerías a la orilla de la laguna de 

YureJJ1Ucundiro{'·luego. di.cha de La 'Magdalena ,Y hoy desecada. 

Dos años más tara.e·, -Alonso Muñoz fue dotado cori. un sitio de 

ganado menor sobre las 16mas frontera~··:. del pueblo de Jarip6 

un poco más arriba a·e. Ías _·Irlip~s/de_ los indios del lugar~ 

:Eln 1596, la doncella ·Maríi:'cá;rek~./'.·~n ·ví~peras de. casarse, 
,\--

fue dotada con una merced de cuatro· c_aballerías de tierra 

en tj.nas ci~negas y un arroyo· ~e las haldas del cerro Querenda 
Anguatzico, entre San Angel y ,,Tarecuatót! Al_onso de Figueroa, 

eh ·1597, consigui6 d'os.caball~:r:ías a un par de léguas ~e 

Jiquilpan co_n dirección a Santa Ma.~_ía, ·trepando la sierra_. 

En 161·4, Garciálv~rez Corona, se sftu6. en un cerro· montuóso 

de la serranía de.Tarecuato, en Sindio, con una estancia de 

ganado mayor que le ~-~; ~ quesería. En el 16 __ , Juan de 

Alcalá, por el mismo ruinbo, ocup6 otro que casi' inmediatamente 
traspasó a Nicolás Ruiz,. criador de· _,yeguasº 

~ COMPRAVENTAS DE LA HACIENDA DE SINDIO Y SAN ANTONIO -----·--------------------

I: 

'./ : 

... 

VENDEDORES Y COMPRADORES MEDIDA UBICACION DEL PREDIO 

Juan Molina,gobernador de Tare-
~uato -- Francisco Rodríguez 

Francisco Tzuri,María Naja y 
Adriano Cuamba, indios de· Jaco-
na -- María de Cárdenas 

Francisco Rodríguez y María 
de Cárdenas - Inés Pérez --
Garciálvarez Coronaº 

Antonio Semental -- Alonso de 
Aviña 

segm 

3/4SEGM 

S:E;GM 

Paganguitiro 

Cerro de 

Santiago 

Guaracha 

Tangamandapio 1 

1 

1. 



!No 

1577 
,t• 

1584 

1592 

:~1593 

·1596, 

1598 

1599 

1,599 

1606 

1606 

111616 
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QQ_Mf....RA VENTAS DE LA ;EIACIENDA DE SINDIO Y SAN ANTONI_Q (2) 

VENDEDORES Y COMPRADORES 

Alonso de Avifla' e Isabel d~ 
Verduzco -- Francisco Rodríguez 

Gáspar .Pérez d.~ Cárdenas-~ 
Francisco de la c.ueva Mendóza 

Bartolomé Castañ6n·y Bartolomá 
Gallegos ,:;;._ Nic·olás ,Ruiz,'. Sro• 
-- Nic alás Ruiz, Jr ~· ·· i · 

Francisco Rodríguez y María de. 
Cárdenas -- Nicolás Ruiz 

Francisco·Ntíñez -- Juan G6m~z 
Bedoya 

N:Lcolás Ruiz -- Juan .Ruiz, .~hijo: 
-- Nicolás Ruiz, Jr. .x .. 

Juan :Malina, gobernador de .Tare 
cua to, ·por herederos de Bernar=: 
dino de Luna -- Nicolás Ruiz 

Juan Malina (idem) -- Nicolás· 
Ruiz. · 

¡/ María Carreño -- Francisco G6 
mez - Nicolás Ruiz 

Alonso Domínguez -- Garciáivarez 
Corona 

Agustinos de Jacona - Garoiálva -rez Corona. 

Juan Moli~a,gobernador de Tare­
cuato -- Alonzo Vázquez -- Lui­
sa Sánchez de Espinoza -
- Luis Lomelín 

MEDIDA 

(?)· 
~,.,,~ 

1/2segm. 

.• .. J/2segm+ 
+e 

SEGM+ 
3/4SEGM+ 
2seg'JI1 

e 
SEGM+ / 
+3/4SEG:rd 
2segm. ·· 

-segm. 

(?) 

4C 

2/2 y 1/4 
segm 

1 ·y 1/2 
de segm+ 
+ 20 

segm 

UBICACION DEL PREDIO 
. . 

Sindio, Sauz, A:rroyo~ 
Piedras. .-${ 

··.~~ 

Las Zarq ui1la's 

Guarachita 

, 

Siridio, Sauz, .Arroyo 
Piedras, Paganguitiro 

Tarecuato 

_Sindio, Sauz, Arroyo 
Pie.<,lras, Pagangui tiro 

.~ 

Tatátzícuaro y Cuanicti 
ti,.o, en Jaripo ~ 

En Jaripo 

Cerro Querenda Anguat­
zico, entre San Angel 
y Tarecua'to · 

Sindio, Las Zarquillas 
y Paganguitiro 

Sindio y Las Zarquilla 

Tarimoro 
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COMPRAVENTAS DE LA HACIENDA DE SINDIO Y SAN ANTONIO (3) 
. . '- . -· ·¡ 

.rno J I I 'VEÑJ5EDdRES y 'coMi?RADORES . I I f I '., MEDIDA úBICAdION DEL PREDIO I ., ------------·--------.,..-·----------.. ---, 
1616 Antón Vejines. y Juana de Figue 

,róa :,__ Diego de Oaampo Velasco 
y Juana de Figueroa -- Franci~ 
co Pácho, 'Pbroo 

1619 Francisco Pacho -- ·Jerónimo de 
Andrade 

1627 

1630 

1638·· 

(?) 

(?) 

a(?) 

11(?) 

--·-
LUis Lomeiín - Alonso Rti.iz . ~- . . 

Nicolás Ruiz, Sr •. -- Alonso 
Rui:z, 

Nicol~s Ruiz, Jr. , Pbro. --
Se bastián Alvarez Co·rona, Pbro. 

Sebastián Alvarez Corona -
Juan 'de Salceda · 

Alonso de Angulo Montecinos 
---- Pedro de Salceda·. 

Diego Oseguera y Ana Vázquez 
-- Garciálvarez Corona·.<' 

Melchor lVJanzo -- Francisco Manzo 
-- Antonio Calvillo .Altamirano 
-- Garciálvarez Corona~, 

Luciario Espinoza Bonifaz y Fran­
cisca Vázquez -- Garciálvarez 
Corona 

: +),Se comentará despuésº 
i. 

' 1 

SEG1Vl+2C ,,Las Zarquillas 

segm. 

1/2SEGM 
2segjn+ 
+50 

segm 

( + ) 

Tarimoro (Cfro supra) 

Sindio, Jaripo,cerro 
_Querenda Anguatzico 

Arroyo de las Piedras 

Todas las haciendas de 
~indio y San Antonio 

segm+3c: Chaparaco 

(+) Posesiones varias 

e TingUindín 

1/40 Chocandirán{Tingüind:fu: 



ÑO 
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4) La.hacienda del Platanal 

Los terrenos de~ la cuart.a h:aci~nda,' la del Platanal, 

·en este período, s6lo fuero:n, objeto de. las mercedes de'' Juan 
de Salceda , viejo, y Pedro:~; ~Salceda' .Andrade, de 1593 y 

1596, inll;i vidualme.nte, que ya/'reseñábamos ;· 
·::~~~-·> ,• 

Su cuaderno encerraba 5· mercedés,. 10 compraventas y 
·¡ 

3 escrituras de tramitac~ones que. corren desde 1~ foja 154 v. 
hasta la 157 Vo 

Las compraventas que llegar.oh a los Salceda .Andrade 

componen ~l preseni;é.-cuadro. 

COMPRAVENTAS DE LA 'fIA.CIENDA DEL PLATANAL --------------------
VENDEDORES Y COMPRADORES MEDIDA UBICACION DEL PREDIO -----------------------,-------------

567 

--f;67 

573 

?) 

pBartolomé Bautista, indio prin­
cipal de Guarachita - Gaspar 
Pérez -- Antonio Ruiz. 

Baltazar Pérez, Pbro~ -- He~­
do Tori bio Alcaraz ., 

,0':Bartolomé Castañ6n Agüeros --­
Juan del :Barrio- Nicolás Ruiz 
y Diego Al·e jandre -- Alonso de 
Avipa 

Gregorio de Béjar y Juana.de 
Sandoval -- Juan de Salceda 

1/2segm El Joquero., Guarachi ta 

SEGM+ 
+segm 

Guarachita 

segm+2q Guarachita,cerro de 
Pajacuarán 

segm.+2C Guarachi ta 

-·----------------·-----·--------·--------· 
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,. 

5) La hacienda de Guaracha ------------
Además de l(?S :mercedado~ ya referidps en el capítulo 

segundo, en Íos tér~inos de la !-~\linta há9leÍªª·' la de 1 

Guaracha, obran 9 merce~es, -13 tciq~praventªs y 17 gestiones 
q~e . .llenan de la foja .157 Vo a la. i6J~> Por lo que se 
refiere a las .mercedes, }lá;y que :menc~onar que· en 1582 se 
asent6 Aionso de Rebollar en dos sitios: de g;anado menor, 
puestos entre Jiquilp$.la. y Guaracha, al margen de la lagunaº 
En 1591, Pedro de lá Cueva .:colbc6 su sitio de ganado menor 
e.n-el cerrito, hoy llamado de Los Puercqs, 'entre· Sañuayd 
y..; San Pedro Caro. En 1594, ~uán''de ·zamudio obtuvó igual 
suerte en las lomas d!:31 Juruneo, junto a un.recodo qU:~ 
forma la serranía enia .ri}:>era meridtonai ,del lago de 

.•··· 

··ohapala. Asimismo, ... Alonso de Figueroa, recién ·nombrado, 
también en 1597 adquiriiS.otra ~erced de un·~itio de ganado 
menor y dos caballerías a la vera del camino de Sahuayo a 
Jiquil:pan, frente al Cerri to. Pelón1J· Apatzi., a¡. pie de la 
loma lla~da CiguatEipegliajue:pa, junto a la sementera de 

ahilares de los indígenas. 

COMPRAVENTAS DE ];¡A HACIENDA DE GUARACHA 

.ÑO VENDEDORES.Y COMPRADORES J,VlEDIDA UBICACION DEL PREDIO 
___________ , ______________________ _ 
?) 

?) 

569 

583 

Hernando de B&scones· -- ·Francisco] 
Rodríguez segm Sahuayo,camino a Ixtlá 
Francisco Rodríguez - Juan de 
Salceda 

ji{Sim6n Díaz -- Lorenzo Sánchez 
Ulloa 
Lorenzo Sánchez Ulloa -- Juan 
Fernándezo 

J 1/2SEGM+ 
. e En Guaracha 
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COMPRAVENTAS DE LA HACiENDA DE GUARACHA (2) 1 
1 

'WffiSÉDORES . Y cdMPRADOímS ' ' . ' MEDIDA ü:BfCACiON DE:t PRÉDI6 ·l 
i 

·580 

596 

pÍGaspar P~rez -- Herna,ndo Tor! 
bio Alcaraz 

Hérnando Toribio Alcaraz -­
Juan de Salceda 
~ . 

?-) , pPed_ro de Cueva y Carvajal -
Pedro P~rez Bocanegra 

626 .. Pedro P~rez Bocanegra ~ Cri! 
t6bal Jiménez del .Guante, Capo 

?) Herederos de Jiménez .del ·Guan 
te - Juan de Salceda · -

SEGM 

1/6SEGM 

2segm 

5segm 

Guaracha 

Guarachita 

Entre Guaracha y Ji­
quilpan 

. ,1 

,.,; 

?) pÍAlonso Rebollar -- Diego Po­
rras Merodio y Catalina Velá! 
quez -- Rodrigo Marín, Capo 5segm Guaracha 

544 Capitán Rodrigp Marín --~ 
de Salceda · 

514 

=?) 

=?) 

-i19 

-
pAlonso Figueroa -- .Pedro de 
Salceda · 

Antonio de Castrej6n - Pedro 
Ruiz de Alcaraz 

Pedro Ruiz de Alcaraz -- Juan 
de ·salceda -- . 

p1Sim6n Díaz -- Antonio Rodrí­
guez Magallanes -- Pedro de 
Salceda 

6) La hacienda de la falma. 

segm+2C Guaracha 

1/2~egm Cerrito de Cotijarán 

1/6segm Cerrito, de Cotijarán 

segm+2C Jiqu.ilpan 

En sexto lUgar, la pequeña hacienda de La Palma, que 
contaba en su cuaderno con 5 mercedes,~ compraventas, 1 
donaci6n y 4 escrituras de procedimiento, comprendidas entre 
las fojas 163 y la 1660 En sus extensiones, en 1591, Juan de 
Salqed.a obtuvo una merced para ganado mayor. Un año después 
con semejante dt:>taci6n se avecindó Hernando Toribio Alcaraz, 

en el refajo de la meseta del Juruneo, verttente en la laguna 

¡ 
.1 
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de Ohapalao En el 94 llegó' el tícf Jerónimo de Andrade, con 
dos sitios de ganado menor, ubicados a e-scasas dos _leguas 
de_ Sahuayo; y- en 1595 acam:p~ Martín Sánche_z, con uno de 

. -
menor y :por el mismo vient~-~ 

·'.I 

COMPRAVENTAS DE LA HACIENDA DE LA·PALlVlA. _______________ ... _________________ _ 
ANO VENDEDORES y ·co:MPRADORES ·,e·: 

1591 ·Remando· Toribio Alcaraz y 
hermanos - Lo:pe de Escalante 

1592 Hernando Toribio Alcaraz -~ 
Cango~ Juan Pérez Pocasangre 
y Antonio de Olivares · · · 

1594 Hernando Toribio Alcaraz -
' · Alonso Donúngue z 

1596 Pablo de Alcaraz -- Jtia.n de -Salceda --· 
1599 Hernando Toribio Alcar?,Z y·, 

Ana de Abrego -- Cango~ Juan 
Pérez Pocasa.ngre. 

1603 Pablo de Alcaraz -- Antonio 
, de Castre j.6n 

.(?) Antonio de Castrej6n -- ~-
de Salceda · 

1624 Cango. Pérez Pocasangre ~ 
(donativo) Cofradía del 
Smo. Sacramento de la.Ciu­
dad de Michoacán 

-1625 Cofradía del Smo. Sacramento 
-- Jer6nimo de Andrade. 

11111655 (Pedro Ruiz de Alcaraz) y Ma­
ría de Cerva~tes -- Juan de 
Salceda 

MEDIDA UJ3ICACION.DEL PREDIO 

1/4SEGM+ 
1/4segm Juruneo, La Palma 

1/2SEGM+ 
+1/2segm Ia ~alma 

... • .. -·· 1/8SEGM+ 
+ 1/8se©D:.:. Juruneo, · :~;-, Palma 

j/6S~GM ·;, Guaracha .. 

1/8SEGM+ 
+ 1/;8segm La Palma 
+ 1/12SEGM Guaracha. 

1/8SEGM La Palma· 

1/8SEGM+ 
+1/8segm+ Ia Palma 
+1/12SEGM Guaracha 

1/6SEGM La Palma 
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7) ~ hac,ienda: d,e, CojlllD¡at,ltS 
·!. 

En. Cojumatlán estaba 1~ séptima hacienda de los Salceda, 

formada con base en 3 mercedes;. 5 compraveJ?.tas y otras 4 
diligencias que se transcribieron de_sde la foj·a 166 a la 168 v. 

;ta primera merced !U~ para la india principal de Sahuayo, ,Mari~ 
Magdalena; quien recibi"~ del Conde de la por~ ~ si tic>" de 

ganado menor y dos c~ballerías cerca del oerrito Apatzi, tambi~n 
~ i 

llamado Chichiqt,rilao, En el 97, se finc6 Francisco·, G6mez sobre 

un sitio de ganado menor, también eri el Jurüneo, entre el cerro 

Patocan y una cañada abierta de sur a norte sobre la la~una, 
-aunque de inmediato declaró que la merced éorrespondía···tf .Júaa 

d.e Salceda. Un año mas tarde, Diego de Guadalajara ·obtuvo un 
si tic de ganado menor e~ el desaparecido pueblo de Suchí tlán.i 

Por fin, 'en ·1617, con un. sitio de ganado menor y d.os cabal,lerí~s,·· 
.. 

se extendió por esos rumbos Jerónimo de Andrade y ocUp6terrenos 
que habíán abandonado los indio~-- del 'pueblo de Chapal~, al ~ado ¡ 
del· camino que por la orilla .sureña del lago llevaba a Guadalajara¡ j 

COMPRAVENTAS DE LA HACIENDA DE COJIDMTLAN 
:¡ 

' 
______________________________ , _____ _ 
AÑO VENDEDORES Y COMPRADORES MEDIDA UBICACION DEL PREDIO _____________ ........ _, __ ,e ________________ _ 

-1580-83 pÍMaría Magdalena, cac¡ca de S~ 
huayo -- (heren_cia )- I\laría IV'.ia~­
dalena Carranza -- (herencia) · 
Francisco Carranza · 

-t617 Francisco Carranza -- Jer6nimo 
de Andrade ---·-

111614 Bartolomé Hernández ~ ~iego de 

segm+2C 

Bocanegra Cervantes · segm 

r617 Diego Bocanegra Cervantes 
-- Jerónimo de Anclradeo --------
Francisco Ndguel, indio 
Jer6nimo de Andr~de (?) 

Cerros Chichiquila y 
Cihuatepee 

Pueblo de Asuchitlán 
sobre laguna Chapala 

Asuchitlán 
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8) La haoiendá del Mente 

En eota.ve lugar,_ la haoi'enda del MQnte, cuye cuaderno 
acum~ó' 8 mero e des, 6. · e~-ori turas de compra ven ta y 11 de 
papeleo y· .va de la foja .. 168 Vo a la 172. Luis ~onzález en 

. ., , : 1;, .. : ' 

su libre Pueblo en vilo ya estu~i~ el erigen de la famosa 
', 

estanoia,.directam.ente 'feiaoionada cen la .familia Avalos, 
' ,:··:.:' ... _: . .. .. , ,-:·,\·,:. , :;:· , 

parientes del', conquistador Hernruf ;.cortes. ''· Des pues de 
permitimos remitir al lector -a e·~e trabajo fundamental, 
·reoerreremos el cuaderno de refe;encia • .En él halla.m:os que 

en lo~ años medianeros. de la déc~da de. lo~. 60, Francisqo 
.Saaved.ra Sandoval obtuve tres b.uenas mercedes. La primera, 

.•• !' 

para ganado menor, en wi monte-despoblado sob~e el pueblo de 
Tizapán:, la segunda, e,ri. el:, pueble 4e Ci tala,, ,sujeto d~ 
Teocuí tatlán; la .;Últi:ma! d~ .. un sitio d~ ~na.do menor y una 
caballería, en .Ayu.stitlán, dos- leguas abajo ·por el camino de 
Maza.mi tla a Jiquiip~. En 1567-," He~and~ de Avalos conse~a 
un sitio de mayor y dos caballerías p0r las vertientes de la 
sierra de Mazamitla.haoia les Pueblos de Avalos. ~1 siguiente 
afio, Pedro de Larios recibiría m~rced para ganado ·~;or y una 
caballería en las lomas del Jurunee, abaja de Mazamitla; en 
1591 volvió a ser agracia.do con otra merced de ganado mayor, 
en una sabana rasa, al pie de unos cerrillos situados a unas 
tres leguas del mismo poblado -indígena. En el 94, Alonso de 
Avalos ·saaved.ra, junt~ a una l~guneta y unos ejos de agua que 
brotaban al oriente de Mazamitla; y en el 95, de nuevo, recibió 
otro sitio de ganado mayor, junto a le:> suyo y a lo de sus 
vecinos; todo ello en camino hacia Jiquilp·anº 

,·! 
1 

.-. 
•. ·1 



375 

576 

>93 

-i02 

-i03 

f6 

25 

COMPRAVENTAS·'DE LA: HACIENDA DEL MONTE 

VENDEDORES Y COMPRADORES MEDIDA UBICACIONDEL PREDIO 

Francisco R0drÍgu.ez --J!'ranciso.o 1/2SEGM+O Los Ranchos, Mazam1- · 
Saavedrá Sandoval . tla. 

Hernando de Avalos -- Fran~isoe ·· 
Saavedra Sandova.l ··. siGM+20 Mazam.i tla 

Francisco Saavedra Sandova.1 -­
( donación) -- Alonso Dáva.los· 
Saavedra 1/2SEGM Estancia del Monte 

Leonor Saavedra -- Pedro Larioa 1/2segm Mazamitla 

Leonor Saavedra -- María'· Delga.i. 
dillo $EGM+20 La Pasión 

HE;rnando de Tovar SBl¡doval y .l'fa 
ria de Avalos -- Maria Delgadiilo SEGM 

Alonso Dávalos Saavedra y María; 
Delgad.illo ..;._ (herenoia} -- Alen 
so Dáva.los, Pbro. - (+) 

AlonsG Dávalos, Pbr.o. -- P.edro 
de Salceda y Andrade (+) 

Los Corrales 

Todas las estancias 
del Monte 

Todas las estancias 
del Monte. 

) Se comentará después 
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9) Las posesiones de Ponoitlán 

El Último cuaderno no lleva intituiaoión alguna de 
hagienda, sino que sólo ~l:tide a "los si tio·s y tierras que 
están en el Reino de_ Nueva Galicia.í1 ; pero sus ;,pscri tu.ras 

prontamente denotan ·que esas propiedades se concentraban 
·. . ~;· 

alrededor del pueblo indígena de Poncitlán. La comarca, .~ , . ··. 

por sus llanadas, oienegas y corrientes:opermanentes.del 
río S~ntiago, tradicionalmente venía siendo utilizad.a come, 
enorme.;: feraz agostad~ro de los ganados, sobre manera, 
lanares, que llegaban desde la Altiplanicie Centrai:a pasar 
las secas y allá volvían a tiempo de la trasquila,. sin dej_ar 
más r~'atro de su estadía que las. cabaJ!as y ranchos de l~.s 

; pastores. 
;.,-,. 

·con base podemos suponer _que en Nueva Galicia, en 
realidad, los Salceda no :fincaron· casa de hacienda, pues· 
sus pos'esiones estaban destinadas, más bien, al pastor~,• 
extensivo y trashumante, quizá hasta en calidad de mer~-. . 
ar.remamiento. Pero por la .relativa abundancia ~e escritúras 
sobre cabalier~as de tierra, habrá que tomar muy en cuenta 
las labore·s agrícolas que pudieron practicar en área tan 

:privilegiada. 

Este cuaderno incluye 6 mercedes, 1 compraventa. y 4 
ee1cri turas de trámite, ·y- se extiencte de la foja 196 a la 198, 
seguido de dos documentos propios de las composiciones de 
"tierras efectuadas en 1643 ·y 1645. 

:! 
1 
./ 
: 
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Merece comentario el hecho de que todas .las mercedes 
que arrimaron en esta región los.Sal'ceda Andrade, llevan 
fechas del afio 1635, 'aunque ninguna .originalmente :fue para , ' ~; , :, 

1;1.lgun miembro de la familia ni amparo sitios de estancia 
. ~ ,:\. 

para ganado mayor, pQr .. se~ la región más .que; buena par~ la 
agricultura y la pacedura·, de ovejas, entonóes tan fomentadas 
para ·suplir las telas éspafíolas dee1continuadas ,por la crisis 

·.::·:·:. 

de la península. 

1 

Esas mercedes fueron la de Sebastián García, ganader~ 
menor y agricultor de dos caballerías, que qued6 fincado 
entre Ponci tlán y San Luis; .la ~e. Miguel de Agundea,,. con do~ , , ·~:~;-.:. . . ~·:.:~/:.,;.:,. ' . ,· :,.. , 
caballerias mas qu,e e~ran,terior, en medio de Ponci tlan y 
Santa Cruz, junto a ~a:~ a~as de una sartel!'.~j~/ ei' antecedente 

.más remoto, quizá, de:?la actual presa; 'ia de Pedro Bri!3eño. 
Gai tán, agricultor de·: cuatro caballerías ;i;>uestas en la banda 
derecha del río, con rumbo hacia Otlatán; la de Juan García 
del Ri vero Piedra, con tres caballerías, entre Ponci tlán;·· 

. . , . -'.~ . 

San Miguel y San Sebastian; la de Juan de los Reyes, de 
ganado·me:r;ior y· cuatro c~ballerías en la mesopota.mia de las 
aguas del Zapotlán del Rey, el Chila y el Santiago; finalmente, 
la de Juan Derio de la Isla, con un doble sitio de .estancia 
para ganado menor y seis caballerías, ubicadas entra el cerro 

. ~: 

de San Miguel y el cerro de Mexoala, orillero de la laguna, 
por el camino que había de San Sebastián al·pueblo de Ixicán. 
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COMPRAVENTA. DE LAS POSESIONES DE PONOITLAN 
1 

1 

¡ 
! 

VENDEDOR Y COMPRADOR MEDIDA UBICAOION DEL PREDIO· i 

pf.Pedro Briseño Gaitán - D.ieg~ 
Señor de Salceda 40 

]anda derecha del río 
Santiago, hacia Toto­
tlán. 

D. LAS RELACIONES SOCIQ..;FAMILIARES Y LA APROPIACION DE LA TIERRA. 

Es ta somera his tOJ;ia de la fam.ilia Salceda Andrid..e y de 

sus mÚltiples adquisiciones fundiarias, nos pone ante la 
,·,. 

oportunidad de recon_siderarios socialm.en te y de dar un vis tazo 
al proceso de formación de sus dominios.en la Ciénega de 
Chapala y alrededores. 

1} Los apoyos de la familia Salceda Andrade 

Al lado de peculiaridades y pormenores, cabe indicar· 
que la parentela Saioeda Andrade es asimilable a tantos 
otros racimos familiares que, medio siglo después de la 
época de los conquista~ores, fueron arribando a la Nueva 
España, confiados más en su suerte y en su espíritu de 
empresa que en un cargo sobresaliente o una jugosa herencia. 
Pedro y Juan fueron de aquellos nietos y sobrino$, literalmente 

, 
dicho, que llegaban en apoyo y suplencia -de los mayores aca 
establecidos o en alas de forjarse un porvenir a fuerza de 
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trabajo o mediante un afortunado enlace matri~ónial, ~en~o 
de la alta,sociedad criolla y peninsular sin olvidar que, 
desde antes, sus padres también radio aban acá. :\ 

,/··¡ 

A pesar de los esoasos·dato~ familiares d~ que 
.. ~ 

die.pusimos sobre Pedro y Juan o, quizá, precisa.ment·~ por 
ello, podemos sefialar que en ambos casos fueron más abundantes-,. 
y consistentes las noticias de los parient~s de las -~··r.espectivas 
esposas, cual lliiembros de parentelas píen situadas y bastantes 
conocidas desde Esp~a. No es exagerado sostener que sus 
9asamientos les of~eci~ron un'stgnificativo ascenso social 
' . · .. ; , . . . .. 

y has~ poli tico en aquella Vs,üladolid ,que, en el cambio· de 
siglo, se iba robu~teciendo __ como núcleo .de apretadas 

'· .. _';':";· ·~:--· ·::-:; ..-;: 

relaciones con base en las ao~ividades que desarrollaban en 
los campos más variados ·funcionarios civiles y ·eclesiásticos 
mili tares, comerciantes y hacendados. En ese ambiente, Pedro, 
rerno de un hacenda.do, alcanzó la alcaldía. Juan;; también 
de otro hacendado, :depositario y teniente de alcalde mayor, 
llegó a alguacil y alcalde corregidor. Ambos supieron 
encauzar sus recursos familiares y sociales y las o~ortunidad~s 
que les brindaba s,;i proximidad al pode,r hacia una apropiaci6n 
de la tierra en escala; ;tnsospechada, , llevados del ejemplo 
estim,ulante del abuelo Pedro de Andrade y los tíos Luisa 
y Jerónimo, y del propio padre. 

Todavía en el plano de los parientes, reoordemos a los 
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. . 

otros dos hermanos,., ios .. frailes merc~dar~os, que debieron 
09nvertirse en los ~ajores representantes_y la m~j~r carta 
de recomendación _ _a., P1?dro y Juan, ante las varias Órdenes 
y casas religiosas ·:d~ V~lladolid. que, por cierto, podían 
quedar comprendidal'_J~tre _ias de segunda importancia de 

. • ¡: 

la rama de las re~a.res. L~s mercedarios y las monjas 
dominicas de Santa q~tarina fueron loe más socorridos, si 
no es que socorredores', ·ae loa S~lceda Andrade; aunque, en 
realidad, más bien privó el intercambio: miembros de la 
familia- que se van al claustro y préstamos de fondos de.las 

~ ';, ' , -. . 

obras pías para afron~r los baches economioos en los 
negocios de los hacenqados. 

Entre l.os varios préstamos de procedencia clerical de 
~ / ' .. 

que tenemos conocimiento que há.yan llegado a los Salceda 
Andrade, atenderemoJ, ,-por ahora, al que lea concedió el 16 
de jill/-io de 1627 el 1obispo de Valladolid, ~1 mercedario 
Alonso Enríquez de Toledo, por veintiún mil pesos, bajo un 

interés del cinco por ciento al aµo. Firmaron como 
prestatar?-OS Juan de·Salceda Andra.de y su esposa Francisca 
Magdalena de Mendoza, así como. el hermano Diego, el fraile 

,. .. 
mercedario, en nombre de la madre de entrambos, Leonor de 
And.rade, viuda de J)iah de Salceda. Las posesiones de la 
familia, en particular, la de :SUenavista., cargarían con la 

hipoteca. Los réditos. quedaron asignados al Colecio de 

Comendadores Juristas de San Ramón Nonai;o, ( 5o) que el 
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obispo acababa de fundar en ia ciudad de México. <51 ) 

El manejo del_compromiso viene a comprobar el trato ::· <· ·, 
privilegiado que disfrutaron estos hac··endadoa de :narte de . . . 

la orden de la Merced y 9-e' aquella p_olí tica crediticia 
practicada comúnmente por ·1a Iglesia _c:i'olOnial que, contenta 
con recoger loa rédi,tos .anuales, no insistía en·la devolución. 
del principal que ie seguiría produciendo :ingresos indefinidos. 

Tan fue así con los Salceda y sucesores ~n li propiedad 
especialmente de la hacienda de :Buenavista y Cumua.to, que 
hallamos una serie secular de recqnocimientos ·sobre esa 
deuda, extendidos por lÓs hacen4ados de turnos" ~abriel Castro 
y Osores, en 1773; i(?2) Juan Jo~é y Alejo de la. Mora, en 
1786; (53) Francisco Ve}arde, en 1857 <54)-Y en 1861.< 55) 
Todavía. en 18.69, do~. a.ff~s después de la mu~rte 'del '~Bur.ro de 
Oro", se seguÍa mencionando la imposición, por mitád, a 
Buena.vista y Cwnuato1ya divididas. (56) Luego comentarémos 
01iro.s-·censos y capellanías ;impuestos en las haciendas del 
noroesie michoacano. 

Un ejemplo que sale del ámbito geográfico que nos hemos 
prefijado, más no del familiar, ratifica también·l3s buenos 
eni;endimientos con el convento de Santa Catalina. En 1628, el 

magnífico Jerónimo Magdal:en_o de Mendoza, mediante el mayordomo 
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y administrador de esas monjas, Juan de Im.berigarro, compr6 
en Cuitzián la "hacienda de campo poblada" que 11 qued6 por 
bienes de Francisco Magdaleno",· su antepasado. (57) Todo el 

contexto indica que d.ebi6 ser a ~uy m6~ico p~ecio. Tambi·én 
en aquella porción d~ ··Tierra Caliente, el 23 de diciembre de 
1620, Juan de Salceda Andrade, se :µnpuso un censo de dos 
mil pesos en:ffavor del mismo convento. (SB) 

., ' , . ;-:• 

2) El proceso de acumulaoion. del ·suelo 

En segunda instancia, por lo que hace al proceso mism~ 
, 1 

de la acumulacion de .la ~ierra, observaremos que, se marcan 
dos caminos diferente.a que., al final, conducen a un mismo 

efecto. 

El primero refléíja. un procedimiento basado en .. 
adquisiciones incli viduales y po; separiá.o, qué se re~iizan 
a diestra y siniestra. ,En ~-u desarrollo aparecen por un_a. 
sola vez los nombres de los vendedores. Si llegan a 
repetirse, nos revelarán a cie_rtos acaparadores en cierne que, 
después de conjuntar,discret~s extensiones de tierra, ellos 

o sus viudas y herederos las enajenan·y dejan el campo libre 
para los graµdes latifundistas. 

El cuaderno de Buena.vista y Cumuato documenta el paso 
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por ahí, entre otros, ,de los Lu.piana_, los Ochoa Garibay, 

los Ruiz, los Rodríguez, los Béjar, eto., como grupos 
. <'-1 . 

familiares que habían puesto su apellido sobre tierras 
cons:~~erables. En el .de San ·sim6n y San Nicolás, igualmente· 
estuvieron los RodrÍgu.~z,:y también _los Ruiz. En Sindio y 

San Antonio, nuevamente,;los /Ruiz y loe Rodríguez. En .el 
. h':''.... . 

Platanal, los Toribio· :A:lcaraz. En Guaracha., éstos Últimos 

y también los Ruiz. :Eai. La Palma, también la familia de los 
(;~ ·' 

·Toribio Alcaraz. 

-
En cambio, en CojUI11atlán y. Ponci tl~n, p;re,dominaron 

las compras aisladas .... , El caso de las estancias del Monte 
-~~ '<·) 

fue especial. 

Un segundo camino _que, sobre todo, se práoticó en las 

haciendas. del Monte y de Sindio y San Antonio, aunque sí 
par~ioip.ó del anterior, se caracterizó porque en un cierto 
momento los compradores, respectivamente, Pedro en 1625 y 
Juan en 1651, adquieren en una sola operación grandes 
extensiones que oon ~nterioridad habían sido acumuJ.adas e 
inicialmente conformadas y organizadas por la fa.míiia 

propietaria, que con buen ojo habían o"rientado compras y 

iegado testamentario·s. No deja de ser significativo que 
tanto en El Monte como ·en Sindio los causantes inmediatos 
d·e los Salceda Andrade hayan sido eclesiásticos de estudio 
y que ambos hayan perdido a su padre en los años anteriores 
a la venta total. Las estancias del Monte se habían acumulado 
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en_ el bachiller Alonso Dával~a, cura de Sa~a, y las ~e 
SÚ:i.dio y San Antonio, en .el _presbÍ tero, licenciado ·sebastián 
Alvarez Corona. Los :do~ oas.os ~átán como p~ra confirmar el 
papel que en algunas familias se asignaba al hijo var6n 

• •• 1 

metido al clero como _c'onservador del gran patrimonio 
'¡ ,"C°' 

territorial, a modo q.e'un virtual y transitorio D:10,yora.zgo, 
de haber con ta.do corf'.iig;: medios de que disponía 1a: aris tacracia, 

t· . 
para perpetuar propiedades.y apellidos transmisibles, lu~go, 

1 ~ 

a un nieto o sobrino. En ambos casos, o el desapego.a la 
! 

- tierra implicado en el cultivo de las letras o la necesidad 
de vender, pudiero_n i:más qué· la esperanza de perpetuar'.tierra.s 

y nombreso -
["~.; '¡ •• 

La venta fina1Tde la hacienda.del Monte se efectuó en 
los siguientes términos, segÚn aparece en elrresumeri del 
respectivo cuaderno: 

Item, una escrítura de venta que otorg6 
el Bachiller Don Alonzo Davalas á favor 
de Pedro de Salceda, de todas ,las e~tancias 
de ganado mayor y menor, y caballer1a de 
tierra, desde la estancia que llaman de los 
Corrales hasta las~tientes del Pueblo de 
Jiquilpa'., sin ie-saciµ- ni 4ui tar nin~a 
de las dichas estancias, las cuales esta.n 
en términos y jurisdicción del Pueblo de 
Zapotián, que heredó de Alonzo de Avalos y 
de Doña María Delgadillo, sus padres, y 
las estancias que la dicha Doña 1íaría 
Delgadillo compró a Doña :María de Contreras 
y dos estancias de ganado mayor, que la una 
fué de·, Don Diego de Avila, su hermano, y la 
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otra de DonFranc:fsco _Delgadillo, eu 
primo, que la una llaman de -. la Pasión y 
la otra de la La.gunilla, con todas las 
casas y co:r;:rales que hay en dichas . -< 
es tanoiafl, .. su fecha seis de Abril de mil 
seiscie·ntos y yeinte y cinoo. años, ante 
Diego- Rog._rí~ez, escribaño ·pÚblfco,_ en 
dos fojas. l59) · 

' . 

Aunque algunos,,:de los nombres referidos en la escritura 
no obran entre los causantes de·los Avalos-Delgadillo que 
aparecen entre los títulos proto~olizados de la hacienda del 
Monte, con base en éstos, trataremos de reconstruír. el 
prooeso mediante ~1 '6uaf"1aa tierras y ··sitios de la mesa. 

!:f. : . :.· . . ' ... ·- , ' 
del Juruneo se concentraron-en el cura Alonso Davalos. 

:-:-... 

El tío Francisco Saavedra- Sandoval, casado con Leonor· 
~ . 

de Saavedra, había d.Ó'ri.ado al hermano Alonso Avalos Sa.avedra. 
esposo de María DelgadillQ, en el año de 1593, la mitad ,de 
un s:i.tio de ganado mayor, como una porción cualquiera de lo 
que había juntado por ttes mercedes que le significaban dos 
sitios para estancia ~e ·ganado mayor, uno de menor y dos. 
caballerías de tierra\: laboral, y por coin'.pra a Francisco 
Rodríguez, el contad~~ y escribano real, de medio sitio de 

1,. , . , 
ganado- mayor y una cáralleria, y a Hern~do Davalos, de una 
estancia de ganado mayor·y dos caballerias. Alonso Avalos 

Saavedra, al siguient~ año, sumaba a las tierras regalad.as 
1 
1 
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una merced de un sitio de ganado mayor. Por su parte, 
.la esposa María Delgadillo, ya en el nuevo siglo, efeotu6 
nuevas compras. En 1603'~ ~dquir:j.Q de la conouffa Leo:nor". 

de Saavedra un s; tío ·'.ª' ganadci. mayor y dos caballe'.1'.'Í~s. 
Viuda, en 1615 oonsigui6 otro, de n.iayor de la familia de 

Hernando Tovar Sandoval.y ~ría de Avalos. Dos años 
después compr6 .J,.as estancias de ia viuda ·de Pedro de Larios, 
(60) entre las cuales contaba el sitio de estancia de ga,nado 

lli~nor que en 1602 le ~ansfiriera Leonor de Saavedra á. éste. 
M~ría. Delgadillo leg6 todo en su hijo el clérigo quien, en 
~625, lo enajenó en favor de Pedro de Salceda y Andrade. 

En el ·casó de ia hacienda de Sindio y San An_tonió, los 
primeros acaparadores fueron los ·Ruiz, vecinos de Zamora, que 
en el lapso de dos generaoi!ones se hicieron de sus buenas 

propiedades ganad.eras y agrícolas. En 1638 las traspasaron 
al presbítero Sebastián1 Alvarez Corona. En este ecles.iástico 

~ ,•· ...... 

se refundieron las no menos importantes adquisiciones que con 
difere;n.te origen se había conseguido su padre, Garci Alvarez 
Coi,:-ona, de parte de Francisco Rodríguez, de loa agustinos de 
Jacona y de los cotijenses. Francisco Manzo, Luciano Espinoza 
Bonifaz y Diego Oseguer.;1.; .sobre todo, d.el Último, que hacia 
la primera mitad del siglo XVI era. el patriarca más 

· . ( 61) ·connotado y pujante de Cotija. 

Las propiedades que Diego Oseguera y su mujer Ana 



Vázquez vendieron a Garci ;Alvarez Corona así quedan 
enJ.iatadass Un cuarto de caballería en Chucandirán 
( TingÜindín); un tercio de esta.noia de ganado mayor en 
Ayumba, con casas de vivienda y corrales; un sitio de 
ganado mayor y media caballería, antes pertenecientes a.; 

Francisco Manzo, a la orilla de la l~guna.de ~cáizcuaro; 
medil sitio de ganadó;inayor, ta.ili.bién de Manzo, en el1 p:ueblo 
de Tacá tzcuaro; un tercio de menor, en S:umbini to; una 
caballería, también en Sumbiili to;-- dos caballerías, que 
fueron del gobernador indígena., .. Juan de Miranda, t'.1.mbién ·en 
Tacát~cuaro, y otro tercio de é'~ballería., en ese pueblo. ('62) 
Total, casi dos sitios de ganad6 mayor, un tercio de menor y 
más de cuatro caballerÍ~s de tierra agrícola. 

Ese Garci Alvarez Corona tenía todos l<>s visos de un 
empresario que diversifical>a sus actividades e intereses como 
mejor entendía. Había. llegado a 1~ región d.e Cotija haci~ 
1616 y después de quince años de ·bregar como estanciero, ya 

herrába sus doscientos beoérros. A eso añadía el trabajo de 
vein"te esclavos en un tral)ic.he de Peribán, cí.ue le rendía 
buenas vasijas de melado y m~s de un millar dé panes de 
azúcar. Había alquilado un potrero p13,ra criar las muladas 
de sus arrias y tenía lev~tada y discretamente ajuareada una 

capilla. Aupando los negocios en provecho de sus hijos, h~bía 
obtenido en arrenda.:qrl.ento otro trapiche y más tierras cañéras, 
no obstante que tenía que satisfacer un censo que sobrellevaba 

l 
·:1 

1 
! 
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la finca en beneficio de un convento de monjas. En Sindio 
había des tinado sus es,tancias a la cría de "yeguas de 
burros" y vaoas. AhÍ berraba,,mil becerros y centenar y 

medio ·ae :inulas y operaba una quee'erí.a; ~s decir, ,~gricul tor, 
ganadero, industriál ·y comerclante' ·recuero ( 63) .• 

Casado con Juana de Lupiana, dejó al morir sus 

bienes a sus hijos Juan 9 José, Josefa, Santos y Sebastj..á:no 
, , . .. , .• ' 

Este_, clerigo, como seffalabamos, se hallo en condiciones de 
cubrirles pecuniariamenté a su mad.r:é y hermanos las partes 
y legÍ timas que les cor~.espondíá.n y pertenecían en las 
haciendas del padre finaáo, y se quedó con el la 1;ifundio~: 

, , . ·. •. . , 
as1 compuesto, _segun .la partid~ de venta que realizo en favor 
de Juan de Salceda Andrade 9 :;.co; fecha del 28 de -julio de 1651, 

en el pueblo de Tangamandapio:- Un sitio de ganado menor, con 
merced para hacerlo de mayor; uho de mayor en Pacanguitiro; 
Ul:),O de menor y dos cabalJ..érÍas en el Puerto de Las Zanquillas; 
otro _de menor en Jaripo; también de menor, en el Sauz, en el 
rinc,Ón del cerro grande ·de Jiquilpan; cuatro caballerías en 
S~ .4.ngel; dos caballerías que fueron de Larios, ~n el valle 
de. Santa María; medio si§io, én ·10 que fue de Domínguez; una 

~abállería en las casas de Sindio; un sitio de ganado menor 
en el Arroyo de las Piedras; otro de menor, en la hacienda de 
Sindio; dos caballerías "donde era el pueblo de Sindio", más 
medio sitio tamb:i,'én de m~nor; tino de ganado mayor, en El· 

Guayabo; la otra mitad de la estan,cia de Domínguez, y otras 
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dos caballerías eri las casas de s. Antonio. 

Al lado de estas adquisiciones de ·~edid.as precfsas, 
. ~ 

que compondrían dos sitió13 de ganado ·mayoI", siete y medio 
de me~or y trece caballerías laborables, también _quadaban 

.' '!; 

comprendidas "unas su.:~rtes de tierras de indios", en unas 
fuentecillas de Sindio; "las tierras. de la Labor Viej°a", 
.entre Parangu.i tiro y Sindio; ºlas. tierras del Agostadero", 
entre Chucandirán, Guáscato, Pata.murapio y Rincón d·e1 

Perdido; así como "el derecho de dos sitios"·, en las lomas 
al ~as de _Sindio y en las :mesas de Las Lagunillas. ( 64) 

r 
-

Después de este, .. excurso sobre las adquisiciones 
hechas de forma separada o de aóumulación previa, finalmente 
pondremos de relieve en el proceso general que puso en mano~ 
de los Salceda Andrade las enormes extensiones agroganaderas 

' .~ 

de la Ciénega de Chapalá y sus alrededores, el hech~ de que 
a veces, con anterioridad a que ellos fueran absorbiendo el 
suelo, se habían dado más de tres transacciones sucesivas 
sobre un mismo predio y que lo más común es que sólo se. 
hubiera efectuado una. Se antoja ver en el fenómeno una 
prueba más de que, generalmente hablando, en el primer caso, 
la propiedad y tenencia de la tierra, materia de vida o 
muerte para la economía de todos aq~ellos españoles y 

criollos que no podían desenvolverse a la sombra de un cargo 
importante o bajo la magia d~ las minas, se hallaba acosada 
por un sinfín de eventualidades que, con facilidad y 
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frec.uencia, orillaban a l~s peor si tua:dos a s·u ·enajenaci6n • 
. Por lo visto, la viud~z de ias m.~J.er~s.·y la parvedad del 
patrimonio de los "peq~efiós1' pattiiliomos: familiares, faltos 
de 'Ull:.mercadeo asequible, .estarían en la-base de esas 
transferencias continuas. El piooeso se paraba cuando los 
sitios, despoblados, Y, ta.a cab~+lerías, ·incultas, ca.!an en 
manos ·de un propietario ''mediano" emprendedor o dentro de 
la geofagía del latifundista, ca.pa~ de desarrollar Y' 

_,._ \" .. 

transformar las estanci-a.s, dispersas o soldadas, en una 

hacienda. 

•¡,. 

~bién consta, y es de :lo más ·natural y obvio, que 
-. ~· 

con el correr de los años; las operaciones se.van refiriendo 
con creciente insistf3noiaa fraocio.nes de sitios de ganado 
mayor y menor, pero muy\raramente, si' no ~sel ejemplo de la 
venta de Oseguera, a partes de caballerí"as de tierra. En 

esa misma línea, las m,eroede~, en!',un principio, ·amparaban 

más comúnmente superficies gé.naderfrs ma1¡ores, 1€!.s que 
despúés van siendo substi tuíd.as por sitios de \·ganado menor. 
Como luego lo consideraremos más detenidamente, va apareciendo 
el hecho de que algunos de lps criadores de ganados menores 
empiezan a conseguir autorización para transformarlos en 
potr~ros .de animales mayores, cosa que a lo que ··menos apunta 

es hacia la fragmente.ci6.il de los predios y la :Práctica 
progresiva de los cercados; es iecir, una ganadería más 
intensiva y estabulada. En 1;odo elro pudo inflU.Ír la gradual 

1 
¡ 
1 
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r~ducci6n de los terrenos ante 1~ presi6n ·demqgráfica sobre 
el suelo o, ya en el ~igio XVII,11~ pl;'eponderancfa que 
alcanz6 el ganado lanar. 

Reconoc~mos que entre otras muchas consideraciones 
- ' . , ,, .. 

faltan tes por par·te nues.tra, esta haciendose· sentir la 
omisi6n de haber tirado las cuentas sob!e las superficies 
que, segÚn las mercedes y las· 9_ompras, llegaron a conformar 
las once h~ciendas de los Salceda Andrade. Si lo pasamos 
por alto, no fue tanto por la relativa d'ificultad de realizar 
las respectivas sumas de los si'tiosy caballerías y expresarlas 
en ias heotá:r;-eas equivalen t~s, c~n-io por no disponer de da tos 
irrefutables que permitan tomar cada. una de las escrituras 
y cada una de las medidas en ellas incluídas como una 
cantidad de tierra que, efec~iva y.-totalmente, haya sido 
acumulada. Ya anteriormente nos detuvimos a considerar el 
significado de tantas escrituras ajenas acaparadas por los 
hacendados. No nos queda ahora sino comentar 'que si en 
muchas de las sucesiones sobre un mismo predio, co~orm~ a 

los cuadros que pudimos elaborar, no cuadran todas las 
medidas, se pudo deber a. que en vario~ casos la posesión de 
los papeles por parte de los Salc~da no amparaba sino una 
fracción del terreno ind.icado. Asimismo, y bajo estas 
aclaraciones, cabría ref~rirnosa una serie,<por cierto no 
nUUJ.erosa, de cartas de dote que algunos terr€!.tenientes otorgan 
a sus hijas casaderas. Tale's d9cum:entos o quedan ~n la 
categoría. de escrituras aJ enas, ,.respa.idan una fracci6n o se 



refunden ~n la superficie impii~ada en otra transacción~ 
D~ todos modos, ante la .falta de _se$11Tidad total en que 

nQ~ dejan ias. escrituras de, cqµipr:~venta, las dotes no 
modi'fioarí~n en mayor medida-: ·Ía apreciación general que 

,, . -•, ;:¡'.'. /' 

expusimos s,obre el proceso d~ ta formación de los latifundios 
de los ·Salo~da Andrade . en la,. Ciénega de Cha pala y las ,tierras 

altas del. rededor. 

/ 
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_Aunque en el capÍ tulo anterior nos referíamos a _las 
f 

nuevas haciendas de los Salceda .Andrade en la Ciénega de 
, .:' ... , .. ,e . , 

Chapa.la y sus iJ:1IIlediaciones,---'~~si imaginandolas ya del 
todo configuradas y completas p~r: la necesidad que 

i - 1·· 

veíamos de poder emplear los respectivos cuadernos¿".de sus 
·: .. "" 

escrituras y de afrontar lós problemas q~e éstos plantea.9an, 
es obvio que a.un nos· falta. o,onsiderar el proceso de 
solidificación y conformaci6n que siguieron sus posesicm~s 
hasta presentarse como una ,constelación de ha:ciendas. En 

breve, tenemos que ocuparnos ahqrá de la evolución que en, 
la .organizaci6h de la prbpiedad_;,: el trabajo y la ~roducci6n 

. . . .;- . -~ . ' .. · 
condujo desde la inicial póse~ion de los si ~,ios .. ,de ganado y 

las caballerías de 1;ierra .hasta la hacienda formada,; pasa_ndo 
por la este.ncia. El desarrollo ,.durará de las últimas d~cadas 

del quinientos a las primeras· de.l setecientos. 

A. DE LOS SITIOS Y CABALLERIAS A LA ESTANCIA GANADERA 

Las posesiones que fueron apa.r~ciendo en un principio., 
respetaban invariablemente las medi,das usuales en las 
mercedaciones, el sitio de gl;l.lla~o mayor o menor.y la 
caballería de tieITa. Postil!riormente se empezaron a manejar 

fracciones. Los sucesores en la prQpiedad, aun cuando 
lograban a.cumular varias de ellas, todavía, por lo general, 
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_detentaban- do~inios que se hallaban relativamente separados 

u.nos de otros, dentrQ de2ia ~~mdn: pieferenci~ por ocupar 
/ las zonas mejor y mayonz,ienter dotadas de tales. m~s .cuales 

recursos naturales. 

Es posibl~ constatar· qü~ entr~ el e~tablecimiento de 
los mere.edades y poseedores originales de un t1nico terreno 
o de unos cuantos y la oompa.recenci~ y expansi6n de 

' . 

terratenientes de relieve, como los Lupia.na, los Ochoa 
.Garibay, los Ruiz, los Rodríguez, los Bájar, los Toribio 
Alcaraz, se abre un pe~íodo que va a concluir alrededor 
del cambio de siglo. ~tonce~ arranca otro que se 
prolongará hasta. él ~ercer cuarto del si'glo·XVII. En el 
primero las oomprave~tas son más númerósas y se refi~ren, 
preponderantemente, a t~ansacciones sobre propiedades 
singulares. En el segundo ~ d,:?spacia el ritmo, pero las 
9:peraciones se efeottS.an;con posesiones más consistentes. 
\ ~· . 

Es cuando sobre los terratenientes de cuenta se colocan 
latifundistas del :porte de,.los ·Dávalos y los .ilva:rez Corona, 
que condicionan el encti.m.bramien.to .de los Salceda .Andrade. 
Así aparecerán las haciendas ya·del todo conformadas, o casl, 
cual las entienden los propio·s cuadernos de títulos. 

Durante la prime.ra fase los "peque"ños" y "medianos" 
terratenientes ya se han fincado, aparte del amplio valle 
de Zamora y Jacon:a, a lo largo de las sombreadas ori'llas de 
los ríos Duero y Celio, en la porci6n que va ·de 'Tanhue.to a 
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Yurécuaro, abl).ndante,en ma.nantl"alee, arroyos y r:!os, en 
las márgenes del Lerma y en toda la ~xtensi6n de las 
oscilantes riberas de la laguna' y la ·Ci~nega de Chapala. 
Nás de alguna estancia ,ya está :Poblada en las "islas" de 
San Sim6n, Ixtlán, San Gregorio y Cotijarán, en las laderas 
y lomas del Jurwieo, arriba de/La Palllla y Cojumatlán, en 

..... ~.,. . 
las tierras altas y boscosas de Mazam.itla y el cerro de 
Larios, en el fértil valle cen~goso et'~ Sindio,. San Antonio 

y Jari:po y en las pendientes-y llanos acuosos de San Angel, 
Ta.recuato, Tocumbo y Tac~tzcuaro. 

En tales sitios· los ganaderos van encontrando junto a 
los ansiados :pasti~?,les,,, e' -~dispensables corrien:tes y 
depósitos. de.agua una varia.da.>y~getaci6n al-.ta. A las orillas 

de los ríos se' enfilan ios ,.,sabinos .. de duras maderas; (l) 
numerosos sauces e.recen en/los ·sit:i.os más div.ersos, como en 
Guachi tiro y Tupá taro, a¡ pie del cerro de Paganglli tiro en· 
Tarecuato o en las sa'.banaá ·rasas de la elevada W.iazamitla. <2) 
~or. todos lados, Tanhuato, Sin.dio, un mezquite servirá de 

señalamiento para la . ubic··aoi6n de las mercedes, o algl1n 
. ,·· 

encino para quienes se han ~stablecido entre Jiquilpan y 
Santa :María. {3) En una cafüi(4l qu.e cae de. las lomas del 

Juruneo sobre la laguna de Chapala reclaman la mirada las 
rosas de v.n cacalos6.chil o· flor· del cuervo. (4) Por el 

rumbo de Ias Zarquillas y Sindio se daba el arqac,u,áhui t:t_, de 
la ·especie, tal vez, de los camichines o los zalates; ( 5 ) 
Tunales, entre 88..L'luayo y Jiquílpan, (6 ) Y.. guajes y :pochotes 

apeñusca.dos sobre los riscos de· la zona de Yur~cuaro y 



- 186 ... 

Cujuarato. (7 ) Semejantes especies, obviamente, no eran 
privativas de los ~ugares apuntados, sino que se las 
hallaba,1 m~s bien, e,ii t<;>dos los declives de loa cerros que 
envuelven la Cié.neg~, al lado de otras más que~ por lo 
generalizadas, no llam,aban la atenci6n como para ser consignadas 
cual ptllltos de referencia. 

Alternando con ellas, antes de que se implantarar1la 

agricultura de ~rada de.loa espaffoles, por un lado y otro 
asomaban las milpas de .los indios. Segdn consta, ·eran 
nota:bles ,1as del pueblo. de Jacona, extendidas entre la· 
laguneta d~ Or~dino y el río Célio; así com~ laEJ de Sindio· 
y "Jaripo. {B) ~ terrenos mertos hwned~s, cual'la ·v~rtierite 
de los cerros y l<;>.mas que corren de Jiqu.ilpan a Sahuayo, los 
indígenas cu:l tivaban e~- ~s:pe'ci~:L sus extensos chil~res (g) 

que, sin más,_ también se, da~ían en otros lug~es parecidos, 
pues Jacona tenía que p~gar. parte de su 'tributaci6n con ese 
condimento. <10) El chile era, seguramente, un producto que 
trabajaban los aborígenes de la región de manera sep~rada de 
la infaltable tríada mesoamericana maíz, frijol y calabaza 
de sus milpas. 

El asentamiento inaugural de las caballerías de tierra 
/ 

por los agricultores e spa.i'.íoles. mere e dados a lo largo de este· 
período, no debi6 significar mayormente acoso algu.no coritra 
los terrenos labrantíos, de los indios, pues éstos, 
desgraciadamente, iban siendo diezmados por las enfermedades 
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y epidemias, neutralizán~ose así la presión social sobre la 
tie~ra agrícola y, por't>t~o lado, afortunadamente, laa 
tierras aprovechables para las labranzas de los colonos 
no escaseaban, si bien estaban apenas por clarearse y abrir. 

En este sentido poco fue lo que los agricultores 

españoles de los inicios habrán logrado transformar del 
paisaje rural de la regi6n, s.obre todo ciu.e, como es bien 
sabido, el de;pegu.e de ia 'agricultura del arado, la trigUera 
en particular,· fue ·demasíado lento::-, mu.y poco estimulado por 

las relaciones de comercio en ~ona.s como ésta, tan:;.alejad~s 
de los centros d.e .consumo, villas, ciudades y reales min~'ros. 
~ro ·en la misma regi6n del noroeste' ~ich~acano, d~ante· ~l 
siglQ XVI, se podrían registrar sus diferencias.- N.d.eñ.tras en 
la pentll tima década, el. cron.:(sta>. acompafüµlte del.visitador 
franciscano, fray Alonso Ponce, \ún no encuentra trigales en 
su paso por la porción suroriental de la Ciénega, Jaripo, 
Totolán, Jiquil:pan, <11 ) ya en las in.mediaciones de Zamora 
los están cultivando los españoles, en seguimiento del ejemplo 
de P.átzcuaro, Valladolid y·Zina:p~ouaro.y antes de su. im:plantaci6n 
generalizada en torno de Gu.adalajara. <12 ) Sin que se pueda 
comparar la producci6n triguera de esta comarca, Zamora-Jacona, 
con la sobreabundancia ~te~ior del Bajío en que, de no 
incrementarse el ntímero de consumidores, "no había de haber 
quien comiere tanto pan", <13 ) m~·~ece menci6n el· caso de 
Jacona, cuyos comuneros habían donado su molino al convento 
agusti,no. (14 ) También-ah! el contador y ~scribano real, 
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Francisoo Rodríguez, posey6 un &erido de molino de pan 
moler, remotos ante.cedentes del"' trabaj~ harinero tradicibnal 
~n el pueblo. <15 > Otros zamoranos, ·Gchóa Garibay, Nico1.t1s 
RUiz y Garoiálvarez CoroIY1, tamb.itSri. po.seyeron molinos. (.16 } 

El impa_oto mayd.sculo de\ia _presencia y el trabajo de 

los españoles ~obre la regi6n :yin~· iµipuesto, como era de 
espE3rar, por la ganadería. Ad~más de lá acometida tumultuaria 
de Íos hatos y rebaños, pronto/se empezar9n a dejar sentir;, 
efectos más permanentes. En.i~s .. lUgares poco favorecidos. por 
el a.gua, se-: van prac_ticando ·jagfieyés, como en las. zonas altas 

entr~ Yurécuaro y Tlazazalca.<17 > Para las primeras piarás, .. ',, ' 

además de las v~ntajas que hallaban en los suelos cenagosos 
los puercos del veedor Chirinos,: en Jacona, C.1&) y los del 
sucesor Pedro LUis, en. Sindio, C19 ) _procuran los criad.ores, 
como la viuda de Palacioe Rubio',-, en. Ixtlán, .. ,levantar 
chiqueros aunque rudimeI1;tarios ·.; (~O) que p;±ndaran un ~íni.J.no 
de seguridad y operatividad en el negocio de la cría de cerdos, 
dnicos rediticios a mediados del siglo. 

Con miras a un control medianamente efectivo tambi~n 
de los vacunos, se empezaron a destinar algunos terrenos para 
potreros. Nuevamente hemos de aludir a Fran9isco Rodríguez,,. 
el que, en aprovechamiento de su posi:ci6n d,e funcionario, 
pudo comprar tierras a ¡ps indígenás de Ixtlán destinándolas 
de .inmediato para x,otrer,os y labranza. <21 ) Asimismo, la 
celebrada merced de Gregorio de B~jar sobre las islas de su 



nombre, en 1586, se defJ.né como "un sitio para potrero". 
<22 ) Con el paso de los affoa, ae multiplican los terrenos 
de ese tipo~ 

Poco a poco, los s·imples potreros, inicialmente 
abf:ertoe por la exigencia _de la comunidad de pastos, se van 
guarneciendo con cerpas de piedras arrimadas, en contenci6n 
del ganado y defensa de ·;las siembras aledaÍJ{ls; si bien, las 

! ' 

más de laá veces, era '.el agrict,.1tor éspafio_l quien tomaba 
la iniciativa de cerrar su t~rreno, como lo hallamos realizado 
por algunos de ellos en ~a Zarqnillas. <23 ) Por su. parte, 
ganaderos como Diego Ochoa ~ibay, en Ixtlán, tam.bi,n 
invertían el trabajo d~ 1o·s suyos en tender cercados en torno 
de sus tierras. El suyo fue'. un gran corral en o u.adro que 
tenía puertas de golpe en dos de sus lados, para facilitar 
los movimientos del gax¡~do desde el potrero hacia el cerro 
y la ciénega, <24 ) ·casi ind~cándonos los dos punto's de 
pastoreo que frecuent~ban sus manadas en tiempo de aguas o 
de secas, junto con las de otros vecinos que, de igual manera, 
aprovechaban el pa_stUJ:aje. 

Al intensificarse la posesi6n del suelo ag~ícola y el 
piso pecuario, los corrales sá van.multiplando por Tanhuato, 
Ixtlán, Chavinda, por citar ~stos, <25 ) y en tal proporci6n 
que, vueltos una sola cosa con el _paisaje, ·concurren a generar 
toponímicos. "Loa Corrales", en las tierras frías de Ma.zamitla, 
nEl Corral Falso", junto a la fuente redonda de Tlazazalca, o 
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<· 

"El Corra;i..e~o" en el Nacimiento del,río ·chico, inmediato a 
Yur~cuaro· •. 26 } 

Tras las cercas, y en reemplazo de las precarias chozas 
de los pastores, una vez que la comercializaci6n de los ganados 
mayores y sus derivados trajo sus. gajes, se van construyendo 
casas de campo que de va~ias maneras. colaborarían a una mayor 
estadía y permanencia de ios. pro:piet~rios .· e~ .sus tierras de 

~ ..... ,, ... :::·si: -:.,?.y):'tt .. :·,. ,. 

trabajo,',u.bicadas bastan~e' lejos de:l:,:as ciudades del centro; 
mientras quienes las pos~ían ~n sus ',inmedi~ciones, llevaban· 
~a vida más urbana y riii!s despegada:: 'a.el' ambiente rural. <27 ) 

\ 

Se hallaban esas·viviendas campiralJ.as eri todaá partea y, al 
· .• 

parecer, albergaban la familia dei ganadero de no mayores 
recursos~ Una escritura de 1590 relativa a tierras agrícolas 

. -
y pecll.arias si tll_adas entre el ar;oyo de Santiago Tangamandapio 

,· ' . •'. '· . 

y el cer:i;-o de Chiquirinda, revela.el avance en este tipo de 
. •. ' .,_ \ .. ~-. . 

asen.tamientos, pu.es a ia ,'letra' dice:. 11 ••• dond~ vuestro padre it 
suegro.tenía su labor y yo tengo dé presente mis casas: Ocho· 
años más tarde sobre la misma propiedad se refiere que hay 

"unos paredones y sitios de unas casas viejas ca~das, que 
fu.aron dél dicho Lorenzo Sánohez, con unos ·corrales grandes 
donde se suele sembrar maíz y otros donde se encierra 
ganado •••" (2B) 

Con creciente frecuencia, en lUgares privilegiados por 
el agua y la bondad de,la tierra, al lado de ·1os corrales y 

casas de campo, y en complemento de los quehaceres y la 

¡ 
! 
i 
1 
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producci6n agroganadéra, al colono le da por plantar huertas. 
Cuando el complejo progresa, se aumentan ias construcciones, 
como aquel ca.so d~ Yurécuaro, en -1603; en que se vendió un 
conjunto de dos parea de casas y una huerta, "que antiguamente 
llamaban la huerta y labor de Campos", <29 ) como si ya se 
empezara a prefigurar:' el casco de las haciendas, con sus 

edificios, corrales y huerta. 

No cabe duda que también en éstas parte~ fueron las 
huertas de los frailes las que dirundieron las especies frutales, 
luego comunes entre españoles e Jb.dígena·s,. Naranjos, cidros, 
limos y limones se dan tanto en tierras frías de Tarecuato, 
como templadas de Jiquilpan, donq.e tambiéri.'se ven perales, 
higuef.as, granados, vides, duraznos, membrillos, nogales, 
manzanos, ca~s dulc_es, además de los aborígenes aguacates, 
guayabos, capulines. También,se iba difundiendo el cultivo 
de hortalizas, como coles, lechugas, cebollas, rábanos;' bledos, 
junto a los tomates. {30.) 

B. EL ESTABLECIMIENTO DE LA ESTANCIA 

"Estos someros datos inducen a la conclu.si6n de que la 
llegada· de la ganadería a la regi6n noroccidental de 
Michoacán es contemporánea del pasaje de la práctica de los 
pastos comunes a los cotos cerrados; esto es, del simple 
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d~recho al pasturaje a ·1a gran prbpiedad fundiaria, sin que 
pretendamos sostener 
-totalmente cercados. 

. I ' •• 

la.existenc'fa mayoritaria de terrenos, 
Más bien, hay que recalcar que por la 

abundancia relativa de t1erras yla gran dista+1,cia que 
separaba esta comarca de las1 prinoi:pal,Jes ciudades consumido.ras, 

. '-, '• • ''.'~ ···~: • ,1-·•I 

de productos agropecuarios, ese cambio fue más iento, Por 
un tiempo más prolongado., con relacicSn a los espacios centrales, 
las manadas de:, reses, caballos y ovejas que llegaron a la 
Ciénega de Chapa.la,prácti~amente, vagaron por las laderas, 
llanadas y terrenos legamosos, respetando apenas el derecho 
preferencial que asistía a los ganaderos mercedados respecto 
a la ocupaci6Ii de sit:tol,y_.-criade~os. 

Pero el haber podido constatar la aparición de cercados, .. ..· 

corrales y casas rurales, nos permite aseverar que en las 
d.ltimas décadas, del siglo xv¡, ya se empezaban a poner, 0 e~, 

~; -~ .,..... ··, .. ~ "~ ·. _, ;,_\:,:~12.:_)J:.;_';; \·' 

ejecución en esta zona las ·medidas de ordenamiento y:·:t., · 

sistematizaci6n de las estancias g~naderas, tales las contenidas 
en las Or"enan~as de .a~ost,adero dictadas por el virrey 'Luis de 
Velasco, en 1563. Para brindar apoyo a estas disposiciones 
y tanto a las anteriores ,de Antonio de Mendoza (1548) como a 
las subsecuentes del marqués de Falces (1567) y de Enríquez 
de AJmanza (1574), tendientes a la regulaci6n. de las labores 
ganaderas, se desempeñó la hermandad de la mesta que, 

arraigada en las seculares costumbre,s españoles, ins·pir6 

prácticas semejantes en la Nueva España. (3 1) 
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Era la mesta española la aso9iaci6n de g~naderos 
trashumantes, interesados en una serie de privilegios 
seculares, como la ab'ertura de heredades en el centro-sur 

de la Península, ,que les aseguraban provechosos arrendamientos 
sobré zonas pa.stales durante ):.a temporada de estiaje y les 

"'.:· :,_. ~- ) 

reservaban y respetaban las caiía.das de ida y vuelta entre 
1 

~~uellos ~erbazales y sus cabañas de origen en Le6n, Segovia 
y Cuenca. Es más que conocido c6mo la salvaguarda oficial 
de ·1as prerrogativas nies1;efia.s había actuado de continuo en 
perjUicio de la agrioultura. (32) 

Desde 1524 y ·1529, el cabild,<> de la ,ciuda:a. de México 
. .. . 

se había tenido que ocupar del movimiento y_ control de los 
animales de ·1os vecinosf·j;,ero~ en realidad, fueron ios virreyes 
y los señores de la. Audiencia quienes, en línea con aquella 
tradici6n europea, se dieron a ia reglamentaci6n a escala 
general del pernicioso.·'iir·y venir de, 'loa innumerables ganados 
entre .la Meseta Central y los prados de l~s zonas tibias y 
húmedas. <33 ) 

Pronto q'ued6 de manifiesto que inspirad~s las 
dis:posicjQres mestef:ia.s ri.ovohispanas· en las práoticas españolas, 
al tener que afrontar los problemas y condiciones de un nuevo 
y distinto medio geográfico, soóiai y econ6mico, los estatutos· 
ganaderos fueron acUSfill;d.O la impronta de las experiencias 
criollas que francamente se,iban diferenciando de las 
peninsulares. 

1 ·¡ 
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En 1537, el virrey ~tonio de Mendoza promulg6"1as 

primeras qrdenru1¡z~s ~e ",l,a mes,t,a., sobre cuya base se formaron 
los concejos de .mesta qU.e se ilevarían a efecto los meses de 
enero, en Toluca, y los de agostof en Tepeapulco, presididos 
po~ los alcaldes de mesta. .AhÍ ·Se trata.ría .. de lo~ problemas 
del oficio, loa hierros de marca, el abigeato, los animales 
mostrencos, la e·1ecci6n .,de los alcaldes cadafferos. entre 

aquellos hermanos· de me~ta que poseyeran, al menos, 
trescientas cabezas de ganado menor o v~inte de mayor. ((34) 
Se ·i;enía en cuenta soJ.~ente la regicS:n·":central del virreinato 
y, por las cifras reglamentarias, se quería incorporar a.la 
mayoría de ganaderos • 

. --'·--. ·,·. .J ., 

En el lapso de los,veint'icinco años sigUientes, parece 
qu~ la hermandad no realiz6 injerencia alguna en la Provincia 
de Mic~oacán, donde .se instauró en 1563. Ese mismo año tuvo 
que entender en el pleitp_ ventilado e:µtre loa españoles de/,:'.: L 
Guayangareo y los de la Ciµ.dad de Michoaóán, ·Pátzcuaro, poi/i:\' 
el dar.echo de erigirse en concejo, cos~ que competía a la· 
cabecera de di6cesis,, como lo era· la ciudad tarasca. (35) 

Tampoco que s~pamos aparece intervención alguna sobre 
la regi6n de nuestro estudio, aunque la$ transformaciones que 

: ' 

hemos reseñado y otras que luego vendrán, indirectamente 
hablan de una presencia, siquiera virtual, de los agentes de 
la mestá.t :puesto que no hallamos :por qu~ motivo esta zona 
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debiera exceptuarse de· ia problemática que por todos lados 
se.d.espert6 ·e~tre ganaderos.y campesinos indfos con la 

1 ,·, ... _·:· 

expan~i6n de las 'bestias, por .piás ··que hubiera en la 
Ci~nega de Chapala y alred~dores algunos ele~entos que 

• ·! • . e• 

sirvieron para amortiguai·"1os efectos perjudiciales del 
choqtte. 

El acoso de la ~anaderí~ había provocado en cas~ 
todas partes el que los .indios, en su·de~esperáci6n.impotente 
para contener el a~ud de animales, incen~i~ran e1:;3t'?,llcias, 
mataran el ganado,, prolongaran o ,improvisaran ·1os solares,, 

. ~ . :{.,· . . 

de-"' sus casa,s y los' campos· de sus cultivos fuera de los 
límites legales"de sus·ipueblos para~apartar lo más p'osible 

•; 

a los criadores y pastores. A fuerza de constancia y 

firmeza y más de un escarm.iento ejemplar cuanto ex~esivo, 
los. mesteños, haci.a 1556, habí.an oonsegUido que los indígenas, 
sobre todo en las áreas.centrales, entraran en ointura.·y 
cesar8J:+ en sus ataques, (36 ) que a nada conducían frent~ a 
la determinaci6n y .la necesidad que manifest,aban los hispanos 

de llevar adelante la Wlica producci6n medianamente rediticiá, 
cifrada en la ganadería, _tr-as de no hallar acomodo a stis 
sueffos de campar en la-minería. 

Una vez controlada discretamente la situaci6n, el 
seg~do c6digo de la mesta promulgado por el virrey Martín 
Enríquez de AJroanza, el 25 de enero de 1574, por los mismos 
días de la fi.mdaci6n de la villa de· Zamora, señal6 un hito 
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más en la organizaoi6n·de las operaciones ganaderas, al. 
hacer de la estancia el marco cardinal para las funciones 
de la mesta. Mientras allá en Espafia, la hermandad estaba 
constituida por ganadero~, por lo más, trashumantes, en la 
Nueva Espafia. congreg6 ex:pre~amente a propietarios de 
estancias consolidadás·en sb es:pacios territoriales y, más 

.• .. 

o menos, organizadas 1en, sus·labores-pecuarias, como evolución 
Última, en esa época, de los puestos generalmente reconocidos 

• 1 • \ 

y respetados por los '.::primeros pa_stores y vaqueros de una 
región. En pocas :i;>aI,ab_ras, IÍnicos miembros de la hermandad 
~erían los dueños deilas estancias, quienes así adquirían la 
calidad y exclusiva de ganaderos' legítimamente."autorizados. 

:, .,-.: 

Los estancieros quedaban. obligados, mediante sus 
' vaqueros y pas~ores, a conc,urrir a los rodeos o reencuentros 

. . -
de los animales most~encos que se efectuaban sema.na~ente, 
desde el día de San Juan hasta mediados de noviembre¡·(' Entre 

. . ; ... ·~ , . •. .. ... : . 

tanto, el concejo de .la~mesta quedaba fact;tltado para. intervenir 
en la ·organizaci6n interna de las estancias, reglamentando al 
:personal, desde el requisito de contar con más de mil cabezas 
de ganado mayor o tres mil de menor para ser recibido e~ la­
hermandad, hasta la dispos~ci6n de q~e los dominios mayores 

' 
debían quedar bajo la responsabilidad de un mayordomo espafiol 
y el cuidado de cuatro negros o indios, dos de ellos jinetes 
_y·d~s peones; así como que varia~ estancias de menores recursos 
podían estar encargadas a un solo español. Para cada categoría 
de trabajadores sa estipulaba el propio salario. 

1 
1 

1 
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En todas las ciudades ?~:pitales 'de· los opispados 
novohis:panos tenían que funcionai· ios concejos, celebrados 
por los alcaldes. Estos está.pan constreñidos por oficio a 
perseguir a los abigeos, ;visitar e inspeccionar las es·tanc.ias, 
abrir las cañad;s convenientés, d;isponer de los abrevaderos y 

'·· ... 

presentarse por doquier re~paldados por su cer.emoniosa. vara de 
justicia. Aunque nada tenían que ver cOll lo~ indios sino en 
caso de hurtos y matanzas/ los. alcaldes· de mesta podían., 

·: .f 

nombrar de alguaciles a los mismos indígenas, incorporándolos 
a. la vigilancia de robos y dafíos sobre las propieda~es de los 
blancos. C37 ) 

Todo ello operaba para investir la estancia ganadera 
de un cierto reconocimiento legal, como palanca de acci6n en 

el incremento de la. )producci6n pecuaria. Al desig11io oficial 
se sumaban las espectativas de· tantos españoles que no llevaban 

,. . 

a desprestigio social el trabajo del ganadero; actividad que a 
diférencia de la labran~a servía de campo de encue~tro y 

relaci6n econ6mica y cultuxal a muclúsimos peninsulares de 
los distintos rangos sociales. 

Bajo las directrices de la mest~, más bien lejana, 
cual situada en la c~becera~: diocesana, y ante la. vigilaric~a 
más inmediata de las autoridades es:pañolas e indígenas de 

. '· ., . . . ,t 

la regi6n que, ~l me~os en ;tos casos más sena.dos pondrían el 
grito ante el virrey, el trabajo ganadero empez6 a rendir sus 
buenos resultado·s. 



Tras la introducci6n iniQial del ganadó de cerda, 
cuya rápida multiplicaci6n volvi6!::incosteable su cría en laa. 

·, ,._, 

comarcas ya medianamente a~ejadas de .las· -cfudades y villE!,s, 
la porci6n del noroeste ·cie .:.Michoa.cáp. pas6 a: s~r utili.zad~ 
_predominantemente en, )a ganadería de vacunos yr: e'quinos·.: 

Aunque desde los com.ieI}.ZO~ lAS reses predominab~; ioa 
caballos y~ sobre todo,-·.·.las yeg\la~.· ofrecían una buena 
alternativa. Ya en 1567 un mercedado establecía en Guaracha 

~ sitio de ganado mé.yor destinado·expresamente a la cría de 
yeguas. La misma dotaci6n de t'ierras de LUi,;a de Andrade, en 
Sindio, se ocup6 e~ esa es~ecialidadA así cómo la de Juan de 
Salceda, de 1593, en El. Platanal. <3 ) 

Las condicio;¡es de c'iima,· ·fertilidad del ~melo y 
.,;: 

abundancia de agua y ia.escas.a densidad poblacional, hacen 
-pensar que también en esta ree;i6n habría, además de los 

anim~les estantes y he9hos a. lo~ rodeos, un "grandísimo núplero 
de cavallos, yeguas que, se and~ silbestres én er campo, sin 
dueño, .que llaman 9imarronas", que añadían a su longevidad una 
rara hermosura y una (?.onstante bronquedad aán después de 
domados, cual los retrat6., hacia 1580, Juan Suárez de Peralta 
en su I4bro qe 9:lv;e~e .. :r:::í,a. (39) 

Pero las esoel:las vistas por Suárez de Peralta en las 
regiones de Valles y San Juan de los Chichimecas _(san Juan del 
Río) no han de inspirarnos, sin embargo, más que una cierta 
semejanza le'jana., :pues .a diferencia de esos lugares, acá 

1 

.1 

1 

!' 
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nunca estuvo la zona tan "de.spoblada· .<:le .. pueblos". N.tás bien 
, 

nos sirven para contrastar la vi,s~a de ,'las. manadas. salvajes 
con el paisaje en que empezaban a asomar ".las casas que allá 

e 

llaman estancias, donde se rr~cojen loa <baqueros y tienen 
sus corrales par~ acorralar algd.n ganado y herrallo y 
seflalallo", (4o) y qüe, ya estaban result~dó indispensables 

para la cría de animales. 

Desde los añC@ inaugura.les de la_· ganadería masiva en 
la comarca, las ovejas fueron bien r·ecibidas, principalmente 
:por las comunidades Íl'l.dÍgenas, como Jacona, C41 ) donde 
constituían el mayo;:;-bi~n de los hospitale~ y, luego, de las 
cofradías, como Jiquil:pan. <42 )-·En cambio, la acci6n de los 

españoles se dirigía.a/ias incontables manadas avilés 
trashumantes que desa~arecían 4e la Ciánega y los declives 
circundantes al acer9firse el tiempo de aguás para volver a 
sus lugares de origen. 

La actividad laboral y econ6mlca con esos rebaños 
también empez6 a pro.ducir en lá comarca sus alteraciones y 
cambios en la tenencia y uso del suelo; por ejemplo y según 
el papelaje de posesione·s y -transacciones de los Salceda 

Andra.de, en el ámbito de la hacienda de Guaracha, la familia 
de Diego de Porras Merodio y Catalina Velázquez de Ocamp() se 
habían hecho, tras I9s pregones y rema.te de rigor, de algt.mos 
sitios y agostaderos que iban a ocuparse en la cría de ovejas. 
No debían de hallarse éstos debidamente definidos y, menos atm, , 
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cercados, ya que su mayordomo tuvo que incoar una serie de 
autos para superar los obstáculos que oponían los vecinos 
a la entrada de los rebaños. (43) 

Las soluciones de tales litigios lo que menos 
.ocasionaban era la superaoi6n qe un período y una situaci6n 
en que atm no se habÍB.?-.. ejercido,,en forma ~bsoluta los 
derechos de "propiedad\i:,,$efior:!o ,"de'"'1a t_ierra", para irse 

. ''.;·,,:'7:'")1:··.?h ,·f·,. : ~. 

acercando al esbozo d~' tin derecho de·propiedad total sobre 
eÍ s.uelo de la esta:n~i;~ La negociá~·i6n y defensa ,de esos 

' . . 

derechos dejaba atrá~ la práctic~ del simple uso, casi 
••. • "J . .,-;,, 

indiscriminado, de lQS terrenos no ocupados de momento por 
los detentores de un ·:título de mercedaci6n. No cab·e duda 
que esta presi6n y pretensi6n del suelo exclusivo s6lo se 

l,', 

pudo dar un.a vez ·que cie~ante de los o'jos de _los criadores se 
abría la esperanza de la realización comercial que volviera 
costeable, si no el cercado completo, sí, al menos, el 
amojonamiento de las heredades.· <44 ) 

En esta perspectiva procede otro caso de la misma 
hacienda referido a•~ contrato de arrendamiento, ~sí del 

rebaño como de dos medios sitios de estancias, ajustados para 
s.u agostadero. En ~l intervino como arrendador García 
Alvarez Guillén, cediendo el usufructo a Juan García Navarro, 
antes asentado por los rumbos de Tupátaro y Cujuarato y, alguna 
vez:, condueño de Jut:µ1 de Salceda. (45 ) 

,I 
! 

¡ 
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Muchos casos· más debieron darse entre tantos 
·/ .. ~ 

ganadero$· de ovejas que fuéronllegando a la Ciénega. En 

cambio,: lo 9-ue ·quita toda duda sobre el 'ii;tcremento ,de ·1a 

actividad y. producc-ión lanera, ea la mul tiplicaci.ón de 
dotaciónes y transacciones ·a.e sitios de estancia para 

·, .'.-,,-. . , . . 

ganado menor.,,.que, como vimos en el oap1iulo anterior, se 
·., ·¡.'.,_ .¡ . . -, • 

fue efectuando en 1a·región_ hacia finales del siglo XVI, en 
. ..,.,.... ; , . 

cotejo con la reduccioh del numero de estancias de ganado 
.. • ·i:-# 

mayor, entonces mercedadas o negociadas. No cabría más que 
aducir las cifras de las ochenta mil, <46) y hasta las de 

las dosc~entas· mil ?,vejas (ue ~legaban ~nual.ment~-a past,ar 
en la Gienega de Chapala, 47) para ratificar.. nuestra 
apreoiació~ ·y. a tribUÍ~le una m;~~-~'.a ,e;~ fenó~eno que 
Ciudad Real describió ,como la Ítinfinidaá de\.ganado menor de 

. . , \.: , . 
lo que va de Mexioo y Queretaro y otras partes, como en 

-··:-'·-> , 
España en Extremadura"; as1 como para reconocer una gradual 
expansión en la prác\i_ca de los acotamientos de terrenos que 

· ·hicieron al mismo crori:i'.sta celebrar las "muchas y múy 'buen~s 
,· . ·· ... -¡ ~ ....... . . 

dehes~s" ;ue hall~ en-~as riberas de 1a·1araa de Chapalá., en 
su traves1a · del mes de noviembre de 1,586. 4 ) 

Tan exiguos c,l.a tos nos ha_n de permitir asistir, por 
un lado,. a la incorporación que ganaderos y lan_.eros hicieron 
de es ta regi6n dentr;<> del ramo de la hila ~a ,Y la tejeduría, 
tan pronta y a.mpliame~te fomentado por la económía colonial 
en las ciudades del centro y d~l Bajío, cuando se interrumpió 

l. 
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el tráfico con España; por otro, al avance que propició el 

ganado ovejuno respecto del control del suelo y de la 

sistematización del ejercicio de los'derechos particulares 

sobre la propiedad raíz en la Ciénega y sus alrededores. 

Pero, asimismo, somos de la opinión que tampoco se 
abre resquicio alguno a la duda respecto al mayor imJulso 

que en tales rubros provino del ganado vacuno, dada la 

desproporción que en.el número de los propietarios y en la 
cantidad de las áreas ocupadas se apuntó a los sitios de 

estancia de ganado mayor, a pesar del relativo retraimiento 
que,en esas medidas agrarias se registró hacia el cambio de 
siglo. Pero sobre esa producción de ganado mayor trataremos 
más adelante. 

Obraba en apoyo del constante predominio vacuno y 

caballar el hecho de que la mayor parte de las dehesas oviles 
de la.región quedaban despobladas por retornar los rebaños 
a sus lugares de procedencia para la trasquila. Es decir, 
que muchos de sus rendimientos económicos revertían al 
Bajío, Querétaro, México, derramando en la Ciénega de Chapala 
sólo los pagos de los eventuales arrendamientos, eso si no 
eran dueños de sus sitios de criadero. Por el contrRrio, en 
torno de los animales mayores, reses, toros, caballos y yeguas 
y sus crías, se desenvolvía una gran variedad de actividades 
que a la vez que laboral y económicamente redundaban en más 
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fuentes de ocupación y ganancias para los comarcanos, 
pastores, campesinos, artesanos, iban imponiendo una ;:-~!, 

racionalizaci6n, siqUiera la más elemental, de los espacios 

para el pasturaje, el rodeo y la majada, así como de las 
construcciones para la vivienda, la matanza, la elaboraci6n 
de quesos, sebos y salazones y la preparación de los cueros 
en los que intervenían hasta los poblados indígenas. 

Para este período que hemos abordado podemos suponer 
una regular difusión de la estancia, bastante organizada y 

delimitada, al tiempo que subsistía la costumbre de los 
espacios pecuarios utilizados s1n mayor atención a los derechos 

individuales de propiedad raíz. En esa estancia coincidían 

los trabajos ganaderos específicos con una modesta dedicaci6n 

en pocas partes, a la agricultura del trigo; en algunas más, 
a la fruticultura y las hortalizas; en casi todas, al maíz. 
Fijaban al estanciero comtm. en su tierra de labor las 
construcciones campiranas, centro de grandes extensiones de 
tierra, a veces miles de hectáreas, y n~cleo del latifundio 
hacendista en cierne, sin que olYidemos a los grandes 
propietarios residentes en las ciudades y villas. 

C. REPERCUSIONES SOCIALES DE LAS ESTAr;CIAS 

Al paso que la estancia ganadera fue, en favor del 
sector español, el principal instrumento en la ordenaci6n y 
distribuci6n de los espacios territoriales y también la 
aplicadora efectiva de los derechos sobre el suelo, el agua 
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y los demás recursos naturales, así como la escuela de 
trabajo para el elemento indígena implicado en la ganadería 
y la difusora de técnicas de trabajo para la construcci6n, 
la herrería, 1~ carpintería, la curtiduría, entre otras, 
de la misma manera la instituci6n pecuaria desat6 una serie 
de problemas que en menos de medio siglo afectaron muy 
seriamente a la regi6n, con daños irreversibles para la 
sociedad indígena. 

Entre los más comunes que atosigaban a los pueblos, 
estaban los destrozos causados por los rebaños llegados de 
fuera. Caso singular el del pueblo de Jacona que, sin contar 
los trastornos sufridos por c~lpa de los primeros ganaderos 
deseosos de asentarse en el viejo valle, ya en 1575, está_ 
sufriendo serias acometidas por las ovejas foráneas que sin 

tener por qu~ se metían a sus milpas. 

Como sabemos, por el camino de Chilchota llegaban al 
valle zamorano, desde el mes de septiembre, es decir, todavía 
en época de lluvias y mucho antes de las cosechas de los 
maizales, miladas de ovejas de Quer~taro, conducidas por 
paatores que, por aprovechar un tanto más los prados 
extendidos entre Zamora y Jacona, no usaban el puente de 
mampostería que el doctor Alonso Martínez, organizador de la 
nueva villa, dejara trazado en las afueras de la poblaci6n 0 
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Ellos, en lugar de dirigir sus ovejas por la parte de arriba 

de Jacona, para de ahÍ continuar el catnino de tránsito hacia 
Tarecuato y Jiquilpan, se met!an por el plan, yendo a 
cruzar el río Celio por el paso menos hondo que permitían 

entonces las aguas; precisamente donde los 'jaconecos tenían 
sus sembrados en saz6n. (49) 

Daffos.semejantes debían de ocurrir en otros tantos 

lugares y sembradíos de indios, en que apenas existía 
autoridad alguna que hiciera efectivos los mandatos de los 
virreyes o de la mesta de Valladolid, pues si no intervenía 
el virrey con un.a orden expresa, como la de Enríquez de 
Almanza para el suceso de Jacona, no había poder ~umano que 

contuviera los atropellos. 

Entre los casos relevantes de la regi6n acaecidos entre 
1593·y 1594, se escenificaron los pleitos entre los nat~.rales 
d_el pueblo de Jiquilpan y las maniobras expansionistas del 
viejo Juan de Salceda quien, además de perjudicar con Sl;l.S 

reses las sementeras de los indígenas, había conseguido 
que el corregidor jiquilpense le escudara con su apoyo y que 
hostigara a los indios que osaban emprender el viaje hasta 
la ciudad de México para seguir la defensa de su causa. 
Pará remediar los problemas, se comisionó a C-aspar Gentil, 
regidor de la Real Audiencia. Parece que el funcionario 
obtuvo que el corregidor de Jiquilpan se impusiera de su 
derecho y obligaci6n de echar fuera los ganados que 
perjudicaran a los agricultores indígenas. (5o) 

\' . ... 
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Con todo, es obligatorio apuntar de inmediato que 
no son abundantes en la regi6n las quejas que levantan los 
indios por ese motivo. Quizá lo que colaboraba a 
reducirlas no fuera tanto un avance en la disciplina y 

respeto dentro del mundo de los pastores, cuanto el progresivo 
decaimiento de la poblaci6n india, con el consecuente 
abandono de más y más tierras de .cultivo, rápidamente 
transformables en pasturajes o en cotos particulares 9 

la ~elac~6n d~ ~quilm mantiene muy vivo el recuerdo 
de la epidemia general de 1576 que redujo su gente a un 

centenar de tributarios, cuando "antes que se ganase la 
tierra", había en el pueblo mil doscientos hombres. {51) 

En forma parecida se expresan los informantes de las 
cercanías, Chucandirán, Peribán, y Chilchota. <52 ) Esta 

impresi6n que, segtm consta, correspondería a cualquier 
lugar de la Nueva España, tuvo en la comarca de la Ci~nega 
toda su material verificación. En 1580 habían escaseado 
tanto los indios que ya no se podía echar mano de ellos, 
a través del sistema laboral de repartimiento, para que 
acudieran a la construcci6n del templo de Zamora, que por 
ese tiempo se empezó a levantar. Fue necesario sacar una 
veintena de Aranza, Tlazazalca y Jiquilpan, bajo la 
condici6n de pagarles sus jornadas de trabajo, más las de ida 
y vuelta desde sus pueblos. <53 ) El jornal estipulado para 
ese tipo de trabajo, también en esta región, era de seis 
reales por seis días de trabajo, como el devengado por los 
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indios de Ixtlán y Jacona que, cuando los había, 
participaban en la construcci6n de algunos puentes de piedra 
de los contornos. (54 ) Asimismo, cuando se contaba con 

esos brazos, algunos tuvieron que salir de la regi6n, 
obligados por los repartimientos, a trabajar a las minas de 

Guanajuato. Al desaparecer esa fuerza de trabajo de los 
varios pueblos, las autoridades pretendieron enganchar a 
los de Jiquilpan que supieron ampararse, como que nunca 
habían estado obligados a ello. {55 ) 

Ia relaci6n que hemos de establecer entre difusión 
de la ganadería y baja demográfica es indirecta y sin 
proporción a causa y efecto. Pretendemos poner de manifiesto 
que tantas y tantas tierras que iban quedando desocupadas 
por la desaparición de sus primitivos ocupantes, pasaron 
al poder de los ganaderos, para quienes también funcion6 
de maravilla la orden virreinal de congregar en un solo 
poblado a los escasos sobrevivientes de los varios pueblos 
de una zona. En Jacona, la antigua sede jurisdiccional de 
los indígenas, tenían que agruparse, por mandato del conde 
de };!onterrey, los indios de Tangancícuaro, Tangamandapio, 
Jaripo, .Ario y Etúcuaro, sin tomar mínimamente en cuenta sus 
diferencias étnicas, lingüísticas y culturales que hacían 
prever un fracaso en la congregaci6n. <55 ) Así lo 
argumentaban con tenacidad los de Tangamandapio, tecoxines de 
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origen sayulteca y habla náhuatl, que prefirieron a 
convivir con los tarascos convocados en Jacona., el 
instalarse en un barrio al norte de la villa de Zamo~a, 
donde fueron bien aceptados como prestadores de mano de 
obra. <57 ) 

Ia política. de las congregaciones puso al descubierto 
el inter~s de los espafloies de tener a mano para la 
recaudación tributicia, el repartimiento de los trabajos en 
favor de las ·obras de los espafioles y la cateqUizaci6n, a 

los escasos habitantes de las comarcas más asoladas. Ni 
para qué reiterar que la medida puso a los ganaderos en la 
oportunidad de extender sus dominios sobre los terrenos 
agrícolas abandonados en los fértiles valles de Tangamandapio, 
Tangancícuaro y Jaripo y en los llanos de Etúcuaro y Ario, 
surcados por el río Duero. Un ejemplo, no más. Mientras 
los congregados en Jacona, tiempo después, pudieron retornar 
a sus tierras, los de Etúcuaro se esfumaron, y su "pueblo 
despoblado" pasó a ser ocL1pado por las treinta mil vacas que 
Juan de Salceda Andrade introdujo en su estancia de los 
alrededores. (5S) 

En cambio·, la congregaci6n que se hizo en Jiquilpan 
de las comunidades de Mazamitla y Quitupan, procedió con. 
base en pueblos muy parecidos y hasta emparentados entre sí. 
<59 ) Esta circunstancia los .habrá ayudado a sobrevivir y 
pronto regresaron a sus lugares. 
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Aunque no fue por congregaci6n, también cooperó 
al despojo de las tierras de los naturales el establecimiento 
de la villa de Zamora, en que campesinos indígenas fueron 
removidos para dar cabida a los solares y fincas de los 
españoles, (5o) como un inicio de la geofagia urbana en 

la región. 

Asimismo, obraba en contra de las comunidades 
indígenas la práctica de las compraventas de tierras de 
indios. Dejadas a un lado las posibles extorsiones, aunque 
disfrazadas por la zalamería marrullera de los españoles 
que "con dádivas e inducimientos sobre algunos macehuales 
ami,os suyos" los presionaban, como sucedió en Tangancícuaro, 
(61 y las no menos culpables aqUiescencias de las autoridades 
indias, es más que obvio que tierra que salía del poder de 
loa indios era tierra perdida para el cultivo y destinada a 
ser ocupada por el ganado. 

Varias de las personas aquí nombradas, después del 
primer comprador de tierras indias, Hernando de Bascones, 
avanzaron en su derrotero a terratenientes sobre antiguas 
:propiedades indias. Juan del Barrio, en Yurécuaro; ~ancisco 
Rodríguez, el contador y escribano real, y su esposa María 
de Cárdenas, en Ixtlán y Tarécuato; Nicolás Ruiz, también 
en Tarecuato; Gaspar Pérez, en Guarachita; Jerónimo de 
Andrade, en Cojumatlán. 
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Tales operaciones, concedido a6n el más fiel 
cumplimiento de las disposiciones en materia, concurrían 
a empeorar las condiciones de alimentaci6n y trabajo de 
los indios, tradicionalmente agricultores, puestos ahora á 
disposición de las demandas laborales de loa terratenientes 
ganaderos que, por otro lado, con escasos jinetes y peones 
satisfacían sus necesidades. Si el sistema laboral de la 
encomienda había sido más que transitorio en la regi6n, el 
de repartimiento tampoco dejó, al menos como lo captan los 
documentos, secuelas mayores, pues apenas si se hallan las 
referencias a la construcción de templos y puentes. Más 
parece que los indios desposeídos se fueron incorporando 
a los trabajos del espafiol en calidad de jornaleros 
asalariados. (62 ) 

Pero la separación del indígena de su tierra que 

particularmente resultaba perjudicial era la que venía 
perJ?etrada por violencia y secuestro. Entonces provocaba, 
cuando menos, el retraimiento del indio ante todo lo español 
y lo predisponía al ·contraataque y desquite sobre sus bienes. 
Fue comtm, y así lo experi.ment6 José de Corona .Anaya, 
ganadero de Jiquilpan y Tinguindín, el que los indios de 
Jiquilpan, Ario, Jacona, Santiago e Ixtlán, lanzaran sus 
terribles jaurías contra las vacas de los estancieros, parte 
por malicia y venganza, parte por aprovechar los cueros de 
de las reses en sus curtidurías clandestinas. (63 ) 

¡ 
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En otras ocasiones., la comunidad creía hallar 

remedio en el recurso legal, esperando de la ciudad de 
México la defensa que no encontraba en su alcaldía •.. J.a 

justicia de Jaripo, por ejemplo, recibió cierta vez, la 

orden virreinal de amparar a los na~ur~les en la posesi6n 
de sus tierras y no consentir en que se les agraviara~ 
(G4) Pero no ha de haber faltado quien sí consintiera en 
los sucesivos despojos y quien los desamparara 
sistemáticamente, pues todavía en 1930, en su solicitud 
de tierras ejidales reclamaban la restituci6n del patrimonio 
comunal usurpado desde los años coloniales. (65) 

Por alegatos ulteriores en que los distintos pueblos 
demandan justicia y reivindicación de sus derechos, 
denunciando las inveteradas usurpaciones de tierra, se puede 
saber que los años finales del siglo XVI señalaron el 
comienzo de los ataques contra las tierras de las comunidades'~ 
Guarachita pasa los siglos esperando se efectúen las medidas 
de las tierras a que tiene: derecho desde 1578. (66 ) Los 
indios de Jiquilpan sufrirán invasiones y agravios por 
parte de inescrupulosos terratenientes Y. ganaderos 
convertidos en hacendados de Guaracha; (67 ) por las mismas 
andarán los de Sahuayo. (68 ) En fin, todo pueblo dábil o 
debilitado por la párdida de sus tierras, acusará 
acometidas por todos los flancos. Un simple individuo, 
Alonso de Aviña., en 1583, lleva su osadía a impedirles a 
los indios de Pajacuarán pescar en las lagunas que rodeaban 
al pueblo, (69 ) como para reducirlos atm más a los pocos 
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recursos que la naturaleza les deparaba por su consabida 
carencia de tierras y orillarlos a una forzosa dependencia 
laboral de las actividades de los colonos. Y una vez que 
las autoridades tuvieron a bien salvaguardar el derecho de 
los indígenas, no tardará _el alcalde mayor de Zamora en 
compelerlos a que le surtan gratuitamente fte pescado, 
ahorrándose el tener que proveerse en el tianguis de la 
villa. (7o) 

Qué otra cosa se podía esperar en contra de los 
pueblos de la Ciénega de Chapala, reducidos a una 
insignificante manifestaci6n de su vida comunitaria. 
Cojuroatlán lleg6 a conta.l;' s6lo con veinte familias; 
Sahuayo, con cuarenta y cinco; San Pedro Caro, con seis; 
Jaripo, con treinta; Guarachita, con veinte; Pajacuarán, 
con veinticinco; Tangamandapio, con treinta y cuatro; 
Tangancícuaro, con doce; Ario, con veintidós; Yurécuaro, 
con doce; Tanhuato, con veinte; Ecuandureo, con doce; 
Atacheo, con cuatro. Sobre estos caseríos, Jacona, con 
ochenta, y Jiquilpan, con ciento veintiséis familias, 
destacaban com~ un cerro encima de un plan. <71 ) Nunca, como 
en los comienzos del siglo XVII habrá habido en la Ciénega 
de Chapala mayor desproporci6n entre las casas y los campos 
y entre los hombres y los animales·~ 

Atmque insistimos que no hay ilaci6n directa entre 
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mllltiplicaci6n de los ganados y baja demográfica, es 
difícil sustraernos al reconocimiento de su concomitancia, 
como mínimo; sobre todo,. cuando pudimos comprobar que 
los ganaderos se aprovecharon del despoblamiento indígena 
y que quedaron las comunidades restringidas a unas 
actividades y posibilidades de extremaEoquedad. Bastaría 
compulsar los bienes y los logros de sus hospitales y 
cofradías, expresi6n máxima de su potencial econ6mico y 

humano, con las propiedades fundiarias y ganaderas y los 
productos del estanciero común, para constatar que las 
vacas se comieron a los indios. 

D. EL TRABAJO Y LA PRODUCCION DE LAS ESTANCIAS 

La Descri;gci,6D¡ ant,i,GUB: ~e los, ,c~at,os Y. de las,. 
doctrinas, que ya anteriormente hemos citado, segtm lo 
eA']_)resa su editor Ramón L6pez lera, fue compuesta por 
iniciativa y disposici6n del octavo obispo de Valladolid, 
Alonso Enríquez de Toledo (1624-1628), con el objeto de 
tener un conocimiento sobre las condiciones materiales de 
los curatos y doctrinas y sobre la producci6n agroganadera 
de toda la di6cesis y poderse formar así una idea de las 
perspectivas y alcances de sus diezmos, con base en los 
informes de los párrocos. Su sucesor, Francisco de Rivera 
y Pareja (1630-1637), ·todavía tuvo en uso la Descrinci6n_; 
aún más, él mismo anotó en sus hojas algunas correcciones 
para poner al día, con ocasi6n de su visita pastoral de 
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1632, los nuevos montos de los frutos y efectos campiranos 
grava bles. ~72 ) 

Esta corrección es especialmente valiosa, pues 
puede indicarnos la direcci6n de los movimientos de esa 
producción·~ Aunque los términos de referencia apenas si 

se separan en el tiempo por algo más de un lustro, resulta 
ese período de gran signifiqaci6n. Dentro de ·él, la -Descripci6n_ nos P!Oporciona indicios de crecimiento, 
detenci6n y mengua en los bienes y, a veces, nos informa 
sobre el abandono de alguna finca. Los dos momentos que 
de esta manera viene contemplados en el documento, inciden 
en años que según los estudios de Wood.row Borah, desfilaron 
bajo el signo del retraimiento econ6mico. La década 1620-

/ 1630, pero particularmente el lapso de 1623 a 1625, se 
singulariz6 como un período de escasez de víveres, a causa 
de una larga serie de cosechas arruinadas y de la extracci6n 
forzosa de trabajadores para las obras de desagüe en el 
valle de México 0 ( 73) 

En tal perspectiva, la Descri~ci6n tendría que haber 
sido compuesta con informes que reflejaran el retraimiento 
agTopecuario en Michoacán. En la idea de Borah quedará 
implícito que de esos años en adelante tendría que irse 
superando la crisis de producci6n campirana; si bien la 
minera, ,ya demasiado acentuada, se precipitaría atm más a 
partir de 1631. (74 ) Si así hubiera sido, las correcciones 



- 215 -

del obispo Rivera, en 1632, tendrían que ser al alza, a 

pesar del único lustro transcurrido. Pero resulta que 
en la Desc,ri,720,i,6.4 no predominan abiertamente las· 

anotaciones de los aumentos en la producci6n ganadera 
y agrícola, ni los registros de nuevas empresas. Los 
cambios tanto son al m~s como al menos y así añaden 
estancias y labores que inician como tachan las 
despobladas. 

En contra de esa atmósfera de crisis que tan 
temprana como difundida describieron algunos autores 
como Fran9ois Chevalier, <75 ) Woodrow-Eorah, <76 ) y 

Pierre y Huguette Chaunu, <77 ) fundados en las cifras del 
desplome demográfico indígena de fines del XVI y en las 
series de registros decrecientes de los envíos de plata 
a España y de los intercambios comerciales transatlánticos> 
tal vez sea más conveniente aceptar, como sugiere P.J. 
Eakewe:i;t, la falta de concomitancia entre el decaimiento 
demográfico del XVI y la depresión económica del XVII, en 
la idea de que la plata que ya no iba dirigida a las 
operaciones comerciales con España, se incorpor6 a la 
circulaci6n interna de la Nueva Espafla. Esto nos haría 
pensar en una actividad económica continua en el campo y 

las artesanías, por ejemplo, en hilados. y textiles, no 
habiéndose desatado el proverbial decaimiento minero en 
época tan temprana, sino que se empez6 a manifestar 
después de 1630. (?B) 
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1 

En medio de un ambiente que en algunos lugares se 
1 

palpa precario y en otros pr6spero, la impresi6n general 
que causa el cotejo de los informes iniciales con las 
correcciones de 1632 de la :qe,scripci6n ,antisua,, no es, en 
efecto, ni de decaimiento ni de resurgimiento, sino de una 

' 
continuidad en la acci6n que permite atisbar, a pesar de_ 
los moderados logros, mejores condiciones para tiempos 
cercanos. Aquí cabría recurrir a las noticias que recogi6 
el fraile Diego de Basalenque sobre el hecho de que, 
algunos años ade.lante de los referidos, <79 ) la crisis se 
expandió por varios lugares, como en el Bajío, entre 
Celaya y·Salamanca, con notas de sobreproducci6n de 
cereales, ribeteada por una grave falta de comercializáci6n 
y consumo, ante la baja de la demanda en los reales mineros ~ 
de San Luis Potosí, Gua.najuato y Zacatecas. (BO) 

Parece que ya hacia 1640 la escasez de alimentos 
había desaparecido, pues en un centro de consumo constante y 
abundante, como lo era Zacatecas, los precios de los cereales 
y de la carne apuniaban a la baja. 1,üentras que en 1616 se 
expendían 9 libras de carne de novillo por un real y 7 libras 
entre 1625 y 1628, entre 1640 y 1641 ya se dieron 15 libras. 
Asimismo, su cuero·baj6 de 15 a 8 reales • .Anteriormente 
lo más que se había comprado con un real, eran 26 onzas de 
pan y 52 de acemita; en 1640 ya se obtenían 30 y 60, 
respectivamente. También en esta fecha un carnero tuvo su 
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precio más bajo, 12 6 13 reales; en cambio, su carne 
que desde ·1616 había mantenido un precio estable de 
medio real la libra, en 1640 se redujo todavía en un 20 
por ciento. (B1) Parecería como si la abundancia 
documentada por Basalenque viniera a equilibrar la 
reducci6n que se estaba· operando en las extracciones de 
plata. 

Derivamos a estos detalles con el deseo-de alcanzar 
una mayor comprensi6n y ambientación hist6rica que nos 
ayude a valorar y utilizar los datos de la Descripci6n. 
8A~iS~• Su valoración, con todo lo positivo que contenga, 
no nos hará desatender a sus limitaciones intrínsecas; La 

Descriuci6n_ no ha de pasar por una matricula puntual de 
los bienes~y rendimientos con que contaban aquellos 
productores rurales michoacanos d~l primer tercio del 
siglo XVII. Es, no más, un informe estimativo de las 
cond.iciones y existencias agropecuarias que, virtualmente, 
podrían traducirse en las contribuciones decimales. 
Revela más una espectativa de los señores eclesiásticos 
que una cuantificaci6n de la producci6n. Si la curia 
diocesana de Valladolid recurrió a la DescriEci6n ántigUS: 
por varios años, quizá todavía en 1665, no habrá sido sino 
como apoyo y orientaci6n; nunca para regular y fiscalizar 
el trabajo de estancieros, hacendados, labradores, rancheros 
y arrendatarios. 
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Huelga decir que, aunque el documento comprende 
prácticamente todas las parroquias o doctrinas del 
obispado, fueran de clérigos, franciscanos o agustinos, . 
aquí sólo nos referiremos expresamente a las asentadas 
en el noroeste de Michoacán: Tlazazalca, eón su corona 
formada por los pueblos y las estancias de Pen,amillo, 
Yurécüaro, Tanhuato, Ecuandureo y Atacheo; (82 la villa 
de Zamora1 con su mindsculo barrio de indios tecos y sus 
labores de maíz y trigo, (83 ) Ixtlán, al frente de 
Pajacuarán, San Pedro Caro, San :Miguel Guarachita, Sahuayo1 

Cojumatlán y sus grandes estancias; (B4) Jiquilpan, 
cabecera de Mazamitla, Quitupan, Totolán y algunas 
haciendas; (B5) Jacona, centro de Tangancícuaro, Ario y 
varias haciendas, {S6) y Santiago Tangamandapio, con el 
pueblo de Jaripo. {B7) 

De este documento recabaremos aquellos datos que nos 
permitan considerar el trabajo y la producción de las 
estancias de la Ciénega de Chapala y sus alrededores. 
Ocasionalmente, recurriremos a referencias de otras 
jurisdicciones. 

Si hacia 1590, el virrey Luis de Velasco el Mozo 
todavía podía distinguir dos géneros de estancias, "unas 
en q_ue se tienen ovejas, cabras y otros ganados menudos" 
y las g_ue "son de ganado mayor, como vacas, yeguas ••• ", 
(BB) para los años de la tercera y cuarta década del siglo 

¡-



- 219 -

XVII, en nuestra regi6n de estudio, y en general, en 
todo el obispado, con el nombre de estancia se designarán 
esas unidades pecuarias, sí, pero también se incluirán 
otras formas de trabajo campirano. Jer6nimo de Andrade, 
en su estancia de Cojumatlán cría yeguas de purros,vacas 
y ovejas y cultiva maíz, chile y frijol. Asimismo,. una 
posesi6n de Juan de Salceda Andrade situada en terrenos 
de Tlazazalca, aparece como "estancia, huerta. y labor", ahí 
hierra becerros y· siembra maíz. En Chavinda, .Antonio Ruiz 
tiene maizales y cría becerros, yeguas y mulas. La estancia 
del noroeste de Michoacán en esa ~poca ya no s61o se 

muestra como la importantísima etapa previa a la hacienda 

1or ~u funci6n estabilizadora de las actividades ganaderas, 
89 ) sino que también va avanzando en la práctica sistemática 

de combinar,' dent:;-o de una misma unidad de trabajo, la 
agric~ltura de sus caballerías de tierra con los quehaceres 
pecuarios. A esa unidad no es raro que se le llame estancia. 

Fero la combinaci6n no se hallaba difundida del todo 
ni entre todos. La docena de vecinos zamoranos ocupados en 
el campo se manifiestan como dueños o arrendatarios de 
labores, al estilo de las del Bajío, específicamente 
destinadas a la agricultura del maíz y del trigo, pues 
aparte se señalan los establos y corrales para unas 
quinientas vacas cpichigua~, con que cuentan aquellos 
españoles. Jacona también albergaba un buen grupo de 
españoles, a5-ricultnres reconocidos. De la misma manera, 
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en lugares no tan exclusivamente agrícolas, como :pudieran 
ser las tierras que les v~ quedando a los pueblos y a los 
hospitales de indios'> por un lado se ve la sementera de 
maíz y por otro, sobre las laderas de los cerros, pacen 
las manadas de ovejas. Sahuayo, pueblo de los mejor 
dotados, cría vacas y yeguas y cultiva, claro que aparte, 
tma sementera de chiles. 

I 

Aunque no habían desaparecido de nuestra regi6n 
los términos sitio de estancia y labor, tan usuales en el 
siglo XVI para designar posesiones pecuarias o agrícolas 
particulares, (go) el.primero tenía una acepci6n más amplia 
Pero si respecto a la organizaci6n de la propiedad y el 
trabajo, la estancia fue anterior a la hacienda, en el 
empleo nominal del término no hallamos esa gradaci6n. 
Muchas veces se llama hacienda a una unidad ganadera, como 
la de Gregorio de Béjar y Pedro L6pez, en Jacona, o de 
mera producci6n agrícola, como la de Juan de Contreras, 
hacia Mazamitla; otras se toma, más bien, como solo 
asentamiento, sin alusi6n a ninguna modalidad productiva. 
Así se dice de Jiquilpan que "está toda esta administraci6n, 
haciendas y lugares en distancia de siete leguas". En 

cambio, "la hacienda que llaman del Monte" ya preantmcia el 
típico complejo de la producci6n hacendista, pues paga el 
diezmo con "más de cien becerros y otros géneros y semillas". 
Pero es mucho más frecuente que bajo el rubro de 11 Haciendas 11 , 
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en el documento de marras, se enlisten puras estancias o, 
indistintamente, estancias, labores, haciendas y hasta 
ranchos. Es decir, que todavía durante el primer tercio 
del siglo XVII se está dando el término hacienda en su 
acepci6n lata a cualquier clÍ.mulo de bienes y haberes, en 
este caso, rurales. 

Naturalmente que el problem_a no estriba en su 
portada semántica, cuanto en la comprobaci6n de que ami 
no tenía realidad la formaci6n de la hacienda propiamente 
dicha que, como se .. tiene entendido, s6lo hasta fines del 
siglo XVII y principios del XVIII comparecerá como 
organizadora y controladora de la tenencia y el uso del 
suelo de las caballerías de tierra agrícola y el de las 
estancias de ganado mayor y menor, con la inversi6n de ¡ 

capitales y del trabajo de una discreta mano de obra. (91) 

Así, tendremos que referirnos con el término de 
estancia a unidades de producci6n no exclusivamente 
ganadera, y con el de hacienda a muchas que todavía no 

conjuntaban en su producci6n los recursos agrícolas y 

pecuarios de sus grandes terrenos con el manejo de un 
número su.:ficiente de trabajadores propios o extraños 
y con la aplicaci6n de fondos monetarios en obras 
materiales y costos cuantiosos de producci6n. Debemos 
proceder en el entendimiento de ver a la estancia como 
un estado transitorio en la organizaci6n de la vida y el 
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trabajo del campo que, gradualmente, conforme se fueron 
clareando los matorrales y los montes, abriendo y 
arando las tierras, drenando y librando del imperio del 
agua los terrenos, cercando los corrales, construyendo 
los establos, graneros, casas de habitaci6n para la 
familia del dueño ·O del mayordomo y hasta una capilla, 
condicion6 el surgimiento de la hacienda. Para ello tuvo 
que dar marcha a un proceso de verdadera colonización 
interna que amalgam6 en rededor de un núcleo inicial de 
la propiedad y la producci6n, a veces, predominante 
agrícola y, otras, ganadera, lotes pequeños o granjas 
mayores procedentes ~e los vecinos y adquiridos por 
cualesqUiera vías justas o injust~s de obtención de 
dominio. <92 ) Todo eso llevó más tiempo, quizá, que la 
evoluci6n semántica y muchas veces el término de estancia 
trascendi6 a la misma organizaci6n econ6mico-laboral de la 
finca. Verdaderas haciendas ulteriores de la regi6n se 
podrán seguir llamando La Estanzuela o la Estancia de 
Igartúa. Más que el momento y la adecuaci6n del término 
al objeto, habrá que indagar sobre esa acumulación de 
ritmo irregular y saltuario que siguió la vida de una 
estanc.ia hasta llegar a ser una hacienda. Algo nos dirá 
al respecto la producci6n de las estancias· que operaban 
en el noroccidente- michoacano, én torno de 1630. 

La primera impresi6n que causa el ndcleo más 
importante de la comarca, la villa de Zamora, parecería 
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estar en concordancia cabal con la imagen de depresi6n que, 
segt1n la tesis mencionada se habría apoderado de toda la 
Nueva España. Su autor apunta que Tacuba, por ejemplo, 
pueblo tan cercano al centro de consumo de la ciudad de 
México, en 1632 vio descender su producci6n triguera de 
6000 a solas '1090 fanegas. <93 ) ¿Qué no era de esperar 
en la villa de Zamora tan alejada de alguna ciudad que 
estimulara su producci6n? Frente a unas 3000 fanegas de 
maíz recogidas años atrás,'a la fecha los zamoranos no 
alzaban más de 1600, y sus tres o c~atro millares de 
fanegas de trigo de antaño, se habían reducido a 2550 que, 
tal vez, eran suficientes para el consumo de sus vecinos 
españoles y criollos, en esos años, inferiores al centenarº 
(94) Pero semejante decaimiento referido a esta villa debi6 
reconocer factores diferentes, pues Zamora, precisamente 
por ser una poblaci6n de blancos que en general en el siglo 
XVII tuvieron un notable incremento demogTáfico frente al 
descenso indígena <95 ) no era para que contara sólo con una 
docen~ de agricultores; y, sin embargo, así era, quizá 
porque para esa época ya varios de ellos habían preferido 
alglÍn. trabajo menos fatigoso y riesgoso o habían optado por 
emie;rar. ( 96 ) 

Pero vistas las cosas con un poco de mayor detenci6n, 
hay que apuntar en bien de los agricultores trigueros de 
Zamora que como únicos productores en la regi6n, no conocían 
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competidores y que cuando la zona minera de Zacatecas 
ofreció atractivos precios para la harina y se hizo 
costeable el trabajo de los trigales y la molienda, la 
gente de Jacona, Tlazazalca, La Barca y, claro, también 
la de Zamora, a la par que los agustinos de Yuriria, se 
interesaron e~ su comercialización, así como en la de 
otros artículos~ lentejas, _chícharos, mascabado, pescado 
en salazón. (97 Con sus ganancias debieron concurrir 
a reactivar la economía 1%78.reña, pues está comprobado . . 

que el desarrollo de la colonizaci6n y de las actividades 
pecuarias y agrícolas del Bajío y Michoacán sigui6 de 
cerca los altibajos de la fiebre minera. (9B) El hecho 
fue que para Zamora el trabajo del campo y del tra.ficante 
dio sus frutos, de modo que en el año de 1649, en vez de 
aquella docena de agricultores y de aquellas 500 vacas 
~~i~qq~, ya habría veintidós haciendas trigueras y 
doce ganaderas. (gg) Los rendimientos tenían que alcanzar 
sus buenas magnitudes, :pues ya pudieron algunos contratar 
fuerza de trabajo indígena y hasta comprar esclavos 
africanos en nwnero de 39. <1oo) 

Si calamos un tanto más en el caso de los acricultores 
zamoranos, aun si se tuviera que aceptar el retraimiento 
económico en el primer tercio del siglo :i..Y.rI, podríamos 
observar c6mo, en plan de negocio y comercializaci6n, el 
maicero más pr6spero, cosechador de 500 fanegas, Diego de 
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Ochoa, se convierte tambi~n en arrendatario de una labor 

de un tal Cetina y levanta en ella sus buenas doscientas 
fanegas de trigo. Igualmente, en otro caso de 

arrendamiento, el de Bartolom6 L6pez que usufructúa las 
tierras del.sacerdote José Gómez, se :produce la cosec~a 
más copiosa del rumbo, con unas 700 fanegas de trigo. 
No hay duda que con esa misma actitud de inversionistas, 
Diego de Verduzco y Juan de Garibay optan por trabajar . 
juntos un trigal que les rinde 300 fanegas. Los otros 

seis trilladores alcanzan ~e cien a 500 fanegas por labor. 

Ario de Santa M6nica es otr~ punto de buena 
agricultura maicera. Sus siete labradores consiguen 
unas 2000 fanegas de maíz. En cambio, los agricultores 

de Jacona que se hallaban mejor situados, s61o cosechan 
unas 200 por labor y hay uno que siembra veinte fanegas 

de trigo. 

Fuera de estos ejemplos de una cierta especializaci6n 
agrícola de rendimientos aceptables e, indudablemente, 
relacionados con el comercio, lo demás que existe de 
agricultura individual, queda muy por abajo y s6lo en casos 
de estancias que también tienen producci6n pecuaria, las 
cantidades son de consideraci6n, pues las referencias 1de 
los pueblos indígenas, a6n los dotados de hospitales, 
subrayan la idea de haber casi alcanzado la inanici6n 
econ6mica, en línea con el severo decaimiento demoeráfico 
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que todavía no to9aba fondo. Cuando bien les va, tienen 
una milpa o una sementera de chiles. 

El panorama de la estancia ganadera, sobre todo la 
de más recursos, se antoja ligeramente más halagUeño que 
el agrícola. Casi por excepci6n, nos encontramos con 
algtm osado que, dentro de la precariedad de los tiempos 
o quizá para superarla, da inicio a una empresa. Hay más 
de alguno que va multiplicando sus haberes y provechos. 
Allá en Quitupan, Francisco de Cueva, que duplic6 su 
herradero hasta el millar de becerros; en Ucacuaro, Ana 

de Chávez incrementó su criadero de mulas de 120 a 200. 
Otros lo intentaron todo, como ,Alonso de Chávez Romero en 
Ateoucario, que primero redujo sus becerros de 700 a 200, 
para multiplicar sus yeguas de 250 a 500; luego tuvo que 
desistir de ganadero para acabar sembrando un poco de 
maíz. Pedro L6pez también se vio precisado a despoblar la 
hacienda que arrendaba en Jacona. Otro tanto hicieron 
Diego de Verduzco en la estancia del Sauce, al norte de 
Zamora, donde lleg6 a herrar 1400 becerros y 80 mulas, y 
Diego Sánchez Linarte, en Chavinda, que de criador de 
becerros pas6 a los potros y potrancas y, al final, casi 
lo acab6 todo. 

Frente a estos altibajos, aparece una serie de 
estancias cuyos dueños no nos suenan del todo desconocidos, 
al haberlos ya encontrado desde antes entre los mercedados 
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o compradores de tierras situadas, principalmente, en 
las inmediaciones mismas de la Ci~nega de Cha:pala,. 
territorio parroquial de Ixtláno Ellos son Juan de 
Salceda Andrade, Jer6nimo de .Andrade, Antonio, Nicolás 
y Alonso Ruiz, Garciálvarez Corona y su hijo, María 
Contreras, Diego Verduzco, Diego Sánchez Caballero y 

Alonso de Castañeda. De ninguno de ellos la ~2sc,z:ipc,i6,r; 
~tig~ apunta indicios de decadencia o mengua. Todos 
son ganaderos, pero varios tambi~n se dedican a la 

-agricultura, mas no del trigo, quizá más apremiados 
~orla creciente contracci6n de la producci6n agrícola 
de los indios, que aconsejados por la necesidad de 
armonizar y complementar la producci6n de cereales con 
la del abono de la boñiga. 

El informe sobre esta interesante y prometedora 
jurisdicción parroquial cae, respecto a estos estancieros, 
en una cierta repetici6n de datos. Parecería como si sus 
primeros dieciséis rubros, al lado de algunas cifras de 
producci6n agrícola, s6lo se destinaran a presentar las 
clases de ganado que criaba cada estanciero. En cambio, 
los siguientes, además de las cifras relativas a los 
cereales, precisan las cantidades de los rendimientos 
pecuarios. Por tal motivo vaciamos sus datos en los dos 
cuadros siguientes, sin atinar a definir en quá caso se 
trata o no de una reduplicaci6n. Obviamente1 las columnas 



- 228 -

que se formaron, no coinciden. (Las cantidades entre 

par~ntesis. corresponden a una anotaci6n anterior, luego 

corregida). 

PRIMERA PARTE 

ESTANCIAS PROPIETARIOS FANEGAS VACAS YEGUAS YEGUAS OVEJAS OTROS 
DE MAIZ DE MULA DE BURRO 

Guaracha Juan Salceda (200-300) X X 

1000 
Buenavis- Juan Salceda "Nb coge X X 

(ta maíz" 
San Nico- Juan S-alceda X X 

(lás 
El Plata- J:uan Salceda X X 

(naJ. 
La Estan- Juan Salceda X X 

(zuela 
El Potre- Juan Salceda X X X 

(ro 
San José Jerónimo An- 200 X X 2000 

(drade 
Cojuma--- Jerónimo· An- 200 X X 200 Chile y 

( tlán ( drade frijol 
La Palma María Cervan X 

(tes 
Chavinda Antonio Ruiz 500· X X 

Chavinda Nicolás Ruiz 300 X X 

Chavinda Alonso Ruiz X 

Sindio Garciálvarez X X Quesería 
( Corona 

Sindio Garciál varez, X X 

(hijo 
La Isla Diego Verduz 100 X X 

( co 
(Entre I~ Diego Sán--- X X 
tlán y (chez C. 
Ayo) 
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SEGUNDA PARTE 

ESTANCIAS PROPIETARIOS ~~"f:~~~ BECERROS POTROS MULAS OVEJAS OTROS 

¡. 
Guaracha, Juan >sa.1 ceda 300 12000 { 200) 400 
El Rodeo 400 
de La Pal 

!· 
ma y Coj~ 
matlán, 
Chavinda, 
La Estan-
zuela, 
San Nico-
lás, Bue-
navista. 

La Palma Jerónimo An- 30 300 50 100 2000 200 arro 
( drade y 400 bas de 

crías lana; 40 
fax1egas 
de chile 

La Palma Alonso Casta 100 40 
{ñed-; 

La Palma María Cervan 50 50 
(te; 

Chavinda Nicolás Ruiz 200 800 100 

Sindio Garciálvarez 1000 150 
(Corona 

Chavinda Antonio Ruiz 400 300- 50 150 

Chavinda Alonso Ruiz 100 150 

Chavinda Diego Sánchez (700) 200 "Casi rü 
(Linarte zado y 

acabado" 
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El primer comentario que imponen los cuadros se 
referirá a la clara designación de las estancias 
mediante un nombre propio o de lugar. La mayoría de las 
es_tancias que pertenecen a los Salceda .Andrade coinciden 
con los nombres de las haciendas que habíamós encontrado 
en los 9uadernos estudiados en el capítulo anterior. Así 
van apareciendo Guaracha, :Suenavista, San Nicolás, El 

Platanal, Cojumatlán y La Palma. A ellas tendríamos 
que añadir la del Monte, en la jurisdicción de Zapotlán, 

también anotada como tal en la Descri,pci,6A• Todavía 
aparecen como ajenas las de los Ruiz y los Alvarez Corona 
en Chavinda y Sindio, y la de Ie Palma de María de 
Cervantes y la de La Isla de Diego Verduzco que, 
posteriormente y por compra, pasarán a formar parte de 
la gran propiedad de los Salceda .And.rade. 

También encontramos dos estanciás que, aunque 
ya .están en posesión de los Salceda kldrade, a6n se 
muestran separadas del núcleo de las "haciendas"; tales 
la del Potrero que estuvo en las islas mercedadas a 
Gregario de Béjar y la de San José que, como propiedad 

L~dividual del tío Jer6nimo, pudo estar entre La Palma y 
Cojumatlán, donde éste astableci6 casi todas sus posesiones. 
Asimismo, a6.n se presentan como propietarios individuales 
el tío y el sobrino; si bien, a veces; los rodeos de 
Juan se realizan en tierras de Jer6nimo y aún de otros. 
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Tambi~n.es de notar que ya no aparece Pedro de Salceda 

Andrade, ni ninglUlo de sus descendientes. 

Todo ello va apuntando, sin duda, hacia un 
proceso ya bastante adelantado más no acabado de la 
conformaci6n de las haciendas de los Salceda Andrade, 
en cuanto al control y a la unificaci6n de las tierras 
poseídas, en torno de unos centros de referencia ya 

bastante identificados. 

Por lo\que hace a la producci6n agrícola, se puede 
comentar que mientras hacia la mitad de la década de los 
20, eran los Ruiz los cosecheros de maíz más afortunados, 

ya en los años 30, seg6n la correcci6n, fueron superados 
por los Salceda Andrade, gracias al incremento de siembras. 
en Guaracha, incremento que toma todos los indicios de 
una. ex_pansi6n particular en medio del ámbito de esos 
años poco bonancibles. 

Entre los datos del ganado, llama la atenci6n la 
insistencia general en la cría de yeguas y yeguatos que, 
junto con las mulas, debían ofrecer atractivos rendimientos 
pues siempre sus precios superaban con mucho los de las 
vacas y los caballos, Con esa ~specialidad de las yeguas 
concuerda, precisamente~ la 6.nica referencia de incremento 
pecuario que, en este curato, incluye la Descri~ci6n. 
Huelga decir que correspondía a los herraderos de los 
Salceda Andrade. Tambi~n es interesante la descomunal 
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diferencia que guardaban sus herraderos de becerros, 
potros y mulas, no sólo frente a los vecinos comarcanos, 
sino a casi todos los ganaderos michoacanos, pues la 
Descripci6n no contempla a ningún otro con herraderos •~ .. 
tan abundantes como los de sus 12,000 becerros. Así, 
recorriendo la Descripci6n hallamos que entre las 
may~res riquezas pecuarias en el obispado de Michoacán 
se registraron las 7000 vacas de la hacienda de Los 
Bledos; los 2000 becerros del alférez Juan de Salas en 
Zacatula y otros tantos de Bartolomé Núñez Hidalgo en 
Pénjamo, de Juan de Sotomayor en las cercanías de 
.A.cámbaro, de lps agustinos de Yuriria y, ahí mismo, de 
.Antonio de Lejalde que, no obstante sus volllIIlenes, 
quedaban muy por abajo de las poseídas por los 
latifundistas Salceda .Andrade. 

En este punto habrá que recordar cómo, después de 
la maravillosa fecundidad que tuvieron los ganados apenas 
introducidos en la Nueva España, hacia el comienzo del 
siglo XVII se produjo una baja en la natalidad y las 
existencias, ocasionada no tanto por el excesivo consumo 
popular, cuanto por el hecho de que las vacas ya estaban 
teniendo cría cada cuatro años, en lugar de cada dos. 
C1o1) En varios lugares se habían llegado a agotar los 
suelos, a causa del dispendio const~nte y desordenado de 
los pastizales jamás renovados o, peor aún, destruidos por 
la costumbre de los pastores de quemarlos en tiempo de 
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de secas o de los cazadores para acorralar las piezas. 
<102 ) Tampoco fue aj~na a esta merma una cierta , 
degeneración de las especies, por falta de cruzas con 
otras sangres; tal lo indicaban las reses destinadas a 
la matanza que en promedio de peso bruto sólo alcanzaban 
las 13 .5 arrobas; es decir, unos 1.55 Kg. ( 103 ) 

Los informes que venimos siguiendo aluden a una 

cabaffa ganadera en algunos lugares de Michoacán todavía 
bastante prolífica, como lo podemos señalar en el siguiente 
cuadro, formado con aquellos datos de las cantidades de 
vapas y becerros herrados que esa misma Descrinci6n apunta 
conjuntamente sobre \mas dos docenas de estancias, 
haciendas y ranchos o de hospitales de pueblos indígenas. 
Frente a los innumerables caso en ~ue sólo se anotaron 
las vacas o los becerros herrados por separado, los datos 
de que dispusimos en el cuadro son, en realidad, unos 
cuantos. Su ventaja es que se refieren a lUgares bastante 
distintos y a que incluyen también una gran variedad de 
tamaños en las manadas, desde 12 l'i..asta 7500 vacas. 

LUgar Finca Vacas :Becerros Promedio 

Cutzamala estancia 7500 1400 5o3 

L11daparape o estancia 5500 1400 3.9 
Acámbaro estancia 4000 600 6.6 

Tuxpan (1tich.) estancia 3000 700 4o2 

Tamazula hacienda 1000 400 2.5 
Undameo estancia 800 200 4.0 

Ajuchitlán estancia 700 250 2.8 

Tecpan estancia 500 150 3.3 
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Lugar Finca Vacas :Becerros Promedio 

Pinzándaro estancia 500 160 3o1 
Cuitzeo estancia 300 150 2.0 
Tajimaroa hacienda 200 40 5.0 
Comala hospital 150 30 5.0 
Comala estancia 150 30 5.0 
Tajimaroa labor 130 40 3.2 
San Angel hospital 100 20 5.0 

Tajimaroa estancia 100 30 3.3 
Jaripeo labor 50 15 3.3 
Sirándaro potrero 50 20 2.5 
Jaripeo labor 30 10 3.0 
Tajimaroa. labor 24 10 2.4 
Zitácuaro labor 20 10 2.0 
Tajimaroa rancho 12 6 2.0 
Jaripeo labor 12 8 1.5 

TOTALI 24828 5679 

4.371 

---------
Los datos se hallan en la ~escripc~6~ de forma más 

que eventual y, casi diríamos, excepcional. Tocan lugares 
aislados de las tierras calientes de los actuales estados 
de Guerrero· y lvlichoacán, de algunas zonas periféricas del 
pla:calto tarasco, así como de la regi6n lacustre de Cuitzeo 
y del oriente del obispadoº Ia mayoría de los ganaderos 
implicados son particulares y españoles. Casi por rareza 
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aparece un indio o un hospital. Las cantidades 

asignadas a las vacas y los becerros parecen ser 
apreciativas y convencionales, pues casi siempre se 

redondeaban en los millares, centenas y docenas. Por 
nuestra parte, la cifra de las vacas de Cutzamala la 
promediamos de la referencia "siete a ocho mil"; 
igualmente, la de Indaparapeo ( 5 6 6000) y la de 

Ajuchitlán (600 u 800), o de Jaripeo ("una docena de 

vacas, hierra ocho becerros"). En estas circunstancias 
los promedios particular y general que incluímos entre 
vacas y becerros tendrá que ser también sólo aproximativa, 
ya que los becerros registrados, además, únicamente son 
los del herradero y se desatienden los perdidos, múertos 
o destinados a la alimentaci6n de los trabajadores. 
Cuanto más awnenten esos casos, más bajará el promedio 
de 4.3 vacas por becerro y, por consiguiente, se habría de 
esperar una fecundidad mayor; pero difícilmente más allá 
d~ un becerro por cada cuatro vacas, viniéndose a ratificar 
de ~sta suerte la afirmaci6n de Chevalier de que con la 
baja ganadera ya las vacas s6lo procriaban cada cuatro 

( .. 0.1.) 
años. 1 • 

Asimismo, parece ser'constante que las unidades con 
mayores existencias acusan una menor fecundidad de sus 
vacas, y que las de menores existencias, sobre todo si 
particulares, tienen mejores rendimientos;-resultados 
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acordes c9n el tipo de ganadería extensiva, en los 
primeros casos, o de ganadería combinada con la agricultura 
de las labores, los segundos. 

Tras este excurso que nos permiti6 conocer el 
promedio de nacimientos (un becerro por cada 4.3 vacas 
en los totales, y de 4.5 en las manadas mayores del 
millar), podemos suponer que las cantidades de vacunos 
que tenían los Salceda Andrade entre todas sus estancias 
ubicadas en la jurisdicci6n de Ixtlán, donde se herraban 
12,000 becerros, andarían por .las 54,000. Resulta. 

\ 

imposible saber si las 30,000 que tenían en.Etúcuaro 
estarían o no incluidas en esa ·cantidadº Sin duda habrá 
que acept~r, por fuera de la suposición anterior, que la 
cifra de 12,000 becerros y sus 54,000 vacas venía formada 
por la suma de las distintas estancias y que entre éstas,­
por las ventajas de la combinaci6n o complementación de 
la ·ganadería y la agricultu.ra,- la de Guaracha tenía que 
ser la más evolucionada y la que concurriera con los 
mayores volúmenes. En cambio, otra hacienda, más tarde 
también muy importante, la de Buenavista, llevaba todavía 
una organización del esp~cio, la 5ente y los recursos más 
retrasada, pues se dice de ella que aunque "tiene yegu.as 
y vacas, no· coge maíz"; es decir, que ahÍ se recurría más 
comór.ünente a los pastos naturales. Como tampoco escaseaban 
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éstos en Guaracha, nos permitirá suponer que ya desde 
el :primer tercio del siglo XVII se estaba ocupando 
bastante maíz en la comida de sus trabajadores, pues un 
padr6n de la parroquia de Ixtlán, correspondiente a 
1668, comprenderá a la familia hacendada y a su "gente 
de servicio", mientras que en ese mismo documento 
todavía no aparece la hacienda de Buenavista. 

En el caso de las mulas, la producci6n de los 
Salceda .tk"'ldrade también es notable. Pero sin duda, es 
más relevante la crí"a de ovejas laneras que realiza el 
tío Jer6nimo, con una cabaña de 1 a 5, y algo más de un 
par de toneladas ~e lana. <1o5) Es en las posesiones de 

~ste donde, además de los maizales de Cojumatlán y La 

Palma, se manifiesta una mayor diversificaci6n de cultivos 
por la agricultura del frijol y del chile. La sola 
plantaci6n de la Pal;na le proporcionaba 40 fanegas de 
chiles, que se antoja muy superior al consumo que pudiera 
tener en sus fincas, como para no pensar en su comercialización 
junto con la lana. 

S:ri la organizaci6n de los recui~sos vegetales y 

animales, debió contarse con brazos su.ficientes, si bien 
escasos, para el trabajo. Por desgracia, los informes que 

sirvieron para componer la ~~~~~nc~4n ~g~~, no fueron 
homogéneos y muy pocos fueron los curas que tuvieron la 
atenci6n de apun.tar cuántos y de q_ué tipo de trabajadores 
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participaban en las fincas de su territorio parroquial. 
Graciasa los que sí los anotaron, sabemos y podemos contar -
el nrunero 
Armadillo 

de "indios" en las estancias ganaderas de 
y Peotillos; de "rancheados" en N..arfil; de 

"terrazg1J.eros 11 en Irapuato y Salamanca; de "personas" 
ocupadas en las huertas y palmares vinícolas de Chiamila; 
de "gañanes" en Zina:p~cuaro y Quer~nda:ro"; de "indios" en 
las labores de Le6n; de "laboríos". en la hacienda agustina 
de Chech~cuaro; de "esclavos" en los trapiches de Peribán y 

Taret·an y de personas libres: y esclavos en Tacámbaro. Fuera 
de esos casos y, posiblemente, de aleun otro sitio, los 
demás informantes se contentaron con apuntar los "vecinos" de 
los pueblos, los bienes de los hospitales y parroquias y las 
riquezas ganaderas y agrícolas de estancieros, hacendados y 
rancheros. En esta situación nos dejaron los curas de 

Tlazazalca, Ixtlán, Jiquilpan, Jacona, TBngamandapio y Zamora. 
El que tanto en esta :porci6n_noroccidental de ·Michoacán, como 
en tantos otros lugares, se omitieran los datos de la 
participaci6n laboral de los indígenas o mulatos en las fincas 
de los españoles y criollos, de ninguna manera nos autoriza a 
sLJ.:poner su inexistencia. En lo más y mejor en que hemos de 
convenir será en la escasez que había en los pueblos de la 
Ciénega de Chapala de la mano de obra, complementada, en 

~arte, por africanos. Así sabemos que desde principios del 
siglo iCVII se introdujeron esclavos africanos, así como en 
las fincas de Zamora, a la entonces llamada estancia de San 
Juan Guaracha. <106 ) 
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Con todo, y a pesar de ser pocos los indígenas en 
la regi6n, los estancieros grandes y pequeños de la 

Ciénega tenían que allegarse gente de los pueblos que, 
conforme a las dos anotaciones que registra la ~e.s~r:~pc~ÓA, 
componían estas dos cantidadeaa 

CURATO 1627 ºªº 1632 

Tlazazalca 208 vecinos 179 vecinos 
Ixtlán 157 140 

Jiquil:pan 137 167 
Tangamanda:pio 90 64 
Jacona 120 114 

TOTALES 1 694 vecinos 664 vecinos 

Calculando unos 4 individuos por familia de cada 
vecino, <1o7 ) veríamos que la poblaci6n había descendido 
en ese lustro, de unos 2776 indígenas a unos 2656; de los 
cuales se podrían encontrar, por ejemplo, tu1os 96 en el 
pueblo de Ixtlán, 100 en Pajacuarán, 24 en San Pedro Caro, 
80 ~n 3an Miguel Guarachita, 180 en Sahuayo, 80 en 
Cojumatlán, 504 en Jiquilpan, 12 en Totolán; y así por el 
estilo. De esa poblaci6n que comprendería hombres, 
mujeres, niños,y ancianos, quizá s6lo una tercera parte 
estaría en condiciones de trabajar devaquero o agricultor -
en las fincas de los españoles. Aquella Que fuera capaz 
de acaparar y controlar mayores cantidades de brazos, 
estaba destinada a multiplicar sus haberes y sus productos 
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y a descollar sobre las demás. La Ciénega. de Cha.J;B.la, 
dividida en dos porciones, la del norte y la del sur, 
por el macizo de la sierra de Pajacua.rán, vería 
form~rse dos grandes lL~ciend~s, la de Gmr1ch~ y la de 
Buen:1.vista, que conforme enuclea.ron en su rededor 
tierra y gentes de los pueblos circunstIDtes, así se 
constituyeron en fuertes la tifundios.1 

E •. LOS TITULOS DE P.ROPIEDA.D Y LOS DINEROS DE LA..S H\CI11ifD1S 

A la mercedación inicial del suelo, con la 
consiguiente ocuP3,ci6n ~referencial del piso ganadero y, 
mís a.del?U1te, con la organización de sus recursos, vino 
a sumarse la titulaci6n definitiva oficial que, medi:mte 
los trámites de la composición, tr9.nsform6 las posesiones 
de hecho en propiedades p~rticulares resf':iJ.dad~s en toda 

su ·extensi6n por el derecho formal.' ( 108 

Tradicionalmente en Esp3.ña s_e h.3.bÍa. acostumbrado 

recurrir a ajustes o composiciones entre un individuo 
p3.rticular y las autorid3.des, con el fin de conseguir de 
ést~s la sa.nci6n de una situ.~ci6n de hecho que, por algún 
motivo no imputJ.do al individuo qv.e de ella se beneficiaba, 
excedís de 8.lgvn3. manera de la.s disposiciones del derecho 
a c::1ITJ.bio de vn3. cierta c:l!ltid3.d de dinero. P3.r3. ello, 
con b~se en la bula de la S3.!lta Cruz~d9., el comisario 

gener:!l a.el sumo Pontífice a.dmi tÍ:3. a composición 9. q_uienes, 



.... 241 .... 

poseían bienes mal habidos, ilícitamente retenidos o 
usurpados, siempre y cuando no les constara quién·era 
el dueño de ellos. Ia composición, además de la 

! 

obligación pecuniaria, exigía del beneficiario, claro 
que sólo en el foro interno, el proceder de buena fe; 
de modo que si aparecía el dueño original o el acreedor, 
judicialmente se podía obligar al poseedor o deudor a 
la restituci6n de los bienes, invalidando la excepci6n 
concedida por la bula de la Cruzada, ya que ni el papa 
ni su comisario podían conceder una gracia en perjuicio 
de los derechos de un tercero. <1o9) 

En las Indias, donde los reyes españoles se 
impusieron como sucesores en el señorío "a los Señores 
que fueron de ellas", y se reservaron en patrimonio el 
dominio de los baldíos, suelos y tierras, con que 
empezaron a dotar en forma gratuita, onerosa o por 
recompensa a los particulares, el recurso de composici6n 
de las tierras y las aguas revistió modalidades peculiRresº 
Según los legistas, las superficies desocupadas pertenecían 
al rey y éste usaba de todo su derecho_ de vender las 

mercedes de tierras y los dominios ftmdiarios poseídos 
irregu1arnente por particulares. 

Las :penurias del real erario y los gastos bélicos 
de Felipe II aconsejaron, hacia 1581, sondear las 
posibilidao.es que había de vender dehesas o pastos 
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reservados y de cobrar un impuesto extraordinario 
sobre todas las explotaciones agrícolas y ganaderas 

de la Nueva España. Diez aflos después, el 1 de 

noviembre de 1591, ~l rey como señor de todo el suelo 
indiano, siguiendo su "voluntad de hacer merced y 

repartir justamente el dicho suelo, tierras y baldíos 

a los lugares y consejos, y asimismo a los naturales 

-indios y españoles, para que tengan tierras en propiedad 
en que poder labrar y crear", :pero impedido por "la 

confusi6n y exceso que ha habido en esto, por culpa y 

omisión de mis virreyes audiencias y gobernadores pasados 

que han consentido que unos con ocasión que tienen de la 
merced de algunas tierras se hayan entrado y ocupado en 
otras muchas, sin título ni causa ni raz6n, y que otros 
las tengan y conserven con títulos fingidos e inválidos", 
juzg6 conveniente que todas las tierras que se poseyeren 
sin justos y verdaderos títulos se restituyeran a la 
corona. De entre ellas se reservaría lo que fuere necesario 
"para playas, ejidos, :propios, pastos y baldíos de los 
lugares y consejos que están poblados ••• y repartiendo a 

los indios lo~que buenamente hubieren menester para que 
tengan en que labrar y hacer su.s sementeras y crianzas ••• " 

/. 

Con las restantes extensiones de tierra "libre y a.esembarazada" 5 

Felipe II se proponía conceder mercedes. Una segunda 
cédula, fechada el mismo día, presentaba al rey en la 
mejor disposici6n de admitir a los afectados por el 
docrJUento anterior "a alcuna c6moda com.posici6n", cuyos 
rendimientos monetarios se destinarían a "fundar y poner 

1 
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en la mar una gruesa armada para asegurar a que estos 
reinos y esos y las flotas que van y vienen de ellos 
no reciban daño de los enemigos ••• " Tras la revisi6n 
de los títulos y los trámites de rigor, los terratenientes 
recibirían no tanto: títulos ordinarios del dominio 
privado sobre las tierras, cuanto la revalidación del 
USQ y goce de una merced o de una posesi6n que habían 
detentado irregularmente·. <11 o) 

Como se puede observar, se déjaba de lado el 
viejo requisito de la buena fe, indispensable otrora para 
la legalidad de cualqu~er acto válido ante la filosofía 
del derecho natural, y se reducían los términos de la 
composici6n o ajuste al mero campo jurídico de la 
facultad real para vender lo propio y al cumplimiento de 
las condiciones de la tramitación. No se levantaban 
reparos en que lo originariamente propio de la corona ya 
hubiera sido asignado, ocupado y hasta poseído de forma 

---
quieta, pacífica, pública y previa por terceros, cual las 
tierras de las comUi.'1.idades indígenas que, vendid_as 

indebidamente o sag_1,;.eadas, ya estaban de tiempo atrás en 

poder de los españoles. El terrateniente, a cambio de un 
desembolso, insignificante en comparaci6n con lo 

legitimado, sin pesquisas eXJ."laustivas sobre el origen de 

sus dominios, pues de lo que se trataba era, precisamente, 

de legitimar y subsanar faltas y defectos de titu..laci6n, 
po~ía alcanzar todos los derechos de la propiedad plena, 

definitiva y exclusiva del suelo. En el caso de los 
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pisos de ganado, desaparecía ya el simple derecho al 
uso y la ocupaci6n material de los terrenos, a veces 
compartidos y hasta invadidos por terceros, para dar 
entrada a la práctica jurídica de la propiedad 

privada. 

A pesar de las facilidades, de seguro por el poco 
valor y las reducidas posibilidades económicas que 
generalmente se le veían entonces a la tierra, casi 

ninguno de los terratenientes destinatarios de las 

cédulap reales ab 1591, se convenció ni se aprovechó de 

las ventajas que1 se le servían en bandéjao Más bien, la 
1 

mayoría se inqui'et6 por esa nueva contribución fun.diaria 
y con mañas y apatía trat6 de escabullir la obligaci6no Casi 
nada, en realidad, consiguió la corona, si no fue por una 
especie de composiciones preventivas o pagos por las nuevas 
mercedes de tierras. J?elipe III, en 1615· y Felipe IV, en 
1629, tan urgidos o más de dinero que su progenitor, el 

gran Prudente, recurrieron a subastar públicamente las 
nuevas mercedes de tierras y las muy buenas porciones de 
suelos trigueros y cañeros recogidos a los españoles en 
Cuat1.tla, Atlixco, Oaxaca, Tolu.ca, y a los ganaderos en 
Querétaro. En 1631, después de cuatro décadas de 
intentonas, desvirtuadas por la indíferencia de los 
latifundistas, metida de nuevo España en la fatídica guerra 

de los Treinta años, Felipe IV ordenó que se podía admitir 
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a los españoles de las colonias que hubieran "usurpado" 
tierras, al pago de una "com:posici6n moderada". Más 
tampoco hallaron acogida favorable tan generosas 
oportunidades. Según parece, s6lo a raíz de otras dos 
cédulas reales más, las del 17 de mayo y 1 de diciembre 

-
de 1636, los terratenientes novohispanos fueron entrando 
en cintura, tras las presiones iniciadas por el virrey 
marqués de Cadereyta. <111 > Este en carta al rey, el 17 
de abril de 1636, había expuesto la idea que si bien la 
com:posici6n "es materi~ que causa algún género de 
sentimiento ••• , se sacará lm pedazo considerable, aunque 
no de contado sino a plazos ••• ", si se llegara a determinar 
que bastaba la confirmaci6n de los virreyes, en vez ~e 
tener que acudir hasta el Real Consejo de Indias, "cosa tan 
penosa que se ha llegado a pensar que quitará la importancia 
de la materia~ <112 ) 

Bajo este virrey, marqués de Cadereyta (1635-1640) 
un conocido nuestro y stBgro de Juan de Salceda And.rade, el 
depositario general Jer6nimo l'víagdaleno de Jv1ena.oza, se 
acogi6 a los favores de la composici6n para legitimar y 

confirmar la :propiedad de sus haciendas situadas en la 
:provincia de 11:ichoacán y Copándaro, y la terracalentense 
de Cui tzián, en La I-Iuacana. 113 

La actividad ajustadora de Cadereyta, en algo, se 
vio secm1dada por el siguiente virrey, el duque de 
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Escalona (1640-1642), y vino a toda ejecuci6n bajo el 
conde de Salvatierra (1542-1648), durante los cuatro 
primeros años de su mandato. 

Fue en esta ocasión, entre los meses de 
septiembre y diciembre de 1643, cuando los Salceda 

Andrade obtuvieron del virrey sus escrituras de 
composici6n para sus haciendas de la Ciénega de Chapala 
y para las heredadas del suegro, en otros terrenos de 
Michoacán. El capitán Jer6nimo :Magdalena de Salceda, 
quien a veces también se firma Jer6nimo de Salceda Andrad.e, 
en nombre de su padre Juan de Salceda .Andrade y de su tío 
materno, Jer6nimo de Jmdrade, el 22 de septiembre solicit6 
ser admitido a composici6n, "ofreciendo lo ~ue fuere justo 
para la armada de Barlovento, pagado en dos despachos de 

flotas efectivas, por lo que toca a todas las haciendas, 
tierras de cualq_uier género y calidad que tenga y posea ••• " 
Estas resultaron sera 

En la jurisd.icci6n de J2.cona, las haciendas 
llzmadas Guaracha =La Palrna.=Cojumatlán::: 
Chavinda=el Plantanar= San Nicolás= 
Buenavista= En Tlazazalca, la Huerta y lo 
que era de Verduzco= En Tu:{pant Zapotlán, 
la hacienda del 1,~onte = Zn la Provincia de 
"t,r • "J,, ,'. e ,( -, J • • ..L • -T d ..LY,J..C ... .i.oacan, opan.aaro, a:rip1. viro=urun ameo= 
Janimirecha Congotzi, Carucheo, Cuziam y 
asimismo cualesquiera otras hacieüda.s de 
ganado mayor, menor y agostaderos de todo 
Género de ganados, labores de riego y 
temporal y otras cnalesquiera suertes de 
tierra q_ue en cualquier manera haya en las 
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dichas jurisdicciones., que le pertenezcan, 
demás de las contenidas. Y en los partidos 
de la Huacana, Jiquilpan y otras cualesquiera 
partes y lugares de toda esta Nueva España y 
gobierno de vuecelencia. Y asimismo el uso 
de las aguas que a todas y a cualquiera de 
dichas haciendas pertenezcan. (114) 

A los tres días, el 25 de septiembre, se le admitió 
y se asent6 su pago en dos mil pesos de oro común, conforme 

"con las calidades y condicione.s de Atlixco y Huejotzingoll, 

que en junta. de Hacienda del 30 de mayo de ese mismo año se 

habían dispuesto como extensibles a todos los demás casos 
de corn:posici6n 9..ue se presentaran. Las "calidades y 

condiciones de Atlixco y Huejotzingo" se referían al hecho 
de que los vecinos y labradores, dueños de haciendas, 

molinos, aguas, ventas, mesones y casas de Huejotzingo se 
habían hecho repre~entar por un tal Gabriel de Alvarado 

para conseguir escritura de composici611 para toda la 
provincia, a cambio de dieciséis mil pesos. La escritura 
tendría, entre sus principales alcances, el poder de 
suplir "cualesquier defecto a los títulos" particulares; 
así como g_ue 11 no se ha de necesitar de ocurrir por la 
confirm.aci6n al Real Consejo de Indias y se ha de empeñar 
la real palabra". El duplicado autorizado q_ue pidiera 
cu.alQ.uier vecino serviría o.e título. De manera semejante 

"algunos de los labradores" de la Villa de Carri6n y Valle 
·de Atlixco comisionaron a !tiguel Caballero para que, con 
un ofrecimiento ele veinte mil pesos, consi.:;uiera el arreglo 
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colectivo. Al dárselas se estipularon ciertas 
salvedades; tales como que no podía dispensarse el 

impuesto de la.media anata y que, sin dirimir la duda 
si las instituciones religiosas podían o no poseer 

haciendas, se les admitiría a, composición,. :pues ésta 
"toca al título particular de quien las hubieron"º 

También se les aclar6 ~ue el derecho de llevar las 

aeuas de unos terrenos a otros, se había de entender 
que fuera sin perjuicio de tercero o con su consentimiento 
y sin hacer novedad en ¡as corrientes de los jagüeyes. (115 ) 

El 28 de septiembre, el virrey conde de Salvatierra 
expidi6 mandamiento de admisión a composici6n. Como en 
él se exigía una escritura de obligación respecto al pago 
de los dos mil pesos, Juan de Salceda Andrade, que por 
esas fechas se hallaba en su hacienda de San Sim6n y San 
Nicolás, cercana a Zamo.ra, ante el escribano público 

lilltonio Rodríguez Morfín, seguramente el esposo de la 
tía. Luisa de J.J1drade, ( 116 ) el 11 de octubre extendi6 
noder es1::-ec:i.al -para aue su hiJ·o, el va mencionado Jer6nj_mo 
.&.. - - ..c.. V 

Kacc.üleno de Salceda, cumpliera con el cometido en un 
plazo de dos meses. Entre tanto, sali6 fiador del asw."1.to 
el contador Felipe Navarro y Atienza, y .fungieron de 

teuti.sos el cUTa de Ixtlánt Diego de la Ifora Carvajal, y 

el bachiller José Ruiz y Roque de Zendejas, vecino de ese 

pueblo. ( 117 ) :l!;inalmente, tras de COI!l:pr-orneterse a :pagar 
mil :pesos, un mes antes de la flota de 1644, y otrcs!:Qil, 

1 . . .L. • , 1 - . . t ~ ~ en as rnJ.s:nas circu..11.s 1..,ancias ue ..... a:r:o s1.gt:nen e, y u2.na.o 
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en hipoteca expresa y especial las haciendas y tierras 

que se comprendían en la composición, el fiscal ~cept6 

la escritura de oblieaci6n, el 24 de octubre de 1643. 

<118 ) El 17 de diciembre se pagaron 65 pesos, como 

impuesto de media anata. <119 ) El 22 de diciembre del 

mismo año todo qued6 finiquitado y asentado, incluyendo 
la gracia de mudanza y trueque de los pastos, para que 

los sitios de ganado menor pudieran servir para mayor, y 
. (120) viceversa. 

Concesi6n tal, al parecer tan nimia, estaba 

implicando que, en cabal seguimiento de la consagraci6n 
oficial del derecho a la propiedad privada de la tierra, 
venía aparejada la facultad de disponer libremente de su 

empleo y explotaci6n. Expiraba así la obligaci6n hasta 
entonces vigente de destinar las superficies sefialadas en 
las viejas mercedes a la cría de un ganado u otro. Se 
desantendía ya a la relaci6n entre el tipo de los animales 
y la superficie asignada. Y pensar ~ue todavía en 28 de 
novieI:fbre de 1639, el tío Jerónimo de Andr2.de había tenido 

que recurrir al marqués de Cadereyta para obtener licencia 
de convertir un sitio de yeguas en criadero de g~nado 
vacuno. ( 121 ) 

A partir de la composici6n, los términos sitio de 
estancia de &anado n~ayor o menor, perderían su co:ri..nota.ci6n 

de :proo.1,1.cci6n y trabajo :para reducirse a simple medida 
. (122) L d ., . . , . 1· ~ ~ a5r2ria. os g-ran. es aorn1n1os novonispanos, co:nso :i..a.ao.os 
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definitivamente por títulos inobjetables, quedaban 
a salvo, incluso contra posibles ataques de la corona 
española, <123 ) que al empefiar su "real palabra", 

apremiada por la urgencia de metálico, no reparaba en 
el poder que en las distintas regiones estaba cediendo 
a los hacendados quienes, más pronto que tarde, lo 
harían pesar con su preponderancia social y su fuerza 
econ6mica, en el comercio de sus efectos asToganaderos, 
y en sus presiones crecientes sobre las tierras y los 
brazos de las comunidades indígenas circundantes, por 
más salvaguardas que se estamparan en los títulos de 
composici6no 

Franqueada la puerta de las composiciones, los 
Salceda li.ndrade y sus familiares no tardaron en repetir 
la entrada. Después de haber arreglado sas propied2.des 

michoacanas, el primer día del año 1645, en el pueblo de 
Ocotlán, obtu.vieron del doctor Cristóbal de Torres·, oidor 
de la audiencia de Guadalajara y visitador cene:r·al y juez 
de rr.sdidas, ventas y composiciones de tierras :pa:ta el 
reino de la Nuev-a Galicia, la com:posici6n de todas las 
:posesiones qt.e, como dijimos en el capítulo anterior, 

ten::i..2.n en la :91~ovj.ncia. de For ... citláno En este caso_s6lo 

tuvier·on que :pasar sasenta :pesos, m:ís otros gastos y costos 
de ricoro <124 ) 

?ero si las composiciones fL,.eron la "carta mc:.¿na. 11 de 
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la hacienda mexicana, jurídicamente afianzada y 

territorialmente ampliada, poco sirvieron en un 
principio para su incremento económico. En nuestro caso 
de estudio, sólo hasta el 23 de noviembre de 1647, es 

decir con dos años de retraso, Juan de Salceda Andrade 
pudo cubrir el total de su deuda de los dos mil pesos. 
(125 ) Mas parece q_u.e la recuperación no se hizo esperar 

del toa.o. Así lo su.gieren ciertos manejos de dinero q_ue, 
además de los destinados a la e;ran compra, ya referida 
anteriormente, de la hacienda de Sindio y San .Antonio, en 
1ó51, realizaron los Salceda .Andrade en esos añoso 

Estas operaciones se refieren a censos impuestos 
sobre sns tierras que si no en todos los casos ofrecen una 
información precisa, sí n:s permiten entender c6mo también 
los Salceda ~mdrade, a la pár de casi todos los hacendados 
novohis:panos, para el manejo de sus empresas rurales, 
contaron con el indispensable rodrigón del crédito 
eclesiástico. 

Sin volver a mencionar el uréstamo a censo de los 
veintiún mil pesos que en 1627 les otor6ara el obispo de 
,T ] 1 ~ 1 · d ( 126) ' • b • -' va • ao.o J. , encorrtr2.mos g_ne n.u o un censo 1m:9ues Go 

en la fracci6n de estancia de ¡;anado menor en el valle de 
Sindio, q_ue Francisco Rodríguez y su mujer, Iv:.q,rÍa de 
Cirdenas, vendieron en 1592 a Nicolis Ruiz y que éste, en 
1638, transfir5-6 junto con otras tie1°r,.:"is al :presbítero 
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Sebastián Alvarez Corona, causante inmediato de Juan 
de Salce-da Andrade, en 1651, de todas las posesiones de 
la hacienda de Sindio y San Antonio. (127 ) Otro de los 

censos, fechado en 1649, gravaba los bienes de María 
G6mez, vi~da de Pedro de J.renas, también en Sindio, Sun 
Antonio y La.s Zarquillas, con un monto de cuatro mil 
:pesos de principal, en favor del convento agustino de 

Jrrcona, y ~ue fue reconocido 1 redimido por Juan de 
Salceda .Andrade en 1657. (128 Un tercer censo, en favor 
de los agustinos de Valladolid, venía pesando sobre las 
tierras que tenía en Ucacuaro Francisco de Barajas y ~ue, 

s11ccsi vamente, se fueron transmitiendo con su.s ::::ravámenes 
a Alonso de Chávez y Francisco Murgu.tio y Ortiz, jesuita, 
quien antes de pasarlo a los Salceda .Andrade en 1671, lo 
transfirió a los agustinos de Pátzcuaro. <129 ) Por cierto 

la familia Íúu·gutio ya era conocida en la regi6n, toda vez 

qLe el padre del jesuita, llamado también J?rancisco, po~3eÍa 

en Ja e ona un rno lino a.e trigo q_ ue arrendaba. ( 13 O ) 

Finalmente de fecha desconocida :para nosotros, pero anterior 
a lq referido, existió otro censo que benefici6 a los 
a,:::;t:.stinos de Valladolid, también reconocido y redimido ~or 
Juan o.e Salceda .tnd.rade. (131 ) 

:::nt:ra esos mismos enlaces con 1a Iglesia, los 3Rlceda 

.,',nclrade entraron en relaci6n con varias capellanías. Todas 
las q_ue conocemos tienen en común que previ2wente se 
h2llaban colocadas sobre tierras adq~iridas ~~ego ~orlos 
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lutiflmdistas. Una o;ravaba los dos sitios de ganado 
menor que Francisco Toscano Gorj6n vendi6 a Crist6bal 

~amírez, en 1593, en las islas de San Sim6n, 

posteriormente propiedad de los Salceda Ju1drade. <132 ) 

Una secunda, con un valor de quinientos pesos, la 
traspas6 el presbítero Jos~ G6mez Boh6rquez en bien de 
los indios de Jacona y Tangamanda:pio, q_ue le cedieron dos 

partes de estancia de canado mayor en Chiquirinda y cuyos 
réditos, todavía en 1614, cubrían Pedro y Juan de Salceda 
juLdrade, a cambio de las tierras del eclesiástico y de los 
recibos firmados por el cura de Zamora, Mi¿;u.el Martín 

Barra. (, 33 ) ~simismo, hacia el final de sus días, en 

1657, Juan de Salceda Andrade convino, en relación con el 
sitio de ganado mayor y dos caballerías de tierra, que en 

realidad ya poseía desde 1639, en pagar los réditos de la 

capellanía q_ue se había asit,nado a sí mismo, como p~,tr6n 
y cape11án, el bachiller y presbítero José :::tuiz y :Boq_ne 
de Zendejas, en provedho, ahora, de sus sobrinos, los 
hijos de Antonio Ruj_z e Inés Esq_uivel y li'.íonz6n. (134 ) 

::.."11 e::::.ubio, el 5 ele febx·ero de 1666, los herr:121:os 

Jeró:rü,:10 M~::.:;c:.alen.o de Salceda, :Diet;o Se:Eor de Salceda y 

I~ícolis Jeiíor de Salceda, muerto ya su ;,2. 1lre, «Iu2n ele 

S&lceda / .. ndr2.de, se comprometieron, al :;,r:·ofes;J.r r.;ion.ja en 

el .conv2¡'l-;o ele Santa I-.:aría d.e le.s Gr·aci2s,- de Gnadalajara, 

una :i;;ariente suya, sor Isabel de los .A11_2.les, a dar un 
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1 

e:xtendieron la oblicación "por los días de su vida, y 
1 

desnués de ella han de entrar en la cruesa de los censos 

de ~icho convento". (135 ) 

También, nuestros hacend&dos habían hecho buenas 

migas con los carmelitas de la ciudad de Valla.dolid. Ya 

el abuelo }i'rti.ni:dsco Macdal(;no de IIendoza, hac:l..a 1611-1612, 

los había distin.r.uido con la ft,ndaci6n y dotación de una 
capellanía. <136J Por su parte, el nieto, Diego Señor de 

Salceda, en 1672, también para ellos fund6 una capellanía 

en :3ufraeio de su liermano Jerónimo Méigdaleno de Salceda y 

SllS :padres Juan de Salceda 1\ndrade y Francisca rfa'fdo.leno 

de I',:endoza, im:puesta tarillüén sobre Gt.;.aracha. ( 137 ; Y el 

últirrio de la descendencia, ~tanuel Señor de Snlceda, en 

1702, eztend.ería una escritura de donación para la 

ccn;:;-Lrncción de Lma cauilla de entierro en la iclcsia del 

C2rmen de aq_v_ella ciud;d. (138 ) 
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CAPITULO V 

LA LUCHA POR LA IMPOSICION DE LA HACIENDA 
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tino de los acontecimientos más importantes y decisivos 
en el desarrollo del siglo XVIII novohispano, fue el notable 
crecimiento de la masa de los hombres y de los bienes 
materiales y, de ,stoa, en especial los mineros. Minas, 
ciudades y villas fueron incrementando la demanda de mayores 
volúmenes de los más variados artículos. For lo que hace a 
los agroganaderos, azúcar, piloncillo, algodón, lanas, quesos, 

cueros, jabón, sebo, pieles, gamuzas, aguardiente, tintes, 
etcétera, su multiplicaci6n masiva obedeci6 directamente a 
esa demanda. ( 1) 

A. LOS RECLAMOS DE MODERNIZACION SOBRE EL CAMPO 

El sector rural, con sus haciendas, ranchos y comunidades 
indias, .en el siglo XVIII apres·tó su respuesta provocada y 

regulada por las inversiones de mine.ros y comercia11tes que 
vinieron a sumar sus caudales a los de los empréstitos 
suministrados habitualmente por el clero y que, al paso que 

enlazaban núcleos familiares de criollos y españoles, 

ensamblaban lo rural y lo urbano, lo eclesiástico y lo 
estatal, lo civil y lo militar.( 2) 

&l proceso, así esquematizadot conoció acentos diferentes 
en las diferentes regiones de la colonia, como consecuencia 

de la preponderancia que en el ámbito de la ciudad y su 
traspaís rural ejerciAra la m:i.nería o el comercio. 

No habrá por qué abundar en ~l recuerdo de la zona 
noroeste de Michoacán, la Ciénega de Chapa.la, como una región 
todo menos que minera. Su incardinación a la economía colonial 
se perpetuaría a través de los capitales mercantiles, 

inv-ertidos en la propiedad y la ;producción e.gropecnariat 
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al igual que en el Bajío lo hicieran algunos dinerotenientes 

de M~xico, o surtidos por comerciantes de ahí mismo y de 

Guadalajara, ciudad que iba ampliando más y más su área de 
influencia.. 

Por su producción de géneros primarios y por su cercanía 
dentro del margen de lo costeable para los envíos, (3) la 

Ciénega de Chapala responderá en el Último siglo colonial 

a la llamada de Guanajuato y Guadalajara que, requeridas 

por la esfera exterior de la economía del imperio español, 
potenciaron su producción minera y artesanal y aceleraron 
su comercio, al tiempo que repercutían y reproducían los 

reclamos externos sobre las regiones que avenaban a su 
enclave, para ir a des·aguar en los cauces de los mercaderes 
y almaceneros de México, Veracruz y Cádiz.<4) 

Aunque los sucesos económicos de la Ciénega de Chapala, 
zona de contacto entre el Bajío y Guadalajara, jamás 
alcanzarán-la magnitud de esos ámbitos, con un poco de 

atención podemos hallar campo para su analogía que, 
reconocida esa diferencia de grados, estuvo en la base del 
crecimie.ll'to y desaITollo de las varias regiones de la Nueva 
España y la Nueva Galicia en el siglo XVIII. Tal analogía 
tuvo como fundamento la acción de un sector que, quizá, sin 

, 
alcanzar directamente el nivel internacional 9 no hay por que 
no tomarlo como externo. &sta característica habrá de 
recalcarse, sobre todo, ante el hecho de que el repunte 
económico de entonces se vio ordenado y organizado por los 
dictámenes de la política económica inducida por los reyes 
barbones en todo el imperio, más que por haber brotado del 
proceso acumulativo de una supuesta potenciación interna de 
la economía colonial. 
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Sin pretender zanjar el problema sobre la prioridad 
que como factor de desarrollo se tenga que atribuir a la 
masa de los hombres o de los bienes materiales, durante los 
momentos de despegue de un proceso de crecimiento,( 5) ni 
tampoco desconocer los logros económicos anteriores locales, 
no tenemos duda en afirmar que el estímulo llegará a la zona 
del noroeste michoacano más del reclamo éxterno que del 
empuje interno, cual área preponderantemente rural que era,(6 ) 

y ello por vía del comercio. 

En comparaci6n con el ambiente tapatío y guanajuatense, 
incitación y respuesta serán tardíos y demasiado modestos 
le parecerán a quien busque algo M.S que la analogía. Sus 
principales agentes se tendrán que hallar entre los hacendados; 
pero al lado de ellos aparecerán los funcionarios civiles y 

fiscales, algÚn clérigo y algún militar y varios comerciantes 
de los alrededores, todos a traídos por el arme lo de transformarse 
en terratenientes y alcanzar, así, la mayor seguridad 

disponible en la comarca para su giro mercantil y financiero 

o para la inversión de sus dineros, la tierra. También aquí 
el medio familiar será el mejor caldo de cultivo para el 
increme·nto y expans i6n de los negocios, ( 7 ) que acoplando el 

trabajo del agroga.nadero con el del tendero, recurrirán da 
manera casi sistemática al régimen del arrendamiento. 

&l crecimiento demográfico entre blancos, indios y 
castas y la aparición ·ae inusitadas, aunque moderadas 
perspectivas de comercialización de los efectos campiranos, 
junto con la apetencia de la tierra en alas del derecho de 
su recuperación y de la oportunidad de su compra o arrendamiento, 

intensificarán la presión social sobre el suelo agrícola y 

ganadero y, de paso, suscitar6.n enconados litigios a diestra 
y siniestra entre hacendados, medianos y pequeños propietarios 
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y comunidades indÍgenaso 

Pero mucho antes. de entrar y avanza.r en ese proceso de 
despegue y afianzamiento econ6mico de las haciendas de la 

Ciénega de Chapala, deberán transcurrir las últimas décadas 
del siglo XVII y todavía casi todas las del XVIII en que no 
encontraremos asomos de éxito y ni siquiera de un rendimiento 

aceptabl~. Con todo, a pesar de esa falta de datos en la 
documentación a la mano, no creemos en su inexiste.p.cia, 
toda vez que sería suponer completa.mente inútil e improductiva 

una considerable concentración de fuerza de trabajo en la 

hacienda de Guaracha, ya en 1668. Pero tampoco conviene 

silenciar que de entonces a la primera década del siglo 

XVIII, se capta la impresión de que el enorme latifundio de 
los Salceda Andrade empezaba a acusar serios indicios de 
escasa productividad y, seguramer1.te, hasta de abandono por 
parte de los últimos detentores, los bisnietos del viejo 
Juan de Salceda. 

No podemos respaldarnos más que en un ~amente, ya 

que además de las referencia.a a la falta de liquidez que 

los propietarios sufrían frente a sus obligaciones derivadas 
de censos y capellanías, que ya considerábamos,< 8) no 

dispusimos de otra info!"l!lación sino de la del desenlace en 
la evolución de los problerr~s y en el acoso que tendi~ron 
los acreedores, civiles y religiosos, a Ma.~uel Seffor de 
Salceda, el úl t:imo vástago de aquella familia de la tifundiste.s, 
quien tuvo que sacar a pÚbJ.ica subasta la gran heredad. 

Nos ocuparemos, inicialm~nte, en considerar la fuerza 
de trabajo que, en 1668, manejaba la hacienda de Guaracha, 
la más evolucionada del latifundio. Luego, abordaremos una 
serie de conf'lictos y vicisitudes que envolvieron a loa 
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hacendados Salceda Andrade y sus sucesores y que acabaron 

por encumbrar a otros dueños. 

B. LA GENTE DE SERVICIO DE LA HACIENDA 

Entre los elementos form.a·tivos de la hacienda tuvo 

singular importancia la capacidad de los latifundistas para 
allegarse y manéjar la fu~rza de trabajo extraída, donde la 

hubo, de los pueblos indios circunvecinos, y dona.e no, 

convocada de lugares lejanos, como en las haciende.a del norte 
y aun de Guanajuato, o comprada en calidad de esclavos 
africanos. Reconocidas jurídicamente sus propiedades por el 
trámite de las composiciones, la hacienda se sintió más que 
respaldada para llevar a toda efectividad y operación sus 

derechos sobre la tierra y sus recursos. Sin la mano de 

obra, títulos jurídicos y riquezas naturales hubieran sido 
poco menos que inútiles. 

De dos fuentes de fuerza de trabajo dispondrá la hacienda 

para el desempeño de sus labores agropecuarias: "la gente de 

servici"o" y los arrendatarios. La primera que cronológicamente 
se halla documentada es la de la gente de servicio; la segv...nda, 

al parecer, adquiere mayor relevancia conforme avanza el 
siglo ::{VIIIo 

En el latifundio de los Salceda Andrade, la hacienda de 
Guaracha que ya desde 1632 se distinguiera de las demás 
posesiones por sus incrementos agrícolas y ganaderos, sería 
también la que primero diera pruebas de hallarse en francas 
condiciones de conc~ntrar y controlar una notable fuerza de 
trabajo, dentro de un conjunto pobl~cional con características 
muy pecu.liares; al menos así es la impresión que nos causa 
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un padrón de confesantes y comulgantes, de 1668, de la parroquia 
de Ixtlán que, por entonces, todavía tenía como a pueblos 

sujetos a Pajacuarán, Sahuayo, Cojumatlán, San Miguel. 

Guarachi ta J{ San Pedro Caro y la estancia de San Juan 
Guarachaº ( 9) 

D~ntro del documento, la lista de cada pueblo se compone 
y se distingue por los grupos de los indios casados, viudos 
y muchachos de doctrina. Entre los casados, sin ninguna 

separaci6n especial ni anotación de edad o señal de matrimonio, 

alternan casi invaril:lblemente el nombre de un hombre y una 
mujer, como sugiriendo la pareja familiar. En Ixtlán y 

Pajacuarán encabezan el pa'drón de loa casados los respectivos 

caciques, don Gaspar Gonz~lez y don Francisco Munguía; en 
Sahuayo, don Juan Bautista, el del viudos. Fuera de esos, 
no se señala ningÚn otro dignatario indígena. La inmensa 
mayoría de los diversos enlistados sólo lleva sus dos nombres 

de pila. &n proporción, son los de Ixtlán y los de 
Guarachita los que más usan apellidos, que resultan todos 
de origen espafiol y ninguno indígena. En la totalidad de la 

jurisdicción ni siquiera una cuarta parte se puede calcular 
que empleara apellido. Obviamente, son más raros los apellidos 
entre viudos y muchachos, así como entre las :mujeres frente 
a los varones. Al calce del riagis ·tro de cada pueblo, firma 
el párroco de todos, Nicolás A...riguiano. 

En el cuadro siguiente vacia~os el padrón de los pueblos 
de la parroquia, con el fin de poder calcular las familias (176), 

los habitantes (426) y las personas que llevaban apellido (81). 
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HABITAHTES CON APELLIDO 
.. 
H M TOT)tL H 

1 

M TOTAL 

IXTLAN: 50 familias 
casados 49 50 99 20 9 29 
viudos 2 10 12 1 2 3 
muchachos 2 1 _l o o o - - - - -
Sumas 53 61 114 21 11 32 

PAJACUARAN: 31 familias 
casados 31 31- 62 10 2 12 
viudos 3 3 6 2 o 2 

muchachos 2 2 _! o o o - - - - -
Suma e 36 36 72 12 2 14 

SAHUAYO: 51 familias 
casados 51 50 101 13 2 15 
viudos 5 10 15 1 o 1 
muchachos 8 -2. _n 1 o 1 - - - - -
Sumas 64 65 129 15 2 17 

,.... 

C OJUM:ATL.AN: 10 fami.lias 
casados 10 10 20 2 o 2 

viudos 1 2 3 o o o 
muchachos 1 1 J o o o - ' -- - - -
Sumas 12 13 25 2 o 2 

GUARACHITA: 19 familias 
casados 19 19 38 7 1 8 

viudos 2 3 5 o 1 1 

muchachos .-1 .2 6 2 2 .....4. - ~- -
Sumas 24 25 49 9 4 13 
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SAN PEDRO CARO: 15 familias 
casados 15 12 27 3 o 3 
viudos o 4 4 o o o 
muchachos 2 ..l 6 o o o - - - -s um a s 18 19 37 3 o 3 

TOTALES 207 219 426 62 19 81 

La matrícula correspondien-te a los confesantes y 

comulgantes de la estancia de San Juan Guaracha, es toda 
diferente en su presentación. Se abre con los nombres de los 
herederos d.el hacendado Juan de Salceda .Andrade, don Jerónimo 
Magdalena de Salceda, don Diego Señor de Salceda y don Nicolás 
Sefior de Salceda y se continúa con los de una serie de personas 
que prontamente revelan lazos de parentesco. 

Después de todos ellos se empadrona a la "gente de 

servicio" a lo largo de cinco columnas sucesivas que arrojan 
un total de 233 individuos. A diferencia de las categorías 
que hallámos señaladas en los padrones de los otros pueblos, 
en ~sta parte no es posible descubrir ningÚn criterio en la 
composición del listado, pues se suceden en completo desorden 
los nombres de los 98 hombres y las 135 mujeres. Otra diferencia 
muy descollante es la abundancia de individuos que llevan 

apellidos, 159 de los 233; y también en este caso todos son de 
origen español. Sin haber tomado como apellidos los de la 

Cruz, Santiago y Magd·aleno, hallamos q_ue @l más repetido, 18 
casos, fue el de Ceja. Vinieron enseguida tres apellidos q_u.e, 
creemos, resultará interesante considerar: 17 personas se 
apellidaban de Salceda; 11, Andrade y 15, Navarro, que 
inmediatamente apuntan al de los hacendados y su parentela. 
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Sobre la misma línea, tuvimos la curiosidad de contar, 

entre hombres y mujeres, 40 personas con el nombre de Juan, 
10 con el de Jer6nimo, 12 con el de Diego, 13 con el de 

Nicolás, 8 con el de Magdaleno y 8 con el de Leonor. Sobre 

el tota.l de las 233 personas de trabajo, esto nos arroj6 un 

18" por ciento de apellidados y un 39 por ciento de nombrados 

a semejanza de sus seflores º 

Nos entretuvimos en estos detalles llevados de la 
intenci6n de poder constatar sobre el referido padrón de 

1668 algunos indicios de población africana en la hacienda 

de Guaracha, de la que tradicionalmente se refiere que cont6 
con negros y mulatos, segÚn Ramón Sánchez,( 10) desde fines 

del siglo XVIII y, según Luis González, con pleno acierto, 
al menos desde principios del siglo XVIr.< 11 ) Nuestras 
observaciones apuntan en la misma dirección. Sin necesidad 
d~ tener que rebuscar en las listas, de inmediato, entre 
los veinte familiares y allegados de los hacendados resalta 

el nombre de una mulata, Juana de Salceda. Más adelante, 

casi al comenzar la serie de la "gente de servicio", hállanse 
otras dos, Ursula y Leonor de Ceja, y en la Última colurnna 
del padrón hay una negra, Agustina. De todos los demás 
nada se apm1·ta ni se sugiere. Con todo, el frecuente empleo 
de los nombres y apellidos de los patrones por parte de los 
trabajadores, nos pennite pensar en algo más que en el gusto 
de éstos por atocayarse con los hacendados y entrar, de esta 
h1.llllilde manera, en una relación más distintiva y personalizada 
con.los amos. Quizá haya de verse en ello la deferencia del 

sacerdote que los bautizaba de darles los nombres y apellidos 
de los patrones, por otro lado, también patronos de la capilla 
de la hacienda, o la reconocida cost1.1mbre de los dueños de 
J.as piezas de ébano de designar sus adquisiciones y pertenencias 
hu.r,1a.nas con sus propios apellidos. El padrón que man~jamos 
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no nos da oportunidad de dilucidarlo; así como tampoco la de 

destacar la cantidad y calidad· de los trabajadores y trabajadoras 

de origen africano, indio o mestizo, que de seguro ahí había, 

ya que fueron las haciendas, más que los pueblos, aquellos 

núcleos humanos donde más fácil y comúnmente se descuidaban 

las disposiciones hispánicas de segregación e incomunicación 

de los distintos grupos étnicos, las llamadas razas o sangres 
puras, y donde más abundantemente prendió el afro y el 
indomestizaje. 

De lo que sí nos asegura el padrón es de ese menor 
cuidado, si no es que total indiferencia, que muestra el 

párroco de Ixtlán frente al trato y convivencia indiscriminados 

entre toda la "gente de servicio" de la hacienda; pero quizá 
no tanto por negligencia cuanto por reconocimiento tácito de 

esa situación del todo pacífica y aceptada en la región que 

se va acostumbrando a que en la hacienda conviven negTos, 

indios, mestizos y españoles. Gonzalo Aguirre Beltrán ya ha 
señalado, refiriéndose a los negros, que los ambient9s 

laboral~s del campo eran de aquellos si·~ios a.onde por el 
contacto diario y variado la inicial segregación social 
iba perdiendo su carácter inflexible y riguroso. Sin duda 
alguna, porqu~ en esos conglomerados muchas de las ocupaciones 

y responsabilidades de alguna especialización en la 
pla.n·te,ción y el pastoreo es taba.n confiadas a los africanos, ( 12 ) 

con quien al fin y a la postre ll~gaban a entenderse bastante 
bien los indios y las indias. 

Por lo pronto sólo podemos apoyar nuestras ideas e 
intenciones en el ya mencionado estudio de Luis Gonzál~z, 
del que reproducimos la imagen nada grata que los coma.rcanos 
se formaron. de los negros y mula·tos de Gu8racha. Les 

resultaban inusitadamente :pendencieros y viciosos. A pAsar 
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de que s6lo debían casarse con los de su color, violentaban 
a las mujeres de los pueblos indios. Suya era la paternidad 

de los mulatos que iban sumando sus cifras a la población 

de nativos que empezaba a recuperarse, tras la baja 

demográfica, en Sahuayo, Cojumatlán y Guarachita; a la vez 

que en su tipo negroide se iban fundiendo los otros elementos 

étnicos de la "gente de servicio" de la misma Guaracha. 

En la región ya se habían avecindado algunos otros 

individuos africanos. Unos mulatos p9seyeron la estancia 

del Fuerte, a las orillas del río Lerm.a, cerca de La Piedad.( 13 ) 
Otros combinaron su sangre y su sudor con los trabajadores 

de las fincas cercanas a Yurécuaro.< 14 ) En los campos 

zamoranos también los encontramos.< 15 ) Un Bartolomé Hernández, 

medio aislado en las vertientes que del desaparecido pueblo 

de Axuchitlán caían sobre la orilla meridional del lago de 

Chapala, en 1674, había vendido un sitio de estancia de 

ganado menor a Diego Bocanegra Cervantes, causante luego de 
Jerónimo de Andrade.< 16 ) Con el tiempo se multiplicarán 

tanto los africanos que pocos serán los pueblos, y haciendas 

y ranchos de la comarca que a fines del siglo XVIII ten'an 
más trabajadores y tributarios indios que africanos.< 17 

A ellos, introducidos tan tempranamente por los Salceda 
Andrade en sus posesiones, se deberá el au.me.uto de la mano 
de obra en las fincas agrícolas y ganaderas de la Ciénega 

de Chapala y sus alrededores; pero también, el gradual 
robustecimiento físico de la población frente a la reducida 
resistencia del indígena para las duras faenas ruralese 

Volv-iendo ahora sobre la población india del padrón q_ue 

tenemos delante, convendrá recordar que para ese año de 
1668 ya se había superado la sima de la decadencia demográfica .. 
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Con excepción del corregimiento de Jiquilpan que parece tuvo 
su repunte algo más tarde, los pueblos de Zamora, Jacona y 

T~azazalca fueron gradualmente recuperándose entre 1657, 

momento del registro demográfico más ba10, y 1698, cuando 
ya se pudo apuntar el resarcimiento.< 18 Es decir, que mientras 

nuestro documento refleja la situación poblacional en la 

región diez años después de la fosa de 1657, también nos 
puede cerciorar del movimien-to demográfico con tendencias al 
alza a lo largo de un período de cuatro décadas, al cotejarlo 

con los datos de la pescripci6n antigua (1627-1632). Para 
ello compulsaremos los vecinos registrados en la Descripción 
con las familias formadas por las parejas de casados sumadas 

con el número de los viudos del padrón de 1668, suponiéndoles· 

a unos y otros como jefes de una familia o, análogamente, 

como vecinos de los pueblos. 

PUEBLOS 

IXTLAN 
PAJACU.ARAN 
SAHUAYO 

COJ1JMATLAN 

GU ARAC1IITA 

S • PEDRO CARO 

1627 1632 1668 1668 1668 1668 

Vecinos Vecinos Familias Viudos Parejas Total 
habitan ... 
tes 

30 

40 

45 
12 

20 

10 

24 

25 

45 
20 

20 

6 

62 

37 
66 
23 
24 

19 

12 

6 

15 

3 

5 

4 

50 

31 

51 

íO 

19 
15 

114 

72 
129 

25 
49 
37 

11----------f-----+-----+----------------···------
{i_,: ____ ~-·-~-----ª-1 __ :_~--~-·-+--·---~··-57 ___ '1---_1_4_0 _____ 2_3_1 ______ 5_0_ ...... l_:_:_~_J_ ~~-

Los pueblos aquí enlistados se puede decir q_ue tras la 
primera década del mayor hundimiento demográfico, todavía 



- 268 -

casi no tenían niños. Tal lo deducimos tanto de las bajas 
cifras de muchachos de doctrina que, al menos contaban con 
7 años de edad, es decir que debieron nacer hacia 1660; 

como también de las bajas cantidades de poblaci6n tota.1 que 

resultarían de añadir a los pascualinos el aceptado 33 por 
ciento,< 19 ) como proporción de los menoresº 

En breve, todo nos l~eva a pensar que con la gente de 
servicio, la hacienda de Guaracha cubría las actividades 
propias en los trabajos permanentes y de alguna manera 
especializados de su área central de cultivos que mejores 

perspectivas económicas ofrecía. Aunque, sin duda, pudo 
contratar fuerza de trabajo eventua.l para los momentos de 
punta del ciclo agrícola anual, no nos fue posible documentarlo. 

El otro grupo que trabajaba para la hacienda, era el de 
los arrendatarios. Oomo veíamos, se les encuentra desde el 
remoto siglo XVI; pero la impresión que causa el desarrollo 

agrario entre los siglos XVII y XVIII, es que conforme las 
haciendas, gracias al suculento regalo de las composiciones 
reales, fueron actuando en son de propietarias exclusivas 
del su~lo, así se fue acentuando en la Ciénega de Chapala y 

sus alrededores la práctica del arrendamiento, sobre todo del 

piso ganadero .. Páginas adelante lo consideraremos. 

C .. UNA ACOMETIDA CONTRA LA HACIEJ:IDA 

Frente al gran latifundio ~ue antes se había expandido 
inconteniblemente, se produjo de i1nprovtso una acometida por 
el rumbo de las islas de Cu.mua.to. El presbítero oratoriano 
Nicolás I,:anuel 13ete.ncourt, dedicado a criador de ganados 
mayores en terrenos de arrendamiento de Buenavista, en 1706, 
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había denunciado la existencia de haciendas realengas en las 
inmediaciones de aquella. isla de Comoatlán o Cumuato, que no 
podían tener otra utilización, según su demanda, que la de 

pastizaies y, en consecuencia, las había solicitado en 

merced. En el mes de agosto, el virrey duque de Albuquerque 

y marqués de Cuéllar, tras el dictamen de los tasadores, se 

las cedi6 por cuatrocientos pesos; aunque no se señalaron 

linderos precisos, se dispuso que los ganados del clérigo 

tuvieran entrada franca por "los puentes del potrero de las 
Islas", propiedad de la hacienda de Buenavista.< 20 ) 

Hasta tres años más tarde, se empezó a rumorear en 

Za.mora que el presbítero iba a entrar en posesión de lo 

mercedado. El 21 de mayo de 1709, el administrador de las 

haciendas de Guaracha, el capitán José de Jaso,< 21 ) en 

nombre de Manuel Señor de Salceda que por lo visto estaba 
en Zamora, ordenó por carta al mayordomo de la hacienda de 

Buenavista, José de Torres, que se apersonara a la toma de 
posesión que estaba por efectuarse en el potrero de ws 

Pu.entes en la ·isla de Cumuato. Así expres6 su consigna: 

" ••• y si acaso de lo que toca al potrero de Las Puentes le 
dieren·posesi6n de algÚn pedazo, contradiga, supuesto que tú 
sabes todo lo que le toca a dicho potrero y mira 9nde le 
dan su ]1osesión para que cuando se ofrezca, sepas los linderos 
que le dan y avísale de esto al señor doctor José de la Mora, 
como arrendatario de dicho potrero. Dice tu amo Manuel que 
ya sabes todo lo que le tiene arrendado al padre Maciel que 
toca al potrero .. Espero de tu cuida.do lo harás asÍ.,eo 11 ( 22 ) 

El día 25, José de Jaso fue requerido, al is~ai que la 
comunidad de indígenas de Fajacuarán, como testigo de los 
deslindes y la posesión. Jaso contestó q_ue el citatorio 
debería dirigirse a los acreedores de las haciendas de 
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Guaracha, como los principales interesados y que, además, 
pertenecía a la hacienda de Buenavista lo.pretendido por 
Maciel, quien se había introducido inicialmente como 

arrendatario del capitán Manuel Señor de Salcedo. El 27 

fue la ceremonia de posesión, ante las protestas y 

contradicciones de los indios de Pajacuará.n y de las que 
levantó José de Torres, cuando la comitiva se aproximó a 
Cum.uatillo y, asimismo, de las del administrador que 

respaldaba su rechazo con un manojo de documentos. 

Tras los protocolos en la siguiente temporada de secas, 

en marzo de 1710, cuando más apremiante se volvía la pacedura 
sobre las islas, Jaso pasó a los hechos. Le dio por estorbar 
la entrada de la caballada de Maciel por el paso de Las 
Puentes a la isla. S6lo reconoció la servidumbre para los 
ganados del presbítero. La razón que adujo fue la de loa 
daños de los ganados y tierras de Buenavista, "pues con el 
trajino tan gra.11de -se avientan los ganados orejanos y padecen 
otros daños y se talla la tierra por ser cortísi.ma de pastos, 
y que teniendo la hacienda ocho o diez sirvientes, éstos se 
ocupan sólo en cuidar de los que entran y salen ••• y faltan 
a otras cosas necesarias del servicio de la hacien.:la ..... tt 
Reiteraba el capitán Jaso que la entrada siempre había sido 
por el paso de Pajacuarán y acusaba de nuevo a Maciel de 
haber denunciado como realengo o baldío el terreno arrendado, 
más que de sobra declarado como propio por los Salceda, con 
base en diferentes composiciones. Contraacusaba a Maciel de 
haber mandado desalojar de una isla el cen·tenar y medio de 
caballos :me. .. nsos de J3uenavista. Je.so lo toleró, por evitar 
01.J.estiones con los sirvientes t "pues coEo criados de persona 

eclesiástica se propasan a más de lo q_ue deben hacer". Tal 

vez por eso el administrador pidió que se le hiciera ver la 
mer0ed de 1-:2.ciel para cerciorarse de lo que realmente 
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comprendía; así crnno para tener una mejor información que 
transmitir a los acreedores.< 23 ) 

Entre tanto, el enorme latifundio de los Salceda Andrade 
se aprestaba al cambio de dueffo, pues el Último poseedor, 

Manuel Seffor de Salceda y Uriarte, en 1710, tuvo que sacar a 

pública subasta todas las haciendas llamadas de Gúaracha. A 

principios de 1711, las adquirió, por 148 mil pesos, el 

teniente de capitán general de las Costas del Mar del Sur, 

Fernando Antonio Villar Villami1.< 24 ) 

El latifundio recién adquirido se sumó a las propiedades 

que el capitán Villar Villamil y su consorte, la mayorazga 
Francisca Javiera Jerónima· LÓpez de Peralta Luyando y 

Bermeo habían conjuntado. Vivían en r~iéxico en una mansi6n 

cercana al convento de la Concepción. Sobre la calle de 
Tacuba poseían va.r·ias casas. En el pueblo de ese mismo 

nombre, una huerta y hacienda con molino; fincas pobladas 

con miladas de cabezas en Tepotzotlán, Uluapa, Atitalaquia, 

Tlamaco y Santa M6nica Acaxuba. Los templos de San Agustín 
y el convento de Santa Clara acogían a sus muertos en 

suntuosos entierros. El además tenía derecho al segundo 
mayore.zgo j..llsti tu.ido en el siglo XVI por el tesorero real, 
Jerónimo LÓpez y Ana Carrillo de Fªralta, sobrina del vh:·rey 

Gastón de Feraltao( 25 ) De aquella pareja nacieron, que 

sepamos, tres va.rones, Fernando Jerónimo, Luis Fernando y 

José Antonio. Bl capitán Villar Villa.mil, más adelante, 
también incu.r~ionaría en el ramo azucareroo 

El 18 d~ junio de 1711, el oidor y juez principal para 
recaudaciones de tierras, agua..s y baldíos y todo lo tocante 

al real patrimonio, composiciones de tierras y ventas e 
indultos, Francisco de Valenzuela Venegas, dispuso que el 
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adquirente, conforme a la real cédula del 15 de agosto de 
1707, presentara ante Francisco .Antonio Cafiete, capitán dé 
Mar y Guerra y subd.elegado en Zamora para arreglos de ese 

tipo, los títulos de sus nuevas posesiones. Villar Villamil, 

entonces en México, declaró que habiendo apenas entrado en 
posesión, no tenía consigo los títulos y que le resultaba 

imposible viB-jar a Michoacán por ellos. Como por las mismas 
fechas, Cañete se hallaba ocupado en la alcaldía mayor de 
Colima y Zapotlán, fue comisionado el capitán de Guerra 
Pedro José de Vicuña que en diciembre se aprestó a cumplir 
su cometido. Obviamente, no encontró a Villa.r Villamil en 
Zamora. Se trasladó a Buenavista para notificar la orden a 

José de Jaso, depositario de las haciendas de Guaracha, 
quien prometió avisarle al dueflo, en un tiempo competenteº 

En enero de 1712 Vicuña exigió una aclp..ración y Jaso 
solicit6 otro lapso, :pues Villar Villamil estaba completando 

los títulos. Finalmente, los días 12 y 13 de octubre de 

1712, presente Fernando .Antonio Villar Villamil en la haciend~ 

de Guaracha, el capitán Vicufia llev6 a efecto el cotejo de 

los once cuadérnos de documentos que ya hemos considerado en 
otras ocasio.nes. Mientras el funcionario las repa. saba, 

Vtllar Villamil declaró no tener conocimiento alguno de las 
haciendas, rarichos, tie:r:r-as y sitios conseguidos en el 
remate realizado. Al mismo tiempo, exhibió una provisión y 
ejecutoria, extendida por la Real Audiencia el 6 de octubre 

de 1711, para q_ue se le diera posesión de todas las haciendas 
de los Salceda Anclrade y aclar6 ante Vicuña que, seguramente, 
falte.rían ::i.as instrumentos rtpor la desestimación. y distracción 

con que o.o.n Mru.::iuel de Salceda, (así) como otros administra.dorés 
a cuyo cargo han estado estas haciendas, la.s han mirado ••• "; 

pero que no creía que, segÚ.n los títulos presentados, habría 

demasías que requirieran el recurso de co:m.posición. Con 
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todo, se manifestaba dispuesto a componerse con su majestad 
por aumento de títulos y por vía de mero donativo espontá.neo.< 25 ) 

Como transcurri6 todo un aflo, sin que se resolviera el 
asunto de la composición, Vicuña suspendió toda diligencia. 
Ante el retardo, el presbítero Gerardo Galichi, apoderado 
de Villar Villamil, consigui6 entre 1714 y 1715 que se 

procediera a las diligencias de posesión, ya que los trámites 
de las medidas y la respectiva composición, legalmente, s6lo 
concernían a lo realmente poseído.< 27 ) 

Con la sucesión en el latifundio, Villar Villam.il 
recibi6 la carga de los infaltables pleitos entre todo 
hacendado y sus circunstantes. El primero que ocupó su 

tiempo fue el del sacerdote oratoriano Nicolás Macíel. 
\ 

Convencidos ambos de que más deja mal arreglo que buen 
pleito, coincidiendo en México el 1º de noviembre de 1714, 
optaron por la transacción. El eclesiástico, como poseedor 
y pretendierrte a_ la propied.ad sobre la isla de Cum.uato, y 

el teni~nte, como dueño que encuentra en los títulos recién 
adquiridos la comprobación que la isla le pertenece, sobre 
todo con la merced de Gregorio de Béjar,<28 ) convienen en 
u.na promesa fonnal de compraventa que se llevará a efecto el 
Último día de enero de 1715. Villar Villamil dará seis mtl 
:pesos de oro comú..n. :r.fa.ciel entregará los títulos de la Isla. 
Té::.!.a.bién entregará I.Iaciel las escrituras de tres esclavos, 
valuados en 300 pesos cada uno. Tras ellos, más de cinco 
mil cabezas de ganado mayor de hierro arriba, a razón de 
30 reales cada una, sin incluir las crías. De unas 1j400 

a 1,500 que estaban por herrarse, quedarían para líaciel 
t · T b"' ' d . t .. trescien as hemoras. am ien se separar1.an osc1en as ue 

vientre y cien horras, por pertenecer a dos hermanas de 
Maciel. Asimismo, se sacarían 130 toros de 3 a 4 años por 
ser de un tercero. Quedarían incluidas 600 u 800 yeguas 
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rejegas, con sus garaffones y 5 ó 6 manadas aburradas a 14 
reales cabeza de hierro arriba, mas no los muletos. 

Los seis mil pesos por la isla y el paraje de Cum.uato y 

los 900 de los esclavos, más lo que resultare de las 5 mil 
cabezas y las yeguas rejegas, de las manadas aburradas, 
quedaría a pagarse por Villar Villamil en un plazo de 4 años, 

a partir del 1º de febrero d.e 1715, bajo un rédito anual del 
5 por ciento; al final del lapso se haría el entero total de 
la suma. Una vez evaluado todo, Maciel podría pedir de 4 a 
6 mil pesos, en caso de necesidad, contra recibos sueltos a 
cueffta de la escritura. Diez mil pesos' pagaría quien no 

satisficiere lo pactado. 

Dos meses después, el 3 de abril de 1715 y de nuevo en 
México, el padre Francisco Pérez Espinosa, procurador de los 
filipenses de San Miguel el Grande, por poder recibido del 

correligionario Maciel, entregaba extrajudicialmente la isla 
de Cumuato a Villar Villamil, an·te el testimonio de José 
Manuel Pérez de Vargas, Mateo Herrero Gutiérrez y Pedro José 
de Vicuña. Villar Villamil se dio por el entrego y se declaró 
poseedor.< 29 ) Así el capitán Fernando Antonio Villar Villamil 
puo.o prolongar he.cia el occidente aquella serie de i.nversionee 
de capital mercantil iniciadas sobre la agricultura del 

Bajío en la segunda década del siglo TIIII por parte de algunos 
pudientes de la ciudad de !,!éxico, como los De la Canal en 
San Miguel el Grande, los Monteverd.e en Jal:pa o los Sánchez· 
de Tagle en Santa Ana Pacue~o.< 30 ) 

El co.n.flicto con el presbÍ tero Ni"e.ciel q_uedÓ del todo 
finiquitado, cuando los días 15 y 16 de agosto de 1715 el 
capitán Vicuña puso en posesión de Cumuato y sus iri..mediaciones 

a Gerardo S-alichi, q_ue en nombre de Fernando Antonio Villa.r 
Vil1amil cumplió con los actos protocolarios de todo un dueño 
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y fue llevado a recorrer las orillas de la isla por la Boca 
y laguna de Pajacuarán, el río Grande o Duero y los otros 
cañales. A la laguna de Chapala no entraron por estar 
cerrado el paso.< 31 ) El 26 de enero de 1716 se reanudó la 

entrega de la porci6n meridional del latifundio; o sea, las 
tierras extendidas desde la orilla de la laguna de Chapala, 

en la hacienda de Cojumatlán, hasta las serranías de Mazamitla, 

en la hacienda del Monte, también con la participación del 
capitán Vicuña y del presbítero administrador Galichi.< 32 ) 

Ese mismo año Galichi comenzó a señalarse por una 

"extraña violencia" que puso sus intereses, más que en hacer 
prosperar las haciendas, en atosigar a los indígenas de 

Jiquilpan. El y sus arrendatarios se abalanzaron sobre las 

tierras de la cofradía del Rosario, destruyeron ranchos, 
echaron sus ganados hasta las goteras del pueblo, desalojaron 

y maltrataron a cuantos quisieron.< 33 ) 

El 18 de marzo de 1720, y de nuevo en la estancia de 
Cumuato, Vicuña, con el capitán Villar Villamil presente, 

ante la comunidad de Pajacuarán y sus caciques y autoridades, se 
procedió finalmente al amparo y posesión definitiva del 
Señor de Guaracha y todas sus haciendas anexas. Habían 

apenas co~Énzado con el protocolo, cuanao levantaron viva 
contradicción el regidor Sebastián Magdalena, el fiscal 

Domingo iúagdaleno y el ciego Alonso Román Valeseros, Felipe 
Jerónimo y Cristóbal Ni~olás. Terminado el acto, el 
teniente de cura y juez eclesiástico de Pajacuarán, José 

de Castro, c1irigiÓ un apercibimiento a los indígenas. 

Entonces leva.'ltaron la voz el alcalde Juan Bautj_e·~a, J.os 

ancianos Alonso :Ballesteros y Hanuel de la Cruz, coreados 
por otros tres indígenas, para protestar que 11ni ellos ni 
lós demás ael pueblo querían tener pleito y por~ue conocían. 
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t , , 'l , que no enian razon para e ••• porque no esta el pueblo para 

gastar en pleitos sin razón lo poco que tienen". Trun.bién 

delataron al ciego Alonso como instigador de los opositores. 

Fernando Antonio Villar Villamil, a quien mucho convenían 

las disidencias de los caciques, aprovechó la oportunidad 
para pedir que el percance se asentara en el acta.( 34 ) 

Como si los títulos, las composiciones y las tomas de 

posesión despertaran aun más un apetito omnicomprensivo de 
cuanta tit"!rra vieran sus ojos enfrente, los dirigentes de 

Guaracha se dieron a ampliar sus extensiones. En 1722 les 
tocó la acometid~ a los indígenas de Santiago Tangamandapio.( 35 ) 
Asimismo,. los -sirvientes de la hacienda de Cojumatlán dieron 

cuenta de buenas porciones de las tierras comunales de 
Sahuayo, Mazami tla y tambien de Jiq_uilpano (36 ) 

La hacienda de Guaracha había entrado de lleno en la 

táctica de acaparar cuanta tierra estuviera a su alcanceº 
Cada pa:rcela arrebatada a los pueblos indios era magnífica 

oportunidad para reducir las posibilidades y recursos de los 
competidor~s inmediatos, a.sí como los márgenes de autoconsumo 
de los. productores campesinos del rededor 'que, más pronto que 
tarde 1 facilitarían la a!ll.pliación del mercado local del 

hacendado. Eso, sin contar con que los desposeídos acabarían 
por ir a soli~itar trabajo como peones, vaqueros, aparceros 
y, quizá, algunos mejor situados, como arrendatarios, al 
administrador o mayordomos del la.tifundio.( 3?) 

En el lapso de espera para la toma de posesión de las 
haciendas de auaracha, el capitán ?ernando Antonio Villar 
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Villamil se había implicado, como fiador de Miguel de Zía, en 

la subasta del remate que en 1714 impuso el Tribunal del 

Santo Oficio a Francisco de Borja A~tamirano sobre el ingenio 

azucarero de Nuestra Señora de la Concepci6n de Temixco.< 38 ) 

El 4 da julio de ese mismo año se comprometieron a entregar 
veinte mil pesos de contado, diez mil más en el plazo de un 
affo y otros cincuenta mil quedarían a censo.< 39 ) En 1729, 

muerto De Zía, como no habían cumplido con los pagos, el 

ingenio se sacó de nuevo a subasta, con un avalúo de 127,621 
pesos. Tras una puja entre Domingo de Campo Murga y del 

arrendatario de Temixco, Pedro de Hierro, quien se había 

subido a los 63,200 pesos, Fernando Antonio Villar Villamil, 
responsable de la deuda, el 27 de julio, optó por intP.rvenir 

en la almoneda y mejoró a 66 mil, de seguro, llevado de la 
imposibilidad de exhibir en el acto los adeudos o alentado 

por la esperanza de transformarse en azucarero con los 
apoyos económicos de las haciendas ·de Guaracha, por ese 
tiempo, en una época de tranquilidad y que, tal vez, él 
suponía de bonanza. Bl 7 de marzo de 1730, el t~niente de 
Capitán de las Costas del Mar del Sur y Señor de Guaracha y 

demás haciendas sus anexas, por medio de :Los represente.1ltes, 
t , . , , d 1 . • ., m • ( .!10) en ro en pcsesion e 1ngen10 ae Áemixco. · 

De los :pocos años que le tocaría a Fernando A.n tonio 
Villar Villamil regentear la fábrica, se recuerdat en 1731, 
el conflicto con el arrendatario Manuel García de Ara.oda, 
miembro de familias plantadoras,< 41 ) expulsado con sus 
ganados de terrenos de Acapatzingo, cuando había tenido derecho 
hasta para cult:ivar cañas bajo la ges·~ión del arrenc.atario 
Pedro de Hierro. <42 ) Asin:d.smo, el co.nt;ra·tj_<?.m.po del 11 Sefior de 
Gv..aracha11 , ~n 1732, por tener que ate:na_er al bai.."1.d.o del marq_ués 
del Valle de Oaxaca, q_ue exigía la presenta.ción de los títulos 
de :propiedad de todos los fundos enclavados en su jurisdicción, 
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no obstante previa composici~n con la corona.< 43 ) En el primer 

caso Fernando Antonio Villar Villam.il volvió a hacer gala 
' de la "extraña violencia", que aunq_ue no pasó de lo verbal, 

inquietó de tal forma a los operarios y criados del arrenda­

tario que prefirieron huir, a ver cumplidas sus amenazas de 

quemarles los cañaverales y desmontarles las casas, oficinas· 
y cercas. (44 ) 

Las contradicciones no fueron de mayor portada, cuanto 
los problemas que salieron a flote con la muerte, en 1736, 
de Villar Villamil. También en el ramo azucarero los Villar 

Villamil habían recurrid,o al sistema füil arrendamiento que, 
aunque era de lo más atractivo para agenciarse metálico con 

qué impulsar las actividades de la plantación o satisfacer 
los gastos suntuarios frente a la baja del azúcar entre el 
siglo XVII y la primera mitad del XVIII, al par~cer y a 
diferencia del relativo éxito conseguido por los marq_ueses 
del Valle,< 45 ) poco les redituó. En diciembre de 1736, la 

viuda Francisca Jerónima de Peralta y Luyando y el hijo, 
coheredero, Fernando Jerónimo Villar Villamil, con vistas a 

sanear las finanzas del ingenio para su venta, entraron en 
cuentas con el arrendatario Francisco de Rivas q_uien, por 
mejoras realizadas en el ingenio de Cuahuixtla, anexo al de 
Ternixco, con un valor de 8,526 pesos y fracción, resultaba 
acreedor, a pesar de la data de las rent~s, de 6,580 pesoso(46 ) 

Madre e hijo tuvieron que reconocer que ante tan reducido 
panorama, ni s:i.q_u.iera en su 1Íl tima enfermedad el finado 
había pod:i.o.o hacer frente a las obligaciones contraídas en 
1729.< 47 ) Bn consecuencia, el 10 de febrero de 1738, ella y 
él, g_ue no alcanzaban a pagar con las rentas del ingenio el 
rédito anual de tres mil pesos por el principal de s~senta 
mil q_ue los gravaba desde hacía nueve años, tntentaron 
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contratar la venta de Temixco, reciP.n valuado en 122,138 

pesos y dos realP,S y medio, 1or 64 mil, en favor del 

alférez José de Palacios,< 48 mercader de México de notorio 

caudal y ya arrendatario tanto de los Villar Villamil como 

de los marqueses del Valle.< 49 ) Casi estaba por efectuarse 

la operación, cuando en 1740 se anuló la promesa de venta por 

daños que sobrevendrían a los menores del finado Villar 

Villamil. Al final se convencieron que peores mal~s 

acarreaba una propiedad que sólo significaba imparables 

desembolsos, y el 10 de enero de 1742 se procedió a la 

enajenación definitiva. José de Paiacios entregó de inmediato 

cuatro mil pesos y recibió también los ganados de la estancia 

de Molotlán. Sesenta mil pesos quedaron a censo. El 
comprador debía pagar los gastos de mantenimiento de los es­

clavos, las raciones de los peones, los salarios de los 
hombres de a caballo y del adminis·trador, corridos desde 

octubre de 1741, otros gastos por el estilo más los diezmos 

de los dos aflos y medio en que fue arrena.atario, las costas 

pendien-tes del pleito con Manuel García de Aranda, los 

pagos por entierros y bautizos de los esclavos, de nueve 

años atrás. A palacios le toce.ría también recuperar los 
esclavos huidos o abstraídos de la plantación.< 5o) 

Así concluida la aven~~ra azucarera del capitán Villar 
Villa.".Iltl 1 pero no sus secuelas económicas perniciosas, los 
descendiP.ntes tuvieron que afrontar la gestión de las 
haci~ndas michoacanas y llevar a efecto la subordinación 
indirecta, mediante el pago siempre fatigoso y siempre 
postergado de las abundantes deudas heredac1a.s, de una 
economía rural dems.siado enteca al remoto ce:mpo :i.nclu.str.ial 

del azú_ca.r. 
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E. LA HACIEJillA LITIGA Y TRABAJA 

Las comunidades ind.Ígenas a pesar de ·que los hacendados 

contaran con innumerables títulos de propiedad y hubieran 
alcanzado una y otra vez el suculento favor de las composiciones, 
difícilmente renunciaban a la esperanza de recuperar lo q_ue 

seguían considerando suyo. En la posesi6n de la tierra les 
iba la propia supervivencia. En la confiscación o pérdida 
de sus terrenos, más q_ue en los efectos dañinos de la 
conquista o en los estragos de los tributos y los servicios 
forzados de mano de obra, todas las comunidades indígenas 
veían las peores amenazas. 

Si los gobernantes indios pudieron pecar de reticencia 
y hasta de complicidad con los españoles en la transferencia 
de tierras y títulos durante los años del decaimiento 
demográfico de su gente a finales del siglo A'VI y principios 
del XVII, ante el repunte de la poblaci6n y el aumento de 
la. presión social sobre la tenencia y uso de la tierra, en 

el siglo A'VIII volvieron sobre sus fueros y, a lo largo de 
toa.a la Nueva España, escenifica.ron y encauzaron las 
deí:'lf!.ndás y reclrnnaciones por la tierra nativa acaparada por 
la haciendao( 51 ) 

En 174-9, los natura.les de Ixtlán de los Hervores, en 
cuya jurisdicción caía el casco y la mayoría de las tierras 
de la hacienda de "Buenavista, guiados por el alcalde 
Antonio Morales, el regidor Juan Miguel de Trujillo y otros, 
como el apoderado Miguel Pruneda Cam.pusano, obtu·¡¡ieron real 
provisión j_ncitativa de restituctón sobre unos terrenos 
situados al ponieLte y al norte del poblado. 

Al tener noticia de la a.com.e;tida 5 se presentó en Zamora 
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an-te el teniente general Diego Díaz de Gamarra, el clérigo 

de la arquidiócesis de México pero residente en Michoacán, 

el bachiller Luis Fernando Villar Villam.il, administrador de 

l&s haciendas de Guaracha, para dar información sobre su 

propiedad de los puestos y parajes del cerrito de Camucuato 
y Ciénegas circundantes, en contra del req_uérimien'to de los 
ixtlaneñoso 

El 9 de junio de 1749, el presbítero, hermano, como se 
dijo, de Fernando Jerónimo y del finado José, presentó una 

impresionante batería de doce testigos, todos españoles. 

Destacaban el presbítero bachiller Juan Manuel de Villanueva 
Campos, desde tiempo atrás adic-to de la hacienda, como 

administrador y cuñado que fuera de Manuel Señor a.e Salceda, 

el regidor zamorano Juan Angel níaz de Gamarra, los 
hacendados lvTiguel Martínez de Aldana y José Ochoa, más 
otros vecinos de Jiq_uilpan y Tla.zazalca. Depusieron ellos 

en pro del latifundio arguyendo doblemente sobre la sucesión 
legítima en la propiedad y sobre la ocupación y utilización 
práctica por parte de la hacienda y sus arrendatarios de 

los :parajes en cuestión. En las ciénegas de Carn.ucuato, sus 
testimonios aluden a Los Zapotes, :Pueblo Viejo, Coronajuato, 
Itúcuaro, El Crestón de Piedra, Santa Cruz o El Comalito. 
Por el norte señalan a Quichicuatc, Cerrillo de Las Cuevas, 
Cerro de La J:"unta., el ojo de agua d.el Sangaruto. También 
se refier·en por el oriente a la hacienda de San Simón y 

San Nicolás. 

En todos esos puestos se desarrolla lLl'l trabajo b2.stante 

organizado y has ta ~ficien te. La h8ciencla se vale a.n.te todo, 

de nayordoBos que pone al frente de los ranchos, los g~nados 

y las labores. Ellos, como en el rancho del Ca:poral, a.e San 

Sinón y San 1acolás, :rnanf>jan vaqueros y sirvientes para el 
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pastoreo de la caballada y el cuidado de los corrales y las 

casas de campo; así como a ordefiadores y guardamontes. 

Farece que los lugares más desarrollados en actividades 

pecuarias y labores cultivadas, como en los puestos de San 

Francisco, Coronajuato y Pueblo Viejo, son los cedidos por 

la hacienda en arrendamiento, como si ya los Villar Villamil 

hubieran dejado atrás toda "extraña violencia" contra los 

inquilinos, comprendiendo su utilidad más que alternativa 

cuanto fundamental para la economía del latifundio. 

El caso más destacado fue el del vieJO Francisco Martínez 
de Aldana, padre a.e uno de los testigos, que todavía en 

tiempos del capitán Villar Villamil, es decir, antes de 1736, 
en las tierras rentad.as en Pueblo Viejo y Coronajuato, se 

dedic6 a abrir las ciénegas y facilitar el tránsito del 

ganado entre ellas y sus terrenos pasta.les. Para ello había 

tenido que pagar treinta pesos, separadRmente, a los indios 

de Ixtlán, Fajacuarán y San Pedro Caro, como derechos por la 
servidumbre del paso. El mismo desmontó la falda de Coronajuato 

y Pueblo Viejo para sembrar maíz.< 52 ) 

Los arrendatarios, en proporción menor ~ue la hacienda 
en sus ranchos pero, quizá, con un seguimiento más estrecho, 

también recurrían al servicio de subalternos y mozos .. Ho 
cabe duela que sobre estos arrt?na.a·tarios versan las primeras 
noticias expresas ~ue tenemos relativas a la transforcación 

de los ámbitos naturales para una utilización agrícola 
sistemática.. J?osiblemeLte la an:terior producción cerealera 
de las haciendas y estancias de los Salceda Andrade se había 
hecho en las tierras labradas a.e antiguo por loe indios y 
habidas de una manera u otra por los aquellos latifundistas, 

decia.id.a.m.ei.üe m.ás señores de ganados q_ue hombres de arados y 

azaa.as.. Es r~dundante referir el nua.vo proceso a 1.os Yillar 
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Villamil, aunque no lo hubieran aplicado a todos los terrenos 

de sus fincas. Den-tro de ese desaITollo, no tardaría en 

aparecer también el subarrendarnien·to q_ue si autorizaría a 

pensar en un uso más extendido del suelo ganadero y agrícola, 

igualmell'te permitiría descubrir el ausentismo de los rentistas 

en cascada, así como comprobar una ciP.rta inte.nsificaci6n de 

la proa_ucción aé,-rÍcola y ganadera en es·ta región hacia la 

mi ·te.d del siglo XVIII. 

En ti(~mpos de la tercera generación de J.os Villar Villamil, 

las haciendas de Guaracha sufrieron una redistribución interna 

de la propiedad entre los miembros de la parentela. Fernando 

Jerónii110 había cedido al hermano José Antonio las ha.ciendas 

de Buenavista y Cu.i~uato, esto es, la porción norte de la 

Ciénega de Chapala, con la obligación de satisfacer los 

bienes responsables y cubrir los pendientes.< 53 ) Con tal 

legado, la hija de José Antonio, María Josefa a.e la Santísima 

T1'inidad, como dueña de Buenavista y Cu:muato, casó con 

Gabriel Antonio Castro y Osores, vecino de México a quien 

desde 1750 ya encontrarnos al frente d.e la haciend.a, junto con 

el administrador de las haciendas de Guaracha, Martín de 
Zubeldí"a, (54 ) alcalde mayor de la jurisdicción de Ifaravatío 

( ~ - ) 
con el agregado de Za.:""'D.ora y Jacona, P.n 1741 .... .,.'.J Al frente, 

es una manera ele decir, pues con frecuencia as:::::i.a en los 

documentes que preferentemente se halla.ba en la capital del 
virreinato. 

El nuevo hacendado pronto se percató que la herencia de 
haberes y deudas "también venía aparejad.a de un cÚ111v.lo de 
cont".raclicciones y litigios, creados o a.bul·tados por cua.nto 

aspirante a p:ropiete.r1o ae tü~rras y aguas al1?nt.ara en los 

contornos. Pequeños y medianos propietarios españolés 
pleitean con el hacendado o sus arrendatarios .. Pueblos y 
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comunidades indígenas afrontan el acoso de unos y otros, 
parapetados en su tenacidad por defender o recuperar las 

tierras de sus mayores. Entre ellos mismos los intereses y 
las lealtades se dividen, aun en los casos en que se ven 
contrastados por otros pueblos. Todos argumentan y alegan 

en una impresionante contraposición de las propias verdades 

parciales y, a veces, de los propios documentos legitimizadores. 

Sin recurrir a serias precauciones, se juraría asis·~ir 

a una cerrada contüma.a en que todo se confiara al engaño, 

a la falsificación, a la habilidad y marrullería para sorprender 

a los adversarios y hasta las mismas autoridades implicadas 

en los procesos. Asimismo, sin tomar en cuenta las condiciones 
geográficas de un medio ambiente cambiante por la alternancia 

... 
en el predominio del agua o de la tierra, de las zanjas o 
los tulares, la poca precisión de las señales que se apuntaban 

para el reconocimj_ento de las heredades, podría considerarse 
e muo negligencia o venalidad entre los fu.ne ionarios y 

testigos "de vistas". No obsteJ1te la cau·tela más avisora, 

es difícil superar la imagen de pueblos, comunidades y 
haciendas que ocupan u.11a buena parte de su tiempo y sus recursos 
en los 'pleitos que les nacen o que generan a diestra y 
siniestra, como si lo que más les interesara fu.era eliill.inar 
contrincantesº 

Sin esas salvedades, finalmente, cabría afirmar que 
sobre todo la hacienda, prototipo de u.nia.ad laboral en el 
ca:npo novobispano, se entretenía más en pleitear que ~n 
trabajar y que aun cuando trabajaba, plei·teaba; máxime que 
tal es el carácter de los docu.ll'lent,os consulte;.dos. Entrar(imos 

por esa barai.5.nda, 'en cu.a.nto se }:i1eda, con un corte 
cronológico. 
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F. OTRO COMPLICADO Y TORTUOSO LITIGIO 

Como lo había advertido Fernando Antonio Villar Villamil, 

en su toma de posesión en Cumuato, en 1720, la comunidad de 
Pajacuar;;1n, entonces en la isla-cerro que hoy ocupa Pueblo 

Viejo, se hallaba dividida por la familia caciquil de 
Francisco de la Cruz, Santiago Gaspar y Felipe Nicolás 

:Bautista Munguía, descendien·tes de Juan ]autista Munguía, 

que pretendían extender sus propiedades con base en una 

supuesta merced, de 1604, del virrey marq_uÁs de Mont,eclaros. 

Con ese argu.~ento se opusieron a la posesión de Cu.mu.ato por 

par.te del filipense Nicolás Maciel en 1709 (56 ) y_, más adelante, 

también a Manuel y Ventura González Zapata., los herederos de 
Nicolás GonzBlez y, en 1750, obtuvieron amparo y provisión 

contra ellos,< 57 ) que desde la isla de la Magdalena, 
contradiciéndolo también la hacienda de "Buenavista, se 

habían extendido por la orilla. poniente de la isla de 

Cumuato hasta la boca de Pajacu.arán, sobre la que entraban 
también Ti)mbo al oriente por una distancia de cuatro 
e ordeles. ( 58 ) 

Hacia It1~diados del siglo XVIII poco quedaba ~n la Nueva 
Bspa1:ía de aq_uella priJJ.era :im.2.g,-=?n del caciq_ne indígena que, 

en los :pueblos, constituía la Ú"l tima ma.no del poder español 

sobre los natv.rales. Los caciq_u.es, ya bas ta.nte acul turizados 
B r 

y mimetizados con las costumbres españolas, hacian su 
ju.ego y su carrer·a l)articular en diversos campos. Muchos de 

los caciq_u.es o prj_ncipales habían alcanzado títulos virreinales 

formales o decj_siones de pa1--te de la Audiencia q_ue les 

garantizaba v..:::..a :posesión legal semejs.nte a la de cualq_uier 

:propietario blanco, pues contaban más los -términos d~l 
derecho (~spe.ñol q_ue los del orig~n j_ndÍgena en la tenencia 

de Ja tiE''.1-:·a º Los hubo propie tari.os llaname11 t:.e reconocidos 
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.como hacendados que compraban, vendían, rentaban, legaban a 
herederos y, sobre todo, que disputaban con todo el común 
de sus :pueblos sobre la posesión a.e este o aquel páramo. (59 ) 

Las escisiones y rivalidades entre caciques y común, 
crecían y se multiplicaban con la cercanía de los pueblos 

indios a las villas y ciudades de los espafioles, donde .más 
prendía el ejemplo de los blancos y donde más se diversificaban 

las oportunidades de comercialización y circulación de la 

moneda. Los caciques indios, pP-ro también otros individuos 

de la comunidad, llegaron a fortalecer su economía familiar 
o ranchera y agilizar sus negocios basados en la compra-venta 

de casas y parcelas y de sus hatos de ganado, junto con los 
productos de ellos derivados.< 60 ) 

El caso que tocaremos de Pajacuaré.n nos presentará una 
comunidad escindida en bandos, que más se ocupan de pelear 
entre sí que de reproducir y mantener la solidaridad de los 

antiguos pueblos frente al ataque español. Para muchas 

comunidades la hacienda era ya lo irremediable y estaba 

frente a ellas como poderosa intermediaria entre su mu1:do y 

el de las ciudades, amén de haberse impuesto como surtidora 
~ .¡. • • .,_ , .!.- .J.. • 1 .¡. , t ( 61 ) -~ G.e ... raoaJOt art.es2.n1as, .. ex1.i1 E>s, aperos, e"'ce· ere... 1-ara 

la mayoría era mejor contar con ella q_ue con-traponérselea 

Sólo una minoría pudiente, capaz de mover discretos recursos 

económicos y respalde.rse en una parentela y unB. cli~nt(!?la de 

adictos e incondicionales podía afrontarla. Tal era la 
fe.milia de los Bautista Tfunguía, uno de cuyos a.n tepasados, 

el caciq_ue ?rancisco j)[unguía, de sbguro ero.par0.nta.ao con el 

de S:3hubyo, ya .E::.n 1668 enca·bezaba el pad.r6n dt?l pu~blo de 

.. ... ' 1 . . . "'r ' ~ ., Füseeo.ores como se se1H,1an os 3s.u~is·lia 1,.,nuguia u.e ..1..as 
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islas de Piedra y Guayabo, MP.zquitP., el cerrito de Talotay o 

de San Gr~gorio, y de porciones de Cumua·to y la Boca de 

Pajacuarán, en 1758 se diero~ a litigar, o mejor, volvieron 

a la carga contra la comunidad de San Pedro Caro por los 

derechos exclusivos de pesquería en esa desembocadura de la 

lag1..u~a de Fajacuarán sobre la de Chapala, que también 

abundaban los pleitos entre los pueblos indígenas, entre los 
q_ue Illli'1Ca llegó a formarse una mancuerna que presentara una 
resistenci~ organizada frente al acoso externo.< 62 ) En la 

contienda los indígenas del pueblo de San Pedro probaron 

mejor su posesión, desde los afios 1594 y 1630 hasta 1716.en 
q_ue, por 50 pesos, obtuvieron real composición. Las pretensiones 

de los caciques pajacuareños sólo se respaldaban en la 

provisión de 1750 pues, además, en 1752 habían sido 

apercibidos por el tenien-te general de Zamora, Francisco 

!,!artínez de Ortegón, de que dejaran tranquilos a los de San 

Fedro. José de Prado y Dlloa, teniente de capitán general, 
dirimió el litigio de forma práctica. De los 109 cordeles 

de 50 varas cada uno q_ue medía el cañal, reser-vó pffca los de 

San Fedro las dos terceras partes y para los Bauti8·ta 
tiunguía, lo demás; es decir, respec··~iYaJn.ente, algo más de 72 

y 36 cotdelAs y lsvant6 ~n la colindancia de la orilla sur 
-~_.na raohonera. (53 ) 

Pa.rt~cía. todo arr2glado entre los indígenas, cuando 

terció el hacendado de "Bu.en9.vis taº Exigía q_ue los ·sautista 

Mungv_ía y los de San Pedro Caro rE>conocieran por •?scri to la 
obligación de entreg2.rle anuaL11ente media arroba tanto de 
J?escado bla .. nco como de bagre, en atención a su dominio y 

señorío sobre las tierras ori1le:ras d.e la isla c1e G,;muato, 

desde la 19.guna de Pajacuarán has ta la de Chapela, li tigR-fü~,s 

por los de Fajacuarán, San ?edro Caro y hasta por los 
Gonzál~z Zapata, y lo consigu.ió .. ( 54 ) As~üsm.o, como dueño de 
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la isla de Cumuato, lindante con el cafial, lP.s provino que 

los ranchos de horcones y zacate levant2dos en sus tiArras 

de ningún modo tendrían que servir para activi<:'h:i.aes de ganader-'·1 

y que deberían reparar los daños que causaran. El por su 
parte se comprometió a no subir la renta.< 65 ) 

No obstante el convenio, los Bautista Munguía no 

quitaron sus ojos de Cumuato. en noviembre de 1763 se 

introD_uj,=.ron más de lo acordado en la isla y al pie de sus 

cerrillos construyeron ranchos y ramadillas de horcones 

débiles y techos de tule, como para dP.mostrar sus dP.rechos 

sobre la isla, en frente y en contra de las casas de campo 

de la hacienda y las cabañas de vaqueros y los corrales 

construidos por la ge1l'te de :Suenavista. (66 ) Ocho días se 

mantuvieron en esas posiciones, hasta que el hacendado mandó 

tumbarles los jacales, por la contundente razón de que ttlo 
que de hecho se hace, de hecho se ha de deshacer11 ( 6?) 

En febrero de 1764, sin pP-rm.itir que se les echara 
encima el tiempo de la prescripción, los Bautista contraatacaron, 
sobre todo porque el hacendado les había impedido el paso de 
sus ganados por la puerta de Santa Rosa, que ellos usaban 
como en cuasi posesión. :Frese.r..taron sus :protestas ante la 

Real Andi~ncia y consiguieron un despacho de nuevo amparo y 

apercibimiento con-tra los González Zapata y una orden para 
sacar a Castro y Osores de Cu.muato, obligarle a r;;edifj_car 

los ranchos y dejarles franco el paso de sus a.nim.al~s a la 
isla. Tras los citatorios de rigor para el hacendado de 

3uenavista y los parcion~ros de la isla de la itagdalena, los 

Gon~flez Zap~t~, el día 22 de merzo, en los cerrillos de 
,... 1 .... i "" 1 F , ~, t ' " ~ ' . b . ' ,.;unua to, i? t,e.r1 en :,e genera e aro 1na ,1as ae .l'err=z rec1 io 

t.nformac ión tGs tirn.onial de dos ~spa:r1oles y un ~ula to 

i:,r2s,~nt:ados por los Bautista !Iunguía. Ni para q_né decir que 
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tanto Castro y Osares como Ven~rra González los tacharon 
por ser pariP.ntes de otro español, Diego de Arceo, el mozo, 
que fomentaba la causa de los caciqu~s ele Pajacuarán. ( 68 ) 

En el atestado, además de ratificar la versión de los 
Bautista Munguía, los tres ·testigos introdujeron la 

desconcertante noticia ae que Castro y Osor~s, desde tiempos 

del administrador Zubeldía en 1750, ocupaba el piso de 
• 

Cumuato como arrendatario suyo, a cambio de sesenta pesos 
anuales y que !1iaciel también lo había sido. 

Cuatro días después, el hacendado produjo su respuesta, 
provis·to del papel del convenio de 1758 sobre sus derechos 

de dominio y señorío del Cañal o Boca de Pajacuarán que le 
facilitaron los de San Pedro, pues Manuel González Zapata 
había desertado llevándose el suyo. Armó un cuestionario 
de siete preguntas y sacó de su escribanía un cuaderno 

forre.do en badana encarnada, con 605 fojas de los títulos, 
mercedes, escrituras de venta y otros instru.mentos pertenecientes 

a Buenavista y CTu~uato, que presentó con toda solemnidad y 

juramento y pidió se copiaran como cuerpo del alegato. 
Acompañaba sus viejos papeles con las posesiones ~ue el 
c1:::.pitán }?8dro José de Vicuña diera, en 1716, al licenciado 

Galicb.i y, en 1720, al mismo Jern2u1do .Antonio Villar 

Villa.mil, de las -~j_erras en c1Jes tión. Al lado de los suyos, 

llegaron con él, seis testigoso( 59 ) El viejo sacerdote de 
Tlazazalca, ya ar:areciáo antes, Juan manuel Villanueva y 

Campos, cuatro españoles y un mestizo, vecinos y estancieros 

de La Barca, testimoniaron cómo en la isla de Cnm.uato, en 
las secas, se 1.úUl'tenía_n los gane dos de "Ruenavis'ta, a8 sus 

arrendatarios de La Barca y Ze1nora y de otros C:riadores (lUe 

:pagaban por el uso del piso :pastal segÚ...11 el nú.mero de 

cabezas autorizado por los duCc!fíOse Veinte mil serien las 
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vacas, yeguas y caballos que tenía ahí el hacendado, mientras 
que los Bautista Munguía, jamás habían tenido mueble, ni 

mucho menos habían introducido ganados ni usado los pasos 

de acceso que la hacienda facilitaba a todos sus agostadoresº 
También aclararon que la isla rentada por los caciques a 
Zubeldía por 60 pesos anuales, no era la de Cumuato sino la 
de La Paja que, situada hacia el oriente entre aquella y las 
del cerrito de Camucuato, Castro y Osores había adquirido 
para sus vacas de ordeña. Los Bautista Mungu.Ía tacharon al 
presbítero como a cu_ñado y administrador del finado i,fanuel 

Señor de Salceda y a los demás como arrendatarios comprometidos 

) con Buen.avista. 

Al mes siguiente, Castro y Osores, medie.nte su 
ad.ministrador y apoderado, Ignacio ~osé Rico, al enterarse 
que había concluido la transcripción de los documentos de 
Buenavista, pidió que se remitieran el caso al asesor José 
Dionisia de Escobar y GÓmez, abogado de las audi8ncias de 
México y Guadalajara. 

Los Bautista Munguía no se avinieron y propusiBron al 
asesor de Querétaxo, Pablo LÓpez de Aguirreo Este, el 26 
de mayo del mismo año, extendió su dictarr.1.en en q_ue, aun 

reconociendo que faltaba "alegar de justicia'' por las partes 

y "cor:c·e:ese trasle.dort 1 como en ocasiones bastaban las 
11 infor.:.U.aci.ones suJ!lariasn i:ara los juicios de restitución 

avala.das en este caso por la deposición de un sacerciote y 

por los ir.1.strum.entos ejecutorios de 17.58 relativos al do:mülio 

y señorío de Castro y Osores sobre las pesqy:.erías de la Boca 
" ~ . ' . ' ... ., 1 1 • d ('70) 1 a.e .i::aJacu2.:r:an, se pronv...001.0 en Iavor a.e a nac1e.u a. _ ,os 

caciq_u8s de Fajacuarán, al enterarse del fallo, pidie):-on q_ue 

la notificación se dirigiera a su abogado en la Audiencia d.e 

Ignacio de Villa.señor, residente en Zam.ora, a la vez 
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que su apoderado, con el argumento de que el dictamen carecía 

de la instrucción necesaria, negaba su reconocimiento y 

proi,;esteba mejorar el recurso e instruir su caso. Ante la 

duda que los letrados de Zamora se presentaron sobre la 

validez de una ulterior apelación por parte de los Bautista 

Munguía. contra el auto resoluti.vo, acordaron consultar al 

abogado de las dos Audiencias, Matías de la Mota Padilla, 

entonces en Guadalajarao 

De la Mota Padilla contestó el 20 de junio negativamente, 

porque "es común en derecho que de los autos sumarios de 

J posesión no se admite apelación", al menos que fuera caso 

de Corte. Lo que todavía asistía a los Bautista Munguía 

era su derecho plenario de posesión o petitorio. Añadía 

que ante la miseria de aquellos indígenas que, por otro 

lado, no habían procedido con temeridad, le parecía grave, 

haberlos condenado a _pagar las costas del litigio, por eso 
sugería revocarlas y que cada uno pagara ,sus gastos. En 
Última instancia, sólo en el caso que Castro y Osores no 

accediera a condonárselas, se concedería a los Bautista 

Munguía la apeJ.9.ción. Con tal de obtener la res ti tu.ción, el 

hacendádo aceptó. No así los Bautista i\Tungu.Ía que, en el 
entreacto, por su :ps.rte, habían enviado contrapruebas a la 
Audiencia de l,~éxico. (? 1 ) 

1$1 3 de julio de 1764, José de la Piedra, lugartenien­

te general de ~.Ta tías del Saso y Mu.narris, alcalde mayor de 
Maravatío y Zamora, tras la citación de los Bautista 

' a 1 · t b. · ' + a · .. ...t 1 1Tungtna y -.e os vecinos y ,run 1en con ... en ien\,es, .:úanu.e y 

Vent'.ll'a González Zapata 1 inició 1os 2.ctos ae 8Thparo y 

:post~sión del hacendado Gabriel Antoráo Castro y Os ores, en 

Cumuato, ante la atestiguación presencial del sacera.o-te 

M?..nuel de Villenu.eva y :rae olás Salazar y Bartolo:mé 
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Cervantes.(72 ) Antes de emprender el recorrido, José de la 

Piedra ordenó a los Bautista Munguía retirar los materiales 

de sus cinco ranchos de horcones y tule y condujo al ha~endado 

por las faldas y la cumbre del cerrito de Cumuato. Al otro 
día, en pleno tiempo de aguas y como las islas amparadas 

estaban inundadas e intransitables, debieron utilizar canoas. 
Avanzaron con rumbo norte, hacia las isla.s de San Gregario; 
de ahí, vueftos al sur, llegaron hasta el final de la laguna 
de Pajacuarán, seguidos de la constante y protocolar oposici6n 

de los Bau·tista Munguía. En las cercanías de la isla-cerro 
de su pu~blo se pronunciaron en contra de los caci~ues el 

/ 

alcalde de Pajacuarán, Luis Bautista, el regidor, Juan 
Antonio LÓpez, y otros naturales, diciéndoles que ahí nunca 
habían tenido nada, que eran unos revoltosos y que por meras 
cabilosidades no formalizadas con instrumentos legales, se 
daban a contradecirlo todo. Ni qué decir que se armó un 

altercado. Continuó la comitiva hac.ia el poniente por las 
islas del Mezquite, La Paja, La Lima, Chichigu.as y Cumuato 
para continuar el día 5, por el mismo viento, dejando atrás 

unos manchones de carrizo, sobre los islotes del Saúz, 
Chinapito, El Peojo, Las Cajetillas, Cañas de Castilla, la 
Compañía, Las Manchadas, Los Tepalcates, La Víbora. Volvieron 

a apuntar al norte hacia La Magdalena y Cumuatillo y luego, 
de nuevo a San Gregorio, donde acabó la trayectoria y se 
verific6 el acto posesorio final,. con la constancia de la 
ausencia de los .González Zapata. (73) 

En ru1 lapso de tres semanas el abogado de los Bautista 
Munguía se dedicó a mejorar la apelación interpuesta y 
consegu .. ir de la Audir~ncia un decreto dirigido al teniente 
general de Zamora, Pedro r,1atías PJrez, cori...minándolo a 
suspender la ejecución del amparo y posesión a Castro y 
Oso:r·es, remitir los autos en un plazo de quince días y a 
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exigir la comparecencia de Castro y Osares. El justicia de 

Zamora, el 9 de julio rec"ibi6 la orden, y en debido obedecimiento 

se puso de pie y destocado besó y colocó sobre su cabeza la 

orden. ¿Qué hacer con los autos reclamados, si ya se había 

ejecutado la posesión en favor del hacendado de Buenavista? 
El interesado no aceptó la remisión y sugirió consultar de 

nueva cuenta al asesor Matías. de la Mota Padilla, que hasta 

el 12 de septiembre dio su parecer, tras un comentario 

introductorio de los sucesos de junio. Ante el trance ordenado 

por la Audi~ncia opinó que se habría de tratP-r o de la necesidad 

que habrán sell"tido los oidores de considerar la legitimidad 

de la apelac~ón de los Bautista Munguía o de su protesta por 

haber sido condenados a las costas. Al haber Castro y Osores 

revocado la condenación, parecería que ya no se debían 

remi·tir los autos, salvo que "no debe el inferior calj_ficar 

el justo motivo que el superior tendrá para mandar se haga 
la dicha remisi6ntt. El teniente se acogió al die tamen y al 

hacendado no le quedó más que suplicar a la Audiencia un 
mes de plazo para comparecer en México.( 74 ) 

De ahí en adelante los trámites se empai.itanarone En 

junio dé 1765, Cas·tro y Os ores, se deeidió a montar un 
ataque frontal para poner en evidencia la falsedad de la 
posición de los Bautista Munguía, que siempre habían 
alardeado de tenér una merced del año de 1604, expedida por 
el vi:rrey a.e Montesclaros, pero sin jamás mostrarla. 
Solicitó ~ue se buscara el original y ~ue de no hallarse, se 
copiara cualq_uiera otra de ese virrey, pru. ... a cotejar su 
estiloe I~acla ap3.reció ni de ese año ni en todo el libro 
nv.mero 11 de Nercedes, que co~prendía de 1599 a 16070 E.n 
su lugar se transcribió la merced del pueblo de Caltecoya, 

sujeto de Ch"1:malhuacán. Castro y Osores la hizo acompañar 

con el original de la merced que Gregario de :Béjar, uno de 
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sus causantP.s obtuvo del virrey de Villa Manrique, el 12 de 
agosto de 1586: 

••• hago merced a Gregario Véjar, de un sitio 
para potrero en términos a.el pueblo de Ixtlán, 
en una isleta que se hace entr~ e1 río grande 
de Toluca y el que sale de las cienegas de 
Fajacuarán, desde la boca del río de Ixtlán por 
la parte que entra en el de Toluca, corriendo 
por la ribera de dicho río a dar a la laguna 
de Chapala; y desde el dicho río de Toluca al 
q_ue sale de la la.guna y ciénegas de Pajacuarán 
y entra en la laguna de Chapala ••• Vida Pedro 
de Cueva, alcalde mayor de la villa de Zamora 

í y pueblo de Jacona ••• (75) 

A pesar de ser los datos tan escuei;os, ereJl más que 
esenciales para reconocer las señas ae la isla de Cum.uato. 

Con ese mismo documento el capitán Villar Villamil, prácticamente, 
había puesto en predicamento la misma merced del filipense 

Maciel, orillándolo a la transacción. En esta se~da oportunidad 
no :pTodujo efectos tan inmediatos, ya que los Bautista 1,'l\:i_ñoz, 

en 1766, volvieron a conseguir que el receptor de la Audiencia 
de México, Fernando Pinzón, les reservara, sin objeciones 

por parte de Castro y Osores, junto con la de La Paja, la 

j_sJ9. Piedra y Guayabo y diera por r;~diente aún el pleito 

mutuo por la gran isla de Cumuato. ?o) 

lViás ade1a.nte torn8.rá.n sobre el caso estos bravos y 

hábiles J.itig0.ntes indígenas que, respaldados por buenos 
apoderados y leguleyos, dignos de su particviar Índole 
contenciosa, a pesar de los elevad.os gastos de operación, 

hac Í8.n valer sus derechos an·te los mis:rr:os t.ribu.oalP.s de la 
P.ua.iencia. 
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G. EL MAL NEGOCIO DE LAS DEDDAS Y LAS RENTAS 

Sin escampar todavía el temporal de dificultades con 
los indígenas, sacudi6 a la hacienda de Bue.navista otro rayo 

que se había venido sobrecargando muchos años atrás, las 
deudas heredadas. En noviembre de 1768, por parte del Real 
Fisco del Tribunal del Santo Oficio, Nuño Núflez de Villavicencio 

pronunció laudo sobre la apertura a las demandas y la 
graduación para el concurso de acreedores de Gabriel 

Antonio Castro y Osores y su esposa, María Josefa de la 
Santísima Trinidad Villar Villam.il. 

r 
Parece que la primera dema~da que tuvo delante el Real 

Fisco fue sobre una cuenta pendiente del ingenio de Temixco 
que, en cargo por mejoras y viejos pasivos del mismo Real 
Fisco, ascendía a 81 526 pesos y que, frente a la_ data, de 
los arrendatarios, obligaba a Castro y Osares con 6,580 
pesos.(??) Tras esa se desataría un aguacero de cobros. 

Al año siguiente, en septiembre, los censualistas ya 
tenían preparada la cuen-lia general de la masa del concurso. 
Finalmente, el 20 de febrero de 1770, la formó y firmó el 
con"'~adoro (?S) Entre tantot se dispuso que Buenavista ~ued.ara 
d ·.1.. d 1 J A -11"1' :J G m ~?9) eposi 1..a8 a en e zamorano uan .'ing~ .!.Jlaz u.e amarrao 
María Josefa, la verdadera dueña, extendió su poder al 
esposo quien, avalado por dos fiadores, :Diego Antonio de 
Jaso, que en su juventud, en 1730t había fm1gido como alcalde 
mayor de Zamora, y después, también como alguacil mayor, 

conYertid.o, finamente, en acaudalado ccm.erci.ante de 
m , - . ,r 1 11· • ., a J..an.ganc icw-:<~:ro, y su yerr-o, I,.,anue ,;;o:reno, orJ.ur.ao .e 

Huelva(BO) y arrendats..rj_o de Bue.ne.vista, el 6 de febrero d.e 

1773, celebró escritura de compromiso y acuerdo con sus 
acreedores, entre quienes llevaba la voz cantante el 
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represente.nte del Colegio de Juristi:is de San 'Ramón Nonnato, 

de la orden de los mercedarios t quizá porque hacía val{~r su 

preeminencia de prestador más antiguo desde 1627. Conseguido 

el compromiso de parte de Castro y Osares, los colegiales 

de San Ram6n propusieron la devolución de nuenavista al 

hacendado. El cura de La Barcat Juan José Moreno, haría la 
entrega. Todo quedó ratificado por otra escritura, del 3 
de abril de 1773, que puso a Castro y Osores en la jurisdicci6n 

del Real Fisco. Poco despuést Jaso y Moreno pidieron que el 
hacendado los liberara de sus fianzas y se subrogaron en su 
lugar Santiago Villaseñor y Salvador de Cuenca, arrendatarios 
de Buenavista.(81 ) 

Había comenzado el final de los Castro y Osores-Villar 

Villamil como hacendados. Para peores males, por las mismas 

fechas, arrojaron más problemas sobre Buenavista los 
caciques de Pajacuarán por sus tiP,rras y, cosa inesperada, 

también el arrendatario de la hacienda y un tiempo fiador, 

Manuel Moreno, por desacuerdo en las cue1üas y operaciones 

pecuarias de los puestos de San Francisco y Nandino y en el 

potrero de la isla de San Gregorioo 

El asnn to de Kar.""J."J.el :ri.i:oreno, el Único q_ue hemos encontre.~o 
para poder doctmentar la forma ae operación de la hacien.da 
con su_s arr~ndata.rios, tenía como base el pago anual de 

254 pesos de renta, pagaderos cada 24 de junio, día de San 
Juan, patrono de Guaracha y sus haciendas,( 82 ) dentro del 
período en q_ue comúr..mente se cubrían los diezmos ganaderos.(83 ) 

Confo:rrne a u.n estp,do de cu.;;nta,s de 1768, reconoe:id.o y 

aceptado por Castro y Osores en abril de 1773, el arrendatario 
Manuel If:oreDo resulta ser una especie a.e adiilinistrador de 
la hacie.c.da en los lueares de locación .. el pagaba su renta, 
:pero a la Yez vr:rificaba los _pagos q_ue hacían a los dueños 

1 

¡.. 

1 

l 
1-
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otros arrendatarios ganaderos. En su relación de cuentas 

que comprende 52 arrendatarios, todos los pagos y deudas 
están conceptuados en. pesos y sus montos se disparan desde 

los 3 hasta los 350 pesos por afio. El prospecto de cobros 

montaba 2,662 pesos. Las partidas más substanciales 

corresponden a Vicente Raymundo Pardo y sus hermanos, por 
350 pesos, al mismo Moreno; por 254, al fiador del hacendado, 
Salvador de Cu!c!nca, por 200, a Isidro Castellanos y Manuel 

Navarrete, también por 200, al bachiller Francisco del Río, 

por 137, al o·tro fiador, San-tiago Villaseñor, por 125, a 

Isidro y José Castellanos, por 112, a Antonio Chacón y 
Francisco Navarro, por 100, a Juan Gut~érrez Robles y 
Vicente Ferrer Peña, por 90, a Juan Navarro por 80, a Juan 
Pérez Casillas, por 70. Entre este 25 por ciento de los 

' ganaderos se cubría algo más del 71 por ciento de la cuenta 

total; es decir, que en esa proporción éstos acaparaban más 
lc3abezas de ganado que los congéneres menos pudientes. Al 
lado de nombres y deudas, en ocasj_ones, se anotan, pero en 

forma más ~ue irregular, los abonos parciales o los 
recargos. Seis veces hallamos expresiones como ésta: 
B_icolás Gari~ a ~Moreno: 31 pesos, y cinco como esta otra: 

:.':._1:?:~2.1 G1?.tifrrez_:aobles (cedidos a ?.1~·teo): 90 :p_t:!~~· Por lo 

que se refiere a h!oreno, creemos q_ue eran eubarre.Gdat.arios a 

Quienes él podía ceder terrenos y pastizales, ~ues en el 
li t,igio con c~l hacendado, éste le reclamará :por haber introducido 

, ,. 1 • • t ~ . t . a ( 84 J ,., J. mas ae .1aR q_u1.n1en- a.s caoezas perm.1 1 as. t:n es ve caso, 

se dieron o se dP.bÍan a More~o 329 pesos. El otro personaje, 
füateo, sería alguien q_ue estaba en esa :misma relacj_Ón de 
arre!ida iíE1rto-su.barrer.i.dador, y a quien 1f or,2no también 

co.n.trolaba contablemer;.te.. Así fueron cedidos a r.ra·t~o 407 
pesOSo(B5 ) 

"'!íal debÍa.t1 a.r1dar las coÉ-:s.s para Castro y OsorEs q_ue, a 
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pesar de haber reconocido y acepta.do ese estado de cuentas, 

todavía, en diciembre de 1774 tuvo que sP.r requerido por el 

Tribunal del Santo Oficio para pagar al próspero arrendatario 

el saldo de 1,167 pesos cinco realesº En prenda, se asignaría 

un depositario a quien se entregarían todas las rentes y 

arrendamientos de la hacienda, hasta. que se satisficiera la 

deuda; expresamente se prohibió pagarlas a Castro y Osores.<86 ) 
El hacendado, para esquivar el golpe, se parapAtÓ en el 

derecho preferencial que asistía a sus acreedores ant~riores 

y en el privilegio a.e los gastos de sus alirn.en tos y los de 

su familia, malamente cubribles por las re.ntB.s, únicas con 
que contaba.< 87 ) 

) 

En febrero de 1775, la hacendada María Josefa Villar 
Villamil, por sí y por su esposo, an·te el cura de La :Barca, 

Juan José Moreno, comisionado por el Tribunal de la Santa 

Inquisición para el caso, e;xhibió los 1,167 pesos cinco reales, 

bajo la condición de que Manuel Moreno entregara también, 
en igual cantidad, la fianza estipulada por la ley real de 

Toledo respecto a los acreedores anteriores y privilegiados. 

Se la facilitó a 1/Ianu.el Moreno, Juan Manuel García, 

arrendatario de Buenavista en el rancho de Las Briseñas y 
fue depo::ii t~ad.a. en la casa de Diego 1'foreno Calderón, 
comerciante y aQBinistrador del Real Ramo del Tabaco de 

La Ba:rcao Poco después a.sumió la fia.nza el suegro de M:anuel 

Moreno, el comerciante Diego Antonio de Jasoº Castro y 

Osores se dedicó a revisar las cuentas de Moreno y a ver 
cómo se desharía del problemao(BB) 

Err...p~zó por negar Castro y Oso:rts un supuesto pago ce 
4~00 :pesos E>n favor del escribano Grondor1a, a.sí como por 
d.esco.nocer su obligación de cubrir 175 y 700 pesos q_ue 
gast6 Moreno por ir a M~xicot donde residía el hacendado, 
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para pedirlP. aceptara la subrogación de sus fianzas. En 

contra, le exigía la Última anualidad de 254 pesos por el 
arriendo y lo demandaba por unos dos mil pesos en pena de 

haber introd.ucido ganado en mayor cantidad de la convenida. 

A eso añadía los 1,167 pesos cinco reales entregados en 

fianza de parte de su mujer.( 89 ) Sin saber el desenlace, 

suponemos que el hacendado pudo capear el temporal. 

&n la argumentación del hacendado se manejó otra 

relación de cueritas de Morerio que Castro y Osares calificó 

de "apuntes diminutos", sobre los movimientos de herraderos, 

compras y ventas y alquiler de ganados, realizados en 1773 

y 1775 por el arrendata.rio. Por ellos, aunque saltuarios y 

algo confusos, podemos acercarnos a este otro tipo de 

operaciones de la hacienda. 

Por las referencias contables que contienen los "apuJ1tes 

diminutos", trasciende que entre ~l arrendatario y el hacendado 

radicado en México se encuentra el administrador, en esta 

ocasión Vicente Alonso de Ojeda, a quien notifica Moreno 

los pagos pendientes e omprometidos, a veces, por una 

libranza QUe él extiende. El arrendatario también menciona 

algunas Órdenes sobre movimientos oe ga.nado recibía.as de un 
I.1ariano Torres, que trae a la memoria al mayordomo del mismo 
apellido a quien dirigía sus órdenes el viejo ad.ministrador 

de los Salceda Andrade, José de Jaso, y q_ue permite suponer 

la asiduidad de la -:familia como servidores y allegados de 

la hacienda. Asimismo, aparece un Nicolás GonzálAz que, 
. , ., 

en carta, informa a Manuel !{oreno sobre la proJ.uccion ue 

maíz, vacas, caballos y q_ueso, alca.u.zada en el pues to de 
San Francisco, q_ue éste renta. En Pste caso se dr-::bía a.e 

tratar de un dependiente per~onal del arrendatario. 
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Los "apuntes diminutos" están constituidos por siete 

expedientes, en verdad pequeflos. El primero, de las existencias 
y movimientos en herraderos, rodeos y corral~s.(go) El 

segundo informa de la cosecha maicera, los ganados y la 

queserÍao< 91 ) El tercero enlista las compras de ganado, 

hechas para completar ur1a partida que se remitirá, tiempo 
después, segurB.rnente, a Guanajuato.< 92 ) El siguiente y el 

Último elencan los ganaderos que han recibido vacas en 
arrendarnientoo(g)) El quinto contiP.ne los pagos mensuales y 
las raciones de los ordeñadores.< 94 ) El sexto es la copia de 
las hojas de las cuentas personales de Luis d.e Torres y 
Francisco del Río.( 95 ) 

Sus datos nos muestran que un potrero, el de San Juan, 
en oc~~bre, tenía 1,627 cabezas; de ellas, 91 eran equinos 
y 360 vacas recién paridas; es decir, que se manejaba una 
cabafia bastante buena, con un promedio de nacencia ligeramente 

superior al 1 por 4. Con ellas y con compras sucesivas, se 

trataba de completar partidas destinadas a la venta .fuera 
de la región. Decíamos que supuestamente a Guanajuato, ya 
q_ue Castro y Osores acusaba el arrendatario Moreno de haber 

sacado ·partidas de reses fordas para realizarlas en ese 
mercado m:i.nero del :Bajío. 96 ) En es te asunto, mien~r:is 31 
de los vendedores consignan de una a 13 reses, otro, el 
zamorano radicado en Ixtlá.n de los Hervores, Francisco del 

Río, entrega 100, y u.no más al labarquefio Juan Antonio de 
Hera, hacendado de San José Casas Caídas, traspasa un ciP.nto 
y .lil.edio de las 420 que se iban juntan.a.o. Buena parte de 
los vendeaores so.a conocidos cómo arrendatarios de Buenavtsta 
o de los indios de Tanhuato, o cono vecinos radicados en 
la haciende.. Esto Último nos asegu.ra q_ue en la segunda 
mitad del siglo XVIII, la hacienda de :Buenavista ya 
perfili tía, sin duda :porque los nocesi te.h;.~, q_u.e se afincaran 
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en las iruned.iacior1es del caso algunos individuos, quizá 

artesanos, que alternaban también como arrendatarios. 

Convendrá subrayar particularmente esta aseveración 

relativa a los arrendatB.rios, ya que mientras el padrón 
parroquial de 1668 no contenía ninguna noticia de la 
hacienda de Buenavista, un siglo después, ·en 1765, el cura 

de Ixtlán ya tiene que informar que en distancias de siete, 

ocho y doce leguas a la redonda "no hay más poblazón q_ue de 

arrendatarj_os, por ser la hacienda que llaman de Buenavista 

sólo de un duf?ño, que lo es don Gabriel de Castro y Osores".( 97 ) 
s·éme jan te no·ticia viene a confirmarnos en la idea de q_ue fue 

hacia la mitad del siglo XVIII cuando Buenavista incrementó 

la práctica laboral del arrendamiento. 

Las relaciones laborales se establ~cían de modo muy 
personal. Cuando Moreno supon~ que alguJ10 de los enlistados 

resultaría desconocido para el hacendado residente en la 
capital del virreinato, añade a su nombre breves referencias, 

como cuñado de don Juan Navarro, J!:erno de don Jua.!'1 Gu tiérrez, 
etcétera. 

También en este documento, las cuentRs se hBcen y se 

anotan cada vez q_ue se efectúa u.na operación, sin importar 
su géne-ro ni distribuirlas en columnas' sino a renglón 

seguido. Se~-ún los ejemplos de Torres y Del Río, a cada 

arrendatario u ordeñad.ar se le reserva una hoja. 

Algunos de esos inquilinos también recibían de la 

h2.c iE:nda vacas rentadas :para la ordeña y la e o.rrf ección de 

g_uesos. Los más relacionados con la. hacierida pagan a.nualmPnte 
6 reales por vaca. La mayoría da un peso o, si no, u.na 
arroba del lacticinio q_ue, parece, interesaba más a la 
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hacienda. Moreno llegó a vender 238 arrobas a José de 
Torres, quien se obligó a pagarlas en México a razón de 12 
reales; P.sto es, con un 50 por ciento de incremf~nto en 
favor de la hacienda. 

Aunque se maneja metálico, las cuentas también se 
sald.an con efectos en especie que, así como dat también 
recibe la haciende.. Entrega maíz, becerros, machos, para 

allegarse dinero; pero también anticipa moneda para obtener, 

digamos, becerros. Francisco del Río pagó una deuda de 140 
pesos y un real y medio con toros y novillos, aceptados en 

4 pesos dos reales, respectivamente. En el puesto o.e San 

Francisco, >el arrendatario Moreno tenía 269 vacas de ordeña 
confía.das a cuatro sirvientes, pagados con cinco pesos 

mensuales y una raci6n de maíz. A ellos también se les 
llevaba una hoja de cuentas. 

La producción, como se infiere de los datos, corres:pond.Ía 

preponderantemente a las actividadP.s de la ganadería y sus 
derivados lácteos, por encima de lo agrícola; pero cada se 
dice a.e cueros y curtimbres. Mien tra.s se registra una 
existeLeia de 1,627 cabezas en el :potrero de San Juan, de 
420 para la venta q_ue se preparat de 148 vacas alquiladas, de 
269 en ord.efia, de 640 herradas, de una ca1)allada de 204 

animales, y se a.lude a 130, a 150 y a 238 arrobas de queso, 
linicam.ente en la carta de Nicolás Gor.zález a I~oreno se 

me.i:;.cionan 200 fsnegas de maíz cos~chado y, posiblemente, 
des tiJ::;ado al consurrio de los fam.iliares y si1vien ·tes y las 

raciones de los ordeñadores. En las cue.n.tas también obra 
q_ue Moreno, en dos ocasiones, pri:;,stó maíz hasta por 12 

fanegas a 1.rn subarrendatar:1-o. Ahora bien, una cosecha de 
,; , 

200 fanegas, unos 111 hectolitros, presu:ponc1r1a, en este 
tiempo, un área de cultivo de u.nas 15 hectá.reas, al aceptar 
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un promedio en los rendimientos ae maíz de 7 a 8 h~ctolitros 
por hectárea.< 98 ) En el caso de las tierras fértiles de la 

zona de la Ciénega de Chapala, DUdlera comprometer una 

superficie menor. Como se ve, no sería la ac tivia.ad agrícola 

la dominante en la economía de la hacienda de Buenavista 

q_u.e mantenía ~nlaces con arrendatarios del piso ganadero 

más que con agricultores. Por otro lado, la abundancia del 

agua y la naturaleza de los pastizales así lo aconsejaban. 

Ya q_u~t al parecer, no había un mayor control del 

hacendado sobre su arrendatario, a la vez, una especie de 
administrador en los ámbitos y recursos de su locación, a 

éste se le abría un panorama muy amplio para su papel de 
representante y- para su iniciativa personal. La inculpación 

de Castro y Osores contra él, efectivamente, se trababa más 
bien en excesos de confianza que en violaciones formalesº 

Así le incrj_minaba por haber introducido en los potreros más 
de las quinientas reses convenidas, sin precisar cuántas y 

por cuánto tiempo. La extracción de vacas para Guan8.juato 
tampoco concreta cantidades. Por las mismas procede el 
hacendado al tacharlo de haber consumido demasiado en las 

raciones y destinado en abundancia a los regalos. Tal 
j..JJJ:precisión no invaliclará el argv.:m.ento de Castro y Os ores, 
pero sí nos confirmará en la idea de las oportunidades que 
podía labrarse y aproYechar un administrador o arrendatario 

de fuste, ante la ausencia sistemática del a.mo dista11teo 

En el alegato el hacendado apunta haber actuado con una 

cierta dilación en el pleito, por los problemas con los 
González, parcioneros de la isla de La Vagdalen~ y con los 
caciques de Pnjacusrán; así como por la ronda ciue le estaban 
tendiendo los acreedores. En realidad, simult2.n¡:laron con 

el 2.Sun to de !.~ore no la ·vuelta al litigio tle los "Bautista. 
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Munguía y la marcha del concurso de los demandantes. 

En el intervalo, los "Bautista Muni-uía habían conseguido, 

en 177 4, que la Audü~ncia, por medio de su aboeado y cura 

vicario y juez eclesiá.stico de Zamora, Dionisia Sandoval y 

Rojas, les amparara y diera posesión definitiva de la isla 

de Piedra y Guayabo, en contra de todo el común de su mismo 

pueblo, Pajacuaráno La isla de Piedra y Guayabo, aunque 

pequeña, resultaba importante como lugar de :pasti.zal de fácil 

acceso a través de un paso controlable desde el pueblo. Los 

del comú.n se habían apoderado de la entrada y obstaculizaban 

el movimiento de los ganados, sobre todo de los arrendatarios 
d 1 -o J.•t .... ' "'1 d .. t t e os _.,_,au u1s a lVl1.U1gu1a. r..n as eposiciones con rapues as 

de los tes tieos de 11-na y otra parte, reape.recen más noticias 

sobre la práctica de _la renta del piso pecuario. Sin 

interesarúos más a ~uiénes asistía el derecho, resaltaremos 

Que ahí llegaban los ganados de la cofradía local y de la de 

Jiq_uilpan, y la boyada y caballada de la hacienda de 

Guaracha. En ocasj_or:es, también se había rent9.do para 
"Buena.vista y el criador Marcos de Arceo.< 99 ) 

Confirmados en su posesión de Piedra y Guayabo, los 
i3aut.ista :rtur.gv.Ía volvieron a ocuparse de la hacienda de 
Buenavista 0ue había extendido sus asniraciones tálllbién a . . 
esa isla. Con sorpresa se percataron de u.na nueva acometida 
del com,5.n de los indígenas de Fajacuarán por la misma 

posesión. Los dimes y diretes, seguidos del papeleo de 

rigor, se prolonG:iron hasta marzo d49 1786, cuando los Bautista 
I,1un6uía tu.Yieron conoci'TiiPnto de q_ue la 1.1.acienda ele 
B ·,.. · ·" ..,.,., ' ,-.n c:;.,_ .. J..1r .. ·o .. --1e,·1a -1i•~b11·ca.< 1oo) __ U!?n?::tv1s·1,a nar.na sa.1.lGO a :r·Grr:a GP. •• ,, , • .u ..... 

Con un citatorio para los propietarios de '?.uena:vista, 

~1 representante de los caciques 1~ecorrió cielo y tierra en 
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M~xico, en busca de los herederos del finado Castro o del 

albacea q_ue suponían era :OiGgo Moreno Calderón. El nunca 1·0 

fue, sino que había fungido como tal, hasta su muerte, el 

viejo arrendatario Salvador de Cuenca. Con los herederos, 

el hijo y quizá dos yernos, Manuel de Castro y Juan Sánchez 

Casahonda y Manuel Garoiño, nada consiguió. sánchez lo encaminó 

hacia su apoderado, el licenciado tapatío José María Forres 
Barand.ao ( 101 ) Gamiño sólo ratificó que, a pesar de las 

objeciones de les Bautista M.unguía, ya había ido muy 
adelante el proceso de las pos-turas y q_ue en ellas punteaban 
los hacendados labar~ueños, el bachiller Juan José y su 
herma.no el capi·tán de Dragon~s de Provincia de 1'fichoacr..n, 

Alejo Antonio de la Mora. Castro le sugirió entrevistarse 

con ellos en La Barca. Total, nada. Todo habría de recomenzarse 
con el nuevo hacendado, el postor triunfant9.< 102 ) 

El 22 de dici~mbre de 1784, el fiscal del Santo Oficio 
dA la Inquisición hahía comunicado al comisario de Guadalajara 

la orden de notificar al licenciado Forres Baranda, y a sus 

herederos la obligación de exhibir diez mil pesos de 

principal con sus réditos vencidos desde 1715. De no hacerlo; 

se les recogerían los tí~~los, se les embargarían Buenavista 
y Cv.rn.ua-~o y se sacarían a pregón en La Barca. Como no 

pudieron satisfacer la imposición, las fincas quedaron 
depositadas en el cura del lug?r, Antonio 1}abriel de 
:Madrigal. 

Entretanto, los avaluadores reconocieron la propiedad 

raíz en 211,617 pesos y en 92·mil pesos CDatro reales los 
bi~u-?s mo.e'bles; es fü!cir, que de los 303,617 pesos del valor 
total, los 3:cr:.2.dos y ap~ros significs.ban 1u1 30.3 :por ciento, 
frente al 69.6 de los tPrrenos e instalacionesº 
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Ante esta desproporción de uno a treinta, entre la 

deuda personal y el valor de la hacienda, se impone reconsiderar 

la función deletérea que jugó el crédito en la economía de 

algunos hacendados; pero, más que todo, se tendrá que 
subrayar la incuria con que algunos de ellos veían sus 
latifur1dios. Ta.mafia hacienda y tan valiosa como se muestra 
la de Buenavista y Cumuato, dado el caso que los V~llar 
Villamil y los Castro y Osares se desinteresaran de su 

explotación directa, bastaba con haberla arrendado toda ella 
por ciento, por el rédito mínimo comúnmente aceptado del 5 

para que les produjera al año sobre quince mil 

había sucedido con el sistema de arrendatarios 

, 
peSOSo ¿Que 
parciales, 

como ll':anuel Moreno? ¿A qué destinaban esas rentas los 
hacendados? ¿Y los préstamos adquiridos? 

A este respecto hay que manifestar que ninguna demanda 
de los acreedores de que tengamos documentación correspondía 
a deudas contraídas personaL~ente por el hacendado Castro y 
Os ores. Todas habían venido gravando sobre el legado tes·tamentario 
que recibió su esposa de parte de los señores Villar Villa.mil. 

¿Por qué no se cubrieron? Si es cierto que los hacendados 
recurrían al arrendamiento en los momentos de contracción 
del mercado y que retomaban el trabajo y la gestión de la 
hacienda en los de expansi6n, ¿no era en el primer caso porque 
planeaban pode·r vivir de las rentas? ¿Las de Buenavista 
no alcanzaban o los dueños las dilapidaban? Si repasamos 
las cuentas del arrendatario Manuel Moreno y recordamos 
que en algunas ocasiones también otros arrendatarios de la 
hacienda habían ofrecido sus fianzas en favor de Castro y 

Osores, y uno, Salvador de Cuenca, hasta había hecho de albacea, 
parece que debemos concluir que el trabajo agropecuario, en 
la región más el ganadero que el agrícola, era muy capaz de 
generar prosperidad, siempre y cuando se dirigiera y 
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controlara directamente y se siguiera, al menos, con 
"apuntes diminutos", como los que desdeñaba el hacendado 
Castro y Osores. 

Los hacendados novohispanos, por lo común, no reducían 
sus actividades económicas al mero sector agropecuario. Con 
sobrada frecuencia se les hallaba implicados en empresas 

mineras y comerciales, mezclados con clérigos y militares, 
encuJD.brados en los principales puestos de mando local y 

regional. Para muchos de ellos, fracasar en una hacienda no 

significaba la ruina personal ni mucho menos la familiar y 

sí, a veces, sólo la transferencia de sus capits.lee a ramos 

más rediticios, en vilo de una estrat~gia respaldada por 
un complejo empresarial económicamente fuerte.( 103 ) 

Mas en el caso de los Castro y Osores-Villar Villamil 
resultaría aventurado suponer tal. Tanto las gestiones de 
la viuda del capitán Fernando Antonio, como las del hacendado 

Gabriel Antonio aparecen en un ambiente de oclusión 
económica, en que escu.etamente sale a flote el apremio de 

las necesidades más fundamentales de los familiares, los 
gastos ·ae manutención, para los que apenas alcarlzan las 
rentas~ Si no desaparecieron de la escena social, sin duda 
gracias a la tabla del prestigio de familia,< 104 ) no 
figurarán más entre los grandes hacendados. Sus sucesores, 
en cambio, alcanzarán los primeros planos de la aristocracia 
provinciana., criollo-peninsular, en los ambientes de Valladolid 
y Guadalajara. 

H. OTROS DUEÑOS, OTRAS PERSPECTIVAS 

las posturas para el remate había~ ido llegando al cura 
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de La Barca. Tres se tomarían P.n cuenta.. Diego Moreno 

Calderón, el comerciante labarquefio, ofrecía 134 mil pesos, 

máxime. Entregaría 35 mil contentes, con pagos ulteriores 

de 4 mil. Exigía que Buenavista se desligara de Guaracha, 
en goce de posesión quieta y pacífica de los actuales linderosº 

Francisco Victorino Jaso, hijo de Diego Antonio y también 

ric.o mercader y recuero de Tangancícuaro y suegro de Moreno 
Cald.erón, se comprometía a bonificar "la cantidad que fuere 
y en la que se rematare". ( 105 ) ·En segunda instancia, el 
bachiller Juan José y el capitán Alejo de la Mora, hermanos 

y dueños de las haciendas de San José, San Pedro y San 

Agustín, circundantes de La ]a.rea, ofrecían 195 mil y también 

darían 35 mil_ en el remate. Los 160 mil restantes quedarían 
bajo un rédito del 5 por ciento anual, pagaderos en 
anualidades o tercios siempre mayores de los 4 mil. Ponían 

la condición de recibir totalmente saneados los títulos, los 

linderos y las servidumbres, y de que los vendedores 
cubrieran los derechos de alca.bala y las costas de tramitación. 
Los respaldaban, además del papel de abono de Juan José de 

la Mora, los esposos José Caro.arena y .Anna de la Mora, dueños 

de la hacienda de Salomé, te.mbién cercana, que ofrecían hasta 
hipotecar sus fincas valuadas en más de 150 mil pesos.< 106 ) 
Finalmente, José García de las Prietas, del ~ue no sabemos 
más que contaba con el apoyo y el interés de los agustinos 
de la provincia de México y que era agente de negocios en 
los TribunalP.s del Santo Oficio, daba 195,500 pesos, con 
50 mil al contado y reconocía también el 5 por ciento de 
rédito anual. No cubriría las alcabalas ni aceptaría 
demandas ulteriores de débitos. Pedía, igualmente, que 
estuviera.Ii saneados todos los títulos de ·propiedad. Contaba 

con el apoyo de Tomás Domin)o de Achat sin duda, un 
comerciante capitalino. ( 107 
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De inmediato aparecieron en México los cedulones del 
pregón, fijados en los _portones de la Inquisición, de la 
Real Aduana, el Real Palacio y el Palacio Arzobispal y en 

las bocas del portal de Mercaderes y en la esquina de 

Provincia, con las listas de postores, apoderados y citados 
de oficio. En la primera sesi6n, el apoderado a·e los De la 
Mora, Covarrubias, procurador de la Real Audiencia, mejor6 
en doscientos pesos la base de García de las Prietas; mas 
hubo de suspenderse el proceso porque el papel de abono no 
alcanzaba a tanto. Al reanudarse la puja, el 14 de febrero 
de 1786, los De la Mora, con José María Arochi de representante, 

solicitaron el avalúo de las propias haciendas y la de 
Salomé, como para respaldar abundantemente su nueva postu..ra.< 108 ) 

El 3 de marzo cerr6 la subasta con su compromiso de 234,200 
pesos. El pregonero, el indio ladino Felipe de Jesús Antonio, 

lo gritó: "Doscientos treinta y cuatro mil )esqs dan por 
las haciendas de Curo.nato y Bu.enavista". ( 109 

El Tribunal había puesto como requisitos que la 
transmisión de la propiedad, en sus linderos, tierras y 

aguas, procediera sobre µ!la posesión pacífica. Que los 
bienes muebles correspondieran a inventario, descontando el 
valor de los faltantes o sobrecargando al comprador por las 
mejoras. Respecto a los postores, se elevó el pago inicial 
a 40 mil pesos y se mantuvo el 5 por ciento en los réditos 
de las exhibiciones que siempre serían superiores a los 
4 mil. Alcabalas, gastos y costas correrían por cuenta de 
los vendedores que, asimismo, consignarían los títulos del 
todo saneadosº Quedó claramente expresado que la hacienda 
estaba en litis con los caciques de Pajacuarán sobre la 
isla de Cumuato. De resolverse ese asunto pendiente ep 

favor de aquellos indígenas, se descontaría.su valor en 
favor de los compradores.( 110 ) 
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Quedaban los De la Mora obligados con 194,200 pesos en 
depósito irregular de 9. años y con réditos del 5 porcentual 

al año, _pagaderos por sus tercios cumplidos, esto es, 

cuatri!nestral.mente, y puestos ante el tesorero del Santo 

Oficio. ·Al cabo de los nueve años, sin que se hubiera 
verificado la graduaci6n y repartición de ese capital entre 

los acreedores del concurso, los adquirentes harían 
exhibición de los 194,200 pesos en una sola partida. Entre 
tanto, dieron expresa y señaladamente en hipoteca las 
haciendas de Cumuato y Buenavista, invalidando su venta y 

cualquier gravamen y enajenación.< 111 ) 

Como es taba por terminar el mes de marzo y aún no 
llegaban de Michoacán los 40 mil pP.sos del pago inicial, el 

procurador de los frailes agustinos de la provincia del 

Dttlcísimo Nombre de jesús, Francisco del Riofrío, el día 31 

empezó a revolver el agua pidiendo que se revisara el 
1 

proceso, pues parecía que los De la Mora, "aunque honrados, 
son de cortas facultades para fomentar las haciendas". 
Por suerte de los labarqueños, en ei Tribunal los pareceres 
fueron contradictorios. El apoderado de los De la Mora, 
tras de·explicar la tardanza,. dio por despreciable la infundada 
solicitud de los frailes agus~inos que, en Última instancia, 
implicaba injuriosas expresiones para el cura comisionado 
de La Barca y sus poderdanteso El plan de los religiosos, 
parece que ta~bién en combinación con el fiador Francisco 
Victorino Jaso, era que se remataran las haciendas en García 
de las Prietas, que alguna oportunidad o transacci6n les 
dep:,.rarÍao No prosiguió la maniobra y el recibo de los 
40 mil pesos se extendi6 en favor de los De la Mora el 17 de 
junio de 1786. A la siguiente semana, el día 23, se expidi6 
el decreto de otorgEtID.iento de escritura y consignación de 
los títulosº ( 1j 2 ) 
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Con su despacho del 10 de marzo, simultáneo con el 
remate de Buenavista y Cumuato, los Bautista Munguía debieron 
aguardar a que bajara la espuma del remate, para que se les 
pusiera en poseei6n de la isla de Piedra y Guayabo, contenida 
nuevamente por los paisanos de Pajacuarán. Con fundada 

desconfianza para el teniente general de Zamora, Juan José 

Tentori y Marquí, en enero de 1787 consiguieron que el 
alcalde mayor de Jiquilpan, Pablo L6pez y Ginori, fuera 

comisionado para el acto de testificación sumaria y posesión. 

En los trámites se llP.gÓ junio. El día 9, LÓpez y Ginori 
citó a los indígenas del común y al nuevo hacendado, el 
capitán Alejo de la Mora, para la mañana siguiente en el 
rancho y puesto de paso del Limón, en términos de Pajacuarán.< 113 ) 

Comenzó la información por parte de cuatro testigos de 
los Bautista Munguía. Un viejo mulato, vecino de la hacienda 

' 
de Guaracha, un indígena y un mulato de Pajacuarán y otro 
mulato de Sahuayo, bastante representativos de las etnias 
que iban integrando los poblado~. Con excepción de uno, 
todos los demás habían presenciado los actos de amparo y 

posesión de los Bautista Mungu.Ía en 1764 y 1774; pero los 
cuatro·precisaron sobradamente las señas y detalles de la 
isla de Piedra y Guayabo y la del Mezquite, también ansiada 
por los caciquee.< 114 ) Bl día 18, Alejo de la Mora, presentó 
diez testigos, todos españoles, Cuatro vecinos de la 
hacienda de Buenavista, uno de La Barca y cinco de la Boca 
del Río, indudablemente, del Duero sobre la laguna de 
Chapala. Dos de estos Últimos, eran de la parentela de los 
González, los parcioneros de la isla de La Magdalena, 
finalmente avenidos con el hacendado. Obviamente, todos 
depusieron reconocüuido la isla de Piedra y Guayabo por 
propiedad de los caciques de Pajacuarán, pero negá.p.dosela 
sobre la del Mezquite. Ni qué decir que una parte y otra se 
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las ingeniaron para poner tachas a los'testigos del contrario. 
Los caciquee, por la condición de arrendatarios o vecinos 
de Buenavista; De la Mora, por haber sido aquellos sirvientes 

expulsados de la hacienda por sus malos portea. LÓpez y 

Ginori, oída la testificac~ón, el 22 de junio, procedió al 
amparo y posesión definitiva de los Bautista Munguía, en la 
isla de Piedra y Guayabo y ordenó que todos sacaran de ahí 
sus animales, mientras conducía a los favorecidos por todos 
los rumbos de la propiedad, entre las negaciones y pro·tes·tas 
sistemá.ticas de los indios de+ pueblo y del hacendado. ( 115 ) 

&l problema quedó para la comunidad de Pajacuarán que, 
inmediatamente y por escrito, formalizaron ante el alcalde 
jiquilpense su firme oposición: 11 ••• nosotros la contradecimos 
una, dos y tres veces y las más que el derecho nos permite, 
protestando (hablando con el debido respeto) la nulidad de 

dar esas islas junto con La Paja • .Los :Bautista Munguía se 

metieron a causa de la fraternidad con que nos hemos llevado; 
quieren entradas por las pocas tierras que nos han dejado, 
trillándonos aquel pasto que reservamos de las aguas 11 .< 116 ) 

Creemos que poco habrán conseguido más adelante. 

En cambio, para el hacendado las cosas resultaron mucho 
mejor en esta Última acometida de los inveterados rivales, 
los Bautista Munguía, ya que en estos trámites no se volvió 
a mencionar la isla de Cumuato, por la que habían comenzado 
los ataques de los caciques. Menos aun iban a conseguir los 
caciques- en contra del decreto de escri turac.iÓn expedido por 
el Tribunal del Santo Oficio, en consecuencia del remate. 

Las ulteriores dificultades que se precipitaron sobre 
el capitán hacendado, volvemos a decirlo, tenían raíces muy 
añejas, las. deudas. 
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Los primeros reclamos que tuvo en consideraci6n el 

Tribunal de la In~uisición en el concurso de los acreedores 

contra la sucesión de Castro y Osores estuvieron presentados, 
además del mismo Real Fisco, por el Convento Grande de la 

Merced de México, equivalente a 3 mil pesos, por el de los 
carmelitas de Toluca, de 11,328 pesos un real, por el de 
Jesús María, de 5,050 pesos y, expresamente, 3,810 pesos dos 
reales por intereses, por el de la archicofradía de San 
Antonio de Padua, de 6,600 pesos, por el del bachiller Juan 
N. Lugo, de 12 mil, por el del bachiller Lucas García de 
Castro, de 2 mil, y por el del Colegio de Juristas de San 

Ramón Nonnato, también de los mercedarios de México, de 21 

mil, que hacía de representante de todos los acreedores. 
Todos ellos, sin precisarlos, también cargaban los réditos 
pendientes. Un total, por consiguiente, de 65,790 pesos 
tres reales sumaba el sólo principal acumulado.< 117 ) 

Tras ellos, como finalmente el Tribunal no podía hacer 

suya la condición de uno de los postores vencidos, García 
de las Prietas, en el sentido de no comprometerse con 
ulteriores solicitudes de acreedores, se tuvo que dar 
entradá a más y más reclamaciones que, lo reiteramos, 
habían quedado insatisfechas desde tiempos de Fernando 
Antonio Villar Villamil, y aun antes. Cuando nos hayamos 
de referir a los ajustes que sobre ellas hizo el Real Fisco, 
las reseñaremos. 

Con la compra de la hacienda de Buenavista y Cum.uato, 
los hermanos De la Mora pudieron extenderse desde la zona 
de La Barca, en la Nueva Galicia, hasta la porción norte 
de la Ciénega de Chapala en Michoacán. Quedaban comprendidas 
las nuevas posesiones,como lo apuntamos anteriormente,< 118 ) 
dentro de un área romboidal que, por el oriente, tocaba las 
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tierras de Cujuarato, Tanhuato e Ixtlán de los Hervores y, 

por el poniente, las aguas de la laguna de Chapala. En el 

norte, terminaba en el río Lerma y, en el sur, con línea 

muy irregular, en las ciénegas de los pueblos indígenas de 

San Pedro Caro y Pajacuarán. 

Allá, en la región neogallega, eran propietarios de 

las haciendas de San José, San Pedro y San Agustín. La 

inspección y el avalúo que se realizaron sobre sus propiedades 
en el curso del remate de Buenavista y Cumuato, en marzo de 

1786, nos permiten conocer aquellas fincas, en especial, la 

de San José, hoy San José de Las Moras, a no más de siete 
' kilómetros al noroeste de La Barca. San Agustín y San Pedro, 

con rumbo al poniente, se situaban entre aquel pueblo y el 

de Jamay. 

La hacienda de San José, al igual que las otras dos, se 

asentaba en un medio ambiente que, como aún se puede 

observar por las presas del rededor, contaba con abundancia 

de agua. Comprendía grandes ciénegas que en las secas 

servían de agostadero. Lindaba al oriente con los terrenos 
del pueblo de La Barca, al sur-poniente con la laguna de 
Chapala, al norte con el potrero de Tracería de Mezquite, 

cercano al repecho del peralte alteño, y al sur con el río 
Lerma. A lo largo de su corriente, se soldaba con la 
hacienda de Buenavista y Cumuato. Su superficie estaba 

conformada por 14 y medio sitios de estancia de ganado 
mayor y cinco y tres cuartos de ganado menor; esto es, unas 
28 mil hectáreas. Cinco de los primeros sitios se cubrían 
de ciénegas y todos los de ganado menor eran tierra de pan 
llevar, o cerealera. El potrero de Trocería de Mezquite 
estaba bordeado por estantería y grama encajonada. La 

tierra labrada alcanzaba para recibir 50 fanegas de maíz, 
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unas 178 hectáreas.( 119) 

La casa del casco de la hacienda tenía cuatro piezas y 

estaba hecha de adobe ripiado de ladrillo y mezcla, con 

techo de viguería y hormigón. La troje, de piedra y con la 
misma clase de techumbre, medía 35 varas de largo por 12 de 

ancho. Había una plaza de toros y sus toriles eran de 
madera. El terreno destina.do a los maizales se localizaba 

en un potrero de vallado y nopal. La presa, con abundante 
agua, hecha de cal y canto, tenía una gruesa cortina de 300 

varas de largo, con una altur~ en el punto central, de 
estado y medio.( 120 ) 

Los evaluadores, Francisco Bueno Carrasco y José Corrio 
Miranda, hicieron esta apreciaci6n: 

14½ sitios ·de ganado mayor, a 
3 3/4 sitios de ganado menor, a 

(2 sitios no se valuaron por 
ser contensiosos) 

La troje, 
8,000 bovinos, de hierro arriba, a 
3,000 yeg~as rejegas, a 
1,000 yeguas aburradas, a 
1,000 potros y caballos, a 

700 mulas cerreras, a 
50 mulas de tiro, a 

50 mulas de carga, a 
500 bueyes'mansos, a 

5,000 ovejas, carneros y cabras, a 

Por dos casas en La Barca ($3,000), 

7 mil pesos, $101,500 

3 mil pesos, 11,250 

5 pesos, 
3 pesos, 
4 pesos, 
7 pesos, 

12 pesos, 

25 pesos, 
25 pesos, 
9 pesos, 
5 reales, 

1,500 
40,000 

9,000 
4,000 

7,000 

8,400 

1,2-50 

1,250 

4,500 
3,125 

doce esclavos ($1,000), dos coches, alha­
jas, plata labrada ($1,000), etcétera, 6,000 

T O T A l $198, 775 ( 121 ) 
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Llama la atención el que no se hubiera asignado valor a 

una obra tan importante, como lo era la presa; quizá porque 
lo que interesaba no era más que demostrar ante los señores 

del Tribunal del Santo Oficio que los De la Mora tenían base 

suficiente sobre la que fundamentar la hipoteca para el 
compromiso del remate. Los evaluadores recurrieron a cuatro 
testigos, buenos conocedores de las propiedades del clérigo 

y·el capitán. Concordaron en re~onocerles un valor global 
de 210 mil pesos, así.como en insistir en la descripción y 

apreciación de los pla tones y fuen·tea de plata de los 

aparadores, y de las alhajas y los dos coches de los hermanos. 
Tampoco se enlistaron ni valuaron aperos. 

En la proporción de los valores apuntados, sin olvidar 
que no se incluyeron otros renglones, hallamos que 
correspondía un 57.4 por ciento a las tierras y a la troje, 

y un 39.5 por ciento a los ganados; es decir, que el mueble 

tenía más significación económica en la hacienda de San 

José que en el recién adquirido latifundio michoacano. 

Respecto a las tierras d~ aquella hacienda,_aparece que si 
las calculamos por hectárea, valían ligeramente más las de 
ganado·mayor que las de menor: 3 pesos 7 reales las primeras 
y 3 pesos 6 reales las o·tras. La denominación de esas medidas, 
obviamente, ya no aludía a una u otra ganadería, sino sólo 
se aplicaba a cantidades de sup~rficie. Así se dice que 
los sitios de ganado mayor son de pan llevar, y también 
consta que los maizales se cultivan en un potrero. 

Quizá sin la magnitud descomunal de las tierras y 
ciénegas de Buenavista y Cumuato, las posesiones de los 
De la Mora en San José estaban integradas por tierras más 
intensam~n~e ocupadas. Mas la nueva adquisición multiplicaba 
mucho su campo de acción. 
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Asimismo, frente a las deudas acumuladas por loa 
antiguos dueños dél latifundio mic~oacano, los bienes de 
los hermanos De la Mora lucían más saneados. Unicamente las 
haciendas de San José y San Pedro estaban afectadas por dos 

capellanías de 4 mil pesos cada una; mas había la posibilidad 
que las hiciera suyas el mismo bachiller Juan José, si 

~ . 

lograba eliminar de la contienda al colega Juan José Topete. 

También estaban obligadas esas haciendas al rédito de mil 
pesos de una hermana religiosa en favor del convento tapatío 
de Santa María de Gracia.< 122 ) Los De la Mora, con la 

adjudicación de las tierras del nuevo latirundio, también se 

echarían a cuestas las ingentes deudas de las haciendas de 

Buenavieta y Cumuato. 

Contemporáneos y muy semejantes a los acontecimientos 
y problemas de Buenavistat fueron los de la hacienda de 
Guaracha, posesión todavía de los hijos de Fernando Antonio 

Villar Villam.il. 

En 1758 fue citado su administrador, Pedro de Chávez y 
Guardi~la, al acto de posesión de un medio sitio de estancia 
de ganado menor y una caballería de tierra, recuperados por 
la comunidad de Sahuayo, en virtud del legado que la 
descendiente del cacique Francisco Carranza, Magdalena LÓpez, 
había dejado para el hospital del pueblo. Al echar las 
medidas, se vio que Guaracha estaba ocupando parte del 
terreno. El administrador prometió desocupar; mas parece 
que sólo para ganar tiempo y poder actuar en provecho propio 
"con el argumento de que estaba en actual posP-sión 11 .C 123 ) La 

defensa sa.,.~uayense consiguió que en 1762 se les hiciera 
justicia y que se volviera al asunto de las medidas. 
Fernando Jerónimo Villar Villamil y el nuevo administrador, 
el ya mencionado Martín de Zubeldía, en tal forma maniobraron 
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que las medidas fueron a hacerse en otro lugar. Siete años 

transcu:crieron hasta que Guaracha acept6 la reubicación del 

predio, pero exigió que los indios cargaran con los gastos.< 124 ) 

Todavía en mayo de 1770, gracias a los artilugios del 

siguiente administrador, Juan Bautista de Echeveste, quien 
también desempeñaría en Jiquilpan el cargo de administrador 

de las rentas reales y de los ramos del tabaco, pólvora y 

naipes,< 125 ) los terrenos estaban sin deslindarse.< 126 ) 

Un asunto con Totolán no fue por cuestión de deslindes, 

pero puso de manifiesto la actitud agresiva de la gran 

hacienda. En 1759 se quejaron los indígenas porque Guaracha 

se les había introducido tanto por el viento norte, que sus 

ganados llegaban a pastar hasta las mismas casas d.el 
bl d ( 127 ) In . , . · , , a · po a o. vas1on y perJu1c10, no mas, para re ucir a 

una forzada dependencia en su trabajo y sostenimiento a los 

colindantes que, tarde o temprano, irían a parar de sirvientes 

o, cuando más de medieros y arrendatarios de la hacienda en 

sus propios terrenos de antaño. 

De los pleitos con los vecinos, la hacienda de Guaracha, 
junto don sus subalternas de Cojumatlán y del Mont~, 
también declinó al remate en subasta pública. Eso fue en 

1783, en que por 172 mil pesos se enajenó en favor de Manuel 
Esteban de Anaya, que tuvo entre sus contendien-tes al mismo 
marqués de San Miguel de Aguayo. El vencedor, al fin~l, no 

pudo cumplir las condiciones del remate, de modo que, tras 
una nueva subasta, se hizo del latifundio el comerciante 
capitalino, oriundo de Vizcaya, Domingo de Madariaga •. Anaya 

quedó de arr~H1datario suyo en Cojum.atlán. En 1786 falleció 
Madariaga, sucedido en la posesión por sus albaceas y 

herederos, el hermano Pedro de Madariaga y Ramón de 
Goicochea.< 128 ) 
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Pero los nuevos dueños tampoco esquivaban los viejos . 
litigios. Guarachita que gracias al fomento y protección 

que ordenaron los reyes borbones en bien de las comunidades 
indígenas, sur·tidoras de fuerza de trabajo y sobre trabajo a 

las haciendas de espafloles, se habían desarrollado un tanto 
por el tesón y la d.edicación de su población india, africana 
y europea, obtuvo en 1790 que sus tierras se midieran y 
deslindaran de las de la poderosa hacienda de Guaracha. Por 
un motivo baladí, Ramón de Goicochea impidió la realización 
del acto restitutorio y dejó burla.dos los derechos del 
pueblo.< 129 ) 

Para lo que no hubo burladero suficiente, fue para evitar 
que se rematara una vez más la hacienda de Guaracha que con 
una extensión de 11 leguas de largo y 5 de ancho tocaba a 

cuatro parroquias. Sus haberes pecuarios llegaban a 9 mil 
reses, sin contar la caballada; pocas eran sus propias 
siembras, pues c~si todo el maíz provenía de los arrendatarios 
de sus ranchos que también trabajan de operarios en los 
trapiches de azúcar. Ya sólo contaba con un tributario 
indio, en calidad de entero, y otro de medio; en cambio los 
tributarios mulatos habían subido a 161 enteros y 149 
medios y había otros 65 exentos.< 130 ) Es decir, que en un 
período de unos 120 años, de 1668 a 1789, su poblaci6n 
adulta había subido considerablemente. En aquel año, el 
total de su gente de servicio que, indablemente incluía 
también menores entre ios pascualinos, era de 233 personas. 
Ahora, los solos tributarios permiten contar a tres indígenas 
y a 536 muiatos, entre los cuales, obviamente, no entra 
ningÚn menor. Los simples números de ur1 cómputo y otro 
hablan de la abrumadora preponderancia del grupo africano 
sobre el indígena y, recordando _las suposiciones que 
aventurábamos sobre el origen y la composición étnica de 

f 
1 

~-,, 
1 
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los trabajadores de la hacienda de Guaracha sobre el padr6n 
de 1668, podremos confirmarlas con las nuevas cifras. 

El Último remate, realizado el 31 de octubre de 1790, en 
la ciudad de México, encumbró a haceridado el rico comerciante 

de Tangancícuaro, Francisco Victorino Jaso quien, cuatro 
años atrás, también había aspirado a señor de tierras y 
ganados, al lado del yerno y también comerciante; el 
labarqueño Diego Moreno Calderón, cuando la subasta de 
Buenavista. Victorino Jaso adquirió el latifundio guaracheño 

por 209 mil pesos. Apenas en su posesión, intensificó el 
trabajo y la producción de la hacienda con un sistema muy 

bien trabado de arrendatarios que convocó de distintos 
lugares, casi como para demostrar, al igual que lo había 
venido haciendo Buenavista, pero con mucho mayor éxito, que 

era el arrendamiento la mejor forma de operación que habían 
encontrado las haciendas de la Ciénega de Chapala.( 131 ) 

Los hacendados del Bajío también estaban recurriendo al 

arrendamiento, casi en forma regular. Muchas haciendas, 
prácticamente, no trabajan por sí sus tierras, prefiriendo 
cederlas a pequeños y medianos inversionistas particulares.( 132 ) 
Victorino Jaso t~mbién comprendió que era más provechoso, 
frente a la relativa escasez de metálico con que todo 
hacendado afrontaba las operaciones a~rícolas, utilizar 
aquel medio de producción más barato en la economía de una 
hacienda, cual lo era la tierra, para atraerse el más escaso 
y costoso, como resultaba ser la mano de obra; máxime, si 
era estableo( 133 ) 

La solución viable estaba en el arrendamiento que, bien 
manejado, como consta que él lo logró, a ia vez que ponía 
a trabajar sus tierras, con la consecuente revaluación 
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fundiaria, facilitaba la oportunidad de convertir en trabajadores 
estacionales, para los momentos de punta del año agrícola, 
a los arrendatarios y aparceros. Si estas formas de trabajo 
indirecto de la hacienda ll~garon a encubrir ciertas 
relaciones de peona1e endeudado y de tratos con la tradicional 
tienda de raya,( 134 que remachaba más aun la sujeción de la 
economía campesina a la mercantil de las ciudades, y en este 
caso de las plazas comerciales de Tangancícuaro, Zamora y La 
Barca, como últimos nudos de redes más amplias, no habrá más 
que reconocer un reforzamiento de la subordinación social y 

monetaria de la mano de obra regional a la hacienda de 
Guaracha. Los recursos mercantiles incorporados a las nuevas 
relaciones de trabajo impuestas por Jaso en la economía de 
sus arrendatarios y rancheros tanto vinieron a crear, conforme 

se iban reduciendo las posibilidades laborales de los pueblos 
indígenas del rededor, un incipiente mercado libre de trabajo, 

como a extender los intercambios comerciales monetarizados, 
en un ambiente en que privaba la satisfacción del val o~ del 

trabajo por efectos materiales. Jaso, como pocos, estaba en 

condiciones de completar la actividad agropecuaria propia y 

de sus trabajadores con la tienda y las recuas, pues sus 

arrieros extendían sus lazos mercantiles hasta Chihuahua y 

otros parajes de Tierra Adentro, llevando azúcar, corambres, 

zapatos, sillas, frenos, géneros de Europa, mulada, partidas 
de ganado y demás producciones.( 135) 

Un complejo empresarial tan amplio, hacienda-tiP.nda-arria, 
no podría siquiera mantenerse sino a fuerza de conservar en 
eficiencia cada uno de sus componentes. Respecto al uso de 

la tierra, al tiP.mpo que Jaso lo concedía a rancheros, 

arrendatarios y aparceros, también lo intensificaba en su 
provecho,< 136 ) aproximándose a aquel esquema operativo seguido 

por las mejores haciendas: tierras regulares y riesgosas 
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para los extraños, tierras buenas y seguras para el trabajo 
normal de la hacienda, tierras virtualmente buenas para 
reserva en los momentos de ampliación de los mercados.( 137 ) 
Todo ello al ojo del buen amo y hábil criterio de sentido 
y significación comercial de don Victorino. 

Con los Jaso y los hermanos De la Mora; si bien 
desaparecieron de la Ciénega de Chapala los hacendados foráneos 
y ausentistas y quedaron las haciendas de Guaracha y 

Buenavista bajo la propiedad y el régimen y estilo de 
trabajo de empresarios residentes e interesados en la 
región, cuna de sus familias y sus dineros, la actividad 
agropecuaria se potenció y desarrolló como resultado, sí, 

de esos recursos locales, pero más por las relaciones 
establecidas con ambientes económicos previa y mayormente 

evolucionados y que, a la vez, siguieron retroalimentando 
las operaciones locales de una región netamente rural y 
carente de autonomía y suficiencia económica; sobre todo en 
ese tiempo de una férrea transferencia monetaria en favor 
de la minería y el comercio.( 138) 

La capacidad ambivalente del hacendado-comerciante 
reduciría en provecho de su empresa los efectos más agudos 
de esa exacción; pero, asimismo, los repercutiría ·pesadamente 
sobre sus arrendatarios y rancheros, g_uienes durante la 
guerra de Independencia, como es sabido, reaccionaron en 
forma violenta contra el 11 gachupÍn11 de Guaracha.( 139 ) 

Si la d~manda de los centros comerciales ext~rnos a la 
región impulsaría las actividades agropecuarias de las 

haciendas de la Ciénega de Chapala, en igual medida los 

nuevos enlaces matrimoniales de las familias Jaso y De la 

Mora les ofrP.cerían los mejores caminos hacia aquellos 
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ámbitos mayores. Por un tiempo aun, sus relaciones seguirán 
enucleadas en torno de,Zamora, La Barca y Valladolid; pero a 
partir de la Independencia nacional serán absorbidas por la 
hegemonía ineluctable de Guadalajara. Semejante proceso de 
absorción tapatía sobre la propiedad y el uso del suelo y el 
agua de las haciendas de la Ciénega de Chapala, comenzado en 
el siglo XVIII, sólo se interrumpiría, para transformarse, 

con los- repartos ejidales agraristas de la Revolución 
Mexicana. 
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